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 owen 
 
    "¡ Papá! ¡Hay un extraño afuera! 
 
    Las emocionadas palabras de mi hija llamaron mi atención de inmediato. Miré por la ventana y vi un Ford Explorer polvoriento deteniéndose en mi camino de grava. 
 
    "Ah, mierda", murmuré en voz baja. Había olvidado por completo que había fijado la entrevista con la niñera para las 4:30 de la tarde y no estaba preparada en lo más mínimo. 
 
    “¡Maisy, rápido!” Llamé a mi hija. "¡Ayúdame a limpiar la mesa de la cocina para nuestro invitado!" 
 
    "¡Está bien, papá!" 
 
    La ansiosa niña de cinco años agarró sus libros para colorear, crayones y peluches de la mesa, llenando sus bracitos más allá de su capacidad, e intentó llevar la pila torcida a su habitación. 
 
    “No tanto a la vez. Haz dos viajes”. Hice una mueca cuando dejó caer más de la mitad de los artículos detrás de ella, dejando un rastro de Crayolas y Beanie Babies en una fila en el suelo. 
 
    "¡Puedo hacerlo yo solo!" Maisy insistió, siempre la joven independiente como lo había sido su madre. Uno a uno, Maisy recogió los juguetes caídos como una paloma arrancando una hilera de migas de pan. Se veía absolutamente adorable con sus coletas de color marrón rojizo moviéndose y sus mejillas pecosas sonriendo. 
 
    Trabajando lo más rápido que pude, agarré los tazones y tazas sucios de la mesa de la cocina y los metí en el fregadero, avergonzada de no haberlos lavado inmediatamente después del desayuno. Pero Maisy había perdido su zapato esa mañana, y cuando lo encontré debajo del sofá, ya había perdido el autobús para ir al jardín de infantes. 
 
    Lo que me hizo llegar tarde a una reunión importante con el inspector para mi último trabajo de construcción. 
 
    Pasé la inspección, pero él no estaba contento. Dejó en claro que la próxima vez no esperaría y que el trabajo se retrasaría hasta que pudiera reprogramarlo. Sólo una de las muchas razones por las que estaba desesperado por encontrar rápidamente un cuidado infantil confiable. 
 
    Desde que mi última niñera me abandonó, sin previo aviso, mi vida había dado un vuelco. Llevaba semanas buscando un buen sustituto para cuidar de Maisy. Vivir en el pequeño y aislado North Haven, Virginia, significaba que el grupo de contratación era pequeño. Y no podía confiar en cualquiera para que cuidara de mi pequeña. 
 
    Sonó el timbre y supe que no tenía tiempo para ordenar. Hice lo mejor que pude para alisar mi cabello, me aseguré de que mi camisa estuviera por dentro y abrí la puerta. 
 
    "Buenas tardes, señor Cole". 
 
    Una hermosa joven me saludó desde el otro lado. 
 
    Era increíblemente hermosa, con el pelo rubio pálido que le caía hasta los hombros en suaves ondas. Su cuerpo era esbelto y pequeño pero bien formado, con unas tetas perfectamente redondas y un culo apretado. Su rostro en forma de corazón se complementaba con brillantes ojos azules y una suave boca rosada que pedía ser besada. Estaba tan jodidamente sexy que me tomó un momento reconocerla. 
 
    “¿Rubí Holanda?” Grité, sintiéndome aturdida. “¿La hermanita de Tim?” 
 
    "Ese soy yo." Ruby se sonrojó y miró sus pies. 
 
    "No reconocí tu voz en el teléfono cuando llamaste sobre el trabajo", dije. 
 
    Y de alguna manera, tampoco entendí su nombre. Pero dejar escapar los detalles era algo normal para mí últimamente. Entre hacer malabarismos con un negocio de construcción y tratar de criar a mi hija sin ayuda de nadie, mi vida era más que caótica. 
 
    Me sentí como un maldito tonto. Tim Holland había sido mi mejor amigo durante la mayor parte de mis treinta y dos años en esta tierra. Demonios, él fue quien me presentó por primera vez a mi esposa Kim cuando éramos niños en la escuela secundaria. Y él estuvo ahí para mí cuando la perdí a causa del cáncer hace dos años. Había sido una constante en mi vida, pero ni siquiera me había dado cuenta de que su hermana vendría a la entrevista. 
 
    La falta de sueño estaba arruinando mi cerebro. Lo que hizo que la necesidad de contratar una niñera fuera aún más urgente. 
 
    Ruby era casi nueve años menor que nosotros. Ella era sólo una niña cuando yo solía pasar el rato en la casa de los Holland, pero había crecido desde entonces. 
 
    Eso era decirlo suavemente. 
 
    "Bueno, sonaste bastante distraído por teléfono ese día". Ruby se sonrojó tímidamente, lo que de alguna manera la hizo parecer aún más sexy. Se metió un rizo rubio detrás de la oreja con el dedo índice y sonrió. "Alguien había estado gritando de fondo sobre una explosión de purpurina". 
 
    "¡Ese fui yo!" Maisy se interpuso entre nosotros, ansiosa por ser incluida en la conversación. Levantando la barbilla con orgullo, dijo: “Quería que la casa brillara para papá, pero él dijo que era demasiado. Tuvo que arrancar toda la alfombra de la sala y ahora solo tenemos pisos de madera”. 
 
    "¿Está bien?" Ruby tuvo que reprimir una risita mientras escuchaba a mi hija, que era tan adorable como un dolor en el trasero. Al mirar el piso de madera que había descubierto debajo de la alfombra después del desastre de la brillantina, Ruby sonrió y dijo: “Bueno, ahora se ve muy bien. No creo que tu casa necesite más brillo. Si quieres, puedo mostrarte cómo hacer un proyecto de arte sin brillo y que tenga los colores más sorprendentes. ¡A tu papá seguro le encantará! Es decir, si consigo el trabajo”. 
 
    “¡Yippie! ¡Quiero hacer arte con colores y no con brillantina! ¡Espero que consigas el empleo!" Maisy bailó a nuestro alrededor con entusiasmo. 
 
    Me impresionó la rapidez con la que Ruby se la había ganado y al mismo tiempo resolvía lo que se había convertido en una guerra por el brillo. Quería que esas cosas malvadas fueran prohibidas en casa, pero de alguna manera, cada vez que me daba la vuelta, la niña tenía un paquete en sus manos y las derramaba por todas partes. Ahora, gracias a Ruby, estaba renunciando a las cosas viles en favor de algo mejor. Quería abrazar a Ruby, pero sabía que si lo hacía, no querría dejarla ir. La idea de sus turgentes tetas presionadas contra mi pecho hizo que mi polla palpitara en mis jeans. 
 
    "Vamos a sentarnos a la mesa y comenzar esta entrevista", dije como distracción, y me quedé atrás un segundo para ajustar mi entrepierna mientras Ruby seguía a Maisy a la cocina. 
 
    Podía escuchar a Maisy y Ruby charlando mientras yo rebuscaba en los cajones de la cocina, buscando una libreta y un lápiz. Al escuchar el tono de Ruby con Maisy, era fácil darse cuenta de que tenía un instinto natural para comunicarse con los niños. Su voz también hizo evidente lo increíblemente joven que era. Según mis cálculos, sólo veintitrés. 
 
    Sentándome a la mesa con lápiz y papel, intenté parecer profesional. Como propietario de Cole Construction, contrataba trabajadores y operadores de equipos todo el tiempo, pero la entrevista para una niñera me hacía sentir completamente fuera de lugar. 
 
    "Entonces, señorita Holland, ¿qué tipo de experiencia tiene trabajando con niños?" 
 
    Ruby se humedeció los labios y dijo en voz baja: “Bueno, todos los veranos fui voluntaria en Camp North Haven como consejera y trabajé como salvavidas. Durante los últimos dos años trabajé como niñera para la familia Hollister hasta que se mudaron el mes pasado”. 
 
    Tuve que obligarme a concentrarme en las palabras de Ruby mientras hablaba. La forma en que seguía lamiéndose los labios y cruzando y descruzando las piernas era increíblemente sexy. Todo lo que podía pensar era en lo que me gustaría hacerle si estuviéramos solos, pero tuve que recordarme a mí mismo que ella era la hermana pequeña de mi mejor amigo. ¡Diablos, ella misma no era mucho más que una niña! 
 
    “¿Los Hollister? Tienen tres hijos pequeños, ¿no? Intenté ponerle una cara al nombre. Parecía que todos se conocían a todos en un pueblo pequeño como North Haven. 
 
    "Sí. Kyle, Kendra y Kayla”. Los ojos de Ruby se iluminaron mientras hablaba de ellos. 
 
    Maisy estaba intrigada al enterarse de otros niños, y observé cómo Ruby respondía pacientemente a cada una de sus muchas preguntas. 
 
    "Está bien, Maisy", le dije para hacerla callar suavemente. “Que los mayores tengan un momento para hablar en privado. Ya casi es hora de cenar. ¿Por qué no vas a lavarte y luego me ayudas a cocinar si quieres? 
 
    "¡Yippie!" Maisy saltó alegremente al baño para lavarse las manos. 
 
    Miré evaluadoramente a Ruby Holland, tratando de decidir si sería una buena niñera para mi rebelde hija o no. Simplemente no podía estar seguro. Era muy joven, pero tenía una forma natural con Maisy que me impresionó. 
 
    La mayor parte de mis dudas se debían a lo jodidamente atractiva que era. La idea de llevarla a mi habitación y probarla fue una gran distracción. 
 
    ¡Mierda! Ella era la hermana pequeña de Tim, joder, y no podía quitarle los ojos de encima. 
 
    “¿Sabe tu hermano que has solicitado el trabajo?” Tuve que preguntarle. 
 
    "No", dijo Ruby, levantando ligeramente la barbilla. Su desafío sólo hizo que la deseara más. “Soy un adulto. No necesito el permiso de mi hermano para nada”. 
 
    "Me parece bien." Asentí, ocultando una sonrisa. Noté un toque de terquedad y fue lindo en ella. 
 
    Le hice algunas preguntas más sobre su experiencia y ella me entregó una lista de referencias. Finalmente, la llevé hasta la puerta, donde nos dimos la mano y nos despedimos. Cuando salió de la casa, le dije sin comprometerme: "Tomaré mi decisión en unos días y te lo haré saber". 
 
    "Gracias. Espero tener noticias tuyas”, dijo Ruby, pero de repente sus ojos estaban tristes y vacíos. Entonces vio a Maisy detrás de mí y al instante se iluminaron de nuevo. Saludó afectuosamente a Maisy y le dijo: “Adiós, Maisy. ¡Espero que algún día podamos hacer ese proyecto juntos! 
 
    "¡Adiós!" Maisy saludó con entusiasmo por la ventana y observó hasta que el auto de Ruby desapareció por completo del camino de grava y por el solitario camino de tierra que conducía a mi propiedad. 
 
    "¡Ella me gusta!" Maisy me sonrió. Agarró una silla de la mesa de la cocina y la deslizó por el suelo hasta la encimera donde yo estaba empezando a preparar la cena. 
 
    "¿Tú?" Pregunté, atando un paño de cocina alrededor de su cintura a modo de delantal para que pudiera ayudarme a cocinar. 
 
    "¡Sí, creo que ella también te gusta!" Maisy me sonrió con picardía. 
 
    "¿Qué te hace decir eso?" 
 
    “Puedo darme cuenta”, dijo con una sonrisa de complicidad, y todo lo que pude hacer fue reírme mientras le mostraba cómo medir los ingredientes para la mejor receta de macarrones con queso de Kim. 
 
    Mientras se cocinaba el plato, traté de decidirme sobre Ruby. Mi otra niñera había renunciado tan repentinamente, dejándome a mí haciendo malabarismos con mi negocio de construcción y siendo padre soltero con una mano atada a la espalda, y como resultado ambos estaban sufriendo mucho. Aún así, no podía permitir que mi desesperación me obligara a tomar lo que sabía que era una mala decisión, especialmente en lo que respecta al bienestar de Maisy. 
 
    Todavía estaba tratando de decidirme mientras nos sentábamos a comer. Maisy estaba inusualmente callada y supe que tenía algo en mente. 
 
    “¿En qué estás pensando, chico?” Yo pregunté. 
 
    “¿Ruby será mi nueva niñera?” Maisy siempre iba directo al grano, como solía hacer Kim. 
 
    "No lo sé, niño", dije honestamente. "Simplemente no lo sé". 
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 Rubí 
 
    Aceleré por el camino de tierra tan rápido como mi auto podía atravesar el terreno lleno de baches. ¡Estaba tan avergonzado que no podía esperar a salir de allí! Esa tuvo que ser la peor entrevista de la historia. 
 
    Owen Cole había sido mi amor platónico durante años y yo acababa de quedar en ridículo frente a él. Había estado tan nervioso que no pensé haber respondido ni una sola pregunta de forma coherente. ¡Debe haber pensado que yo era el mayor idiota! 
 
    Solía hacer todo lo posible para estar cerca de él cuando era adolescente, sólo con la esperanza de que Owen se fijara en mí. Pero claro, nunca lo hizo. ¿Por qué lo haría? Yo era tan desgarbada y flaca en aquel entonces, y él era irremediablemente genial. Sabía que él era demasiado mayor para mí en ese entonces, pero siempre quise que mirara en mi dirección al menos una vez. 
 
    Owen era el segundo mayor de los cinco hermanos Cole, la familia más rica de la ciudad. Eran dueños de la mitad de North Haven, o al menos lo eran sus padres antes de que un conductor ebrio los matara cuando Owen tenía solo veinte años. 
 
    Recordé ese verano vívidamente. Owen parecía tan genial y maduro que no pude evitar idolatrarlo. Owen y Tim solían salir juntos todo el tiempo, riéndose y haciendo bromas. Después de ese horrible accidente automovilístico, Owen se volvió silencioso y distante, como si hubiera erigido un muro de piedra a su alrededor para protegerse del dolor. Mi corazón estaba con él. 
 
    Ahora, aquí estábamos, doce años después, y yo suspiraba desesperadamente por un hombre que no podía estar menos interesado en mí. Owen sólo se había vuelto más guapo con el tiempo. Su cabello castaño oscuro ahora estaba corto, lo que acentuaba sus ojos azul zafiro. Su mandíbula se había hinchado, al igual que sus hombros. Podía ver sus bíceps abultados debajo de las mangas arremangadas de su camisa de franela, y no pude evitar preguntarme si su torso era igual de musculoso. Había crecido, al menos seis pies tres, y no pensé que fuera una exageración decir que Owen Cole era el hombre más sexy que había visto en mi vida. 
 
    Aunque Owen tenía un cuerpo increíble, fueron sus ojos los que más me cautivaron. Eran sexys e intensos, pero todavía había una tristeza que brillaba desde lo más profundo de su alma. Cuando era joven, fue la muerte de sus padres y ahora fue la pérdida de su esposa. Al quedarse solo para criar a una niña de cinco años, Owen estaba perdido y necesitaba ayuda. 
 
    Esperaba más que nada poder ser yo quien aliviara su carga, pero después de la forma en que había arruinado esa entrevista, dudaba seriamente que volvería a saber de Owen Cole. 
 
    "¡Ahí tienes! ¿Dónde diablos has estado? Mamá gritó cuando entré en el camino de entrada de nuestra casa. Holland Chicken Farm estaba adornada con pintura descolorida encima de la puerta principal. Era el lugar donde había vivido toda mi vida y, al paso que iba, el lugar en el que seguiría estando cuando muriera. 
 
    "Perdón por llegar tarde, mamá, pero tenía una entrevista de trabajo", le dije, siguiéndola al interior de la casa. 
 
    "¿Qué entrevista?" Mamá quedó desconcertada. "¿Para quien?" 
 
    Mis padres me habían tenido a mí, su último hijo, en una etapa avanzada de su vida. Mi madre Susie tenía ahora sesenta y cuatro años y mi padre Patrick acababa de cumplir setenta y uno en mayo pasado. Pero a veces su perspectiva de la vida hacía parecer que estaban llegando a los ciento diez. 
 
    Los amaba muchísimo, pero sus costumbres anticuadas y sobreprotectoras a veces podían resultar agotadoras. Podría jurar que a veces mi madre todavía creía que el lugar de una mujer era la cocina descalza y embarazada. Sin embargo, ella había odiado al único novio que yo había tenido. Nunca hubo manera de hacerla feliz. 
 
    “Un buen hombre de la ciudad que es padre soltero”, respondí mientras me servía un vaso de agua. “Necesita una niñera para su hija de cinco años. Es precoz pero muy adorable”. 
 
    "¿Cómo se llama?" Los ojos de mamá se entrecerraron. Debería haber sabido que no podía engañarla. 
 
    Tomando aliento para tener coraje, decidí simplemente decirlo. "Es Owen Cole". 
 
    Los labios de mamá se fruncieron formando una fina línea y su rostro se puso pálido. “Sabes que nunca he aprobado que tu hermano ande con ese chico. ¿Qué te hace pensar que voy a dejar que mi única hija se vaya a trabajar para una serpiente tan codiciosa y perezosa en la hierba? 
 
    “Mamá, Owen siempre ha sido un buen amigo de Tim. Y fue muy amable conmigo durante la entrevista”. Me senté a la mesa de la cocina. 
 
    “Sí, esos son los Coles para ti. ¡Agradable en tu cara y luego te apuñalan por la espalda! Mamá se enfureció. "Nunca olvides que su padre se aprovechó de la buena gente de esta ciudad y compró sus propiedades por fracciones de su valor para poder construir su imperio". 
 
    "Mamá, no creo que ser dueño de algunas tiendas y hoteles en una pequeña ciudad como North Haven pueda considerarse un imperio". Por alguna razón sentí la necesidad de defenderlos. 
 
    “Bueno, cuando eres dueño de la mitad de la ciudad como la maldita familia Cole, bien podría ser un imperio. Tienen el poder de fijar los salarios y los alquileres en esta ciudad, y controlan los precios de todo, desde una barra de pan hasta un tractor nuevo. Robert Cole se hizo rico a costa de la gente trabajadora de esta ciudad, y nunca hizo nada para ayudar a nadie más que a sí mismo. 
 
    “Está bien, mamá. Pero recuerde, Robert Cole ya está muerto. Sus cinco hijos se repartieron la herencia y ninguno de ellos parece parecerse en nada a su padre —dije, tratando de calmarla. “Owen fundó su propia empresa de construcción y, a veces, incluso realiza trabajos gratuitos para los menos afortunados”. 
 
    "Sí, bueno, él puede permitírselo", refunfuñó mamá, pero al menos no empezó a despotricar de nuevo. De repente, recordando lo que había iniciado la conversación, mamá me miró y dijo: “Entonces, ¿al menos te ofrece un salario justo?” 
 
    "Sí. El salario para el puesto es realmente extremadamente generoso. Pero puede que no tenga la suerte de conseguir el trabajo. Todo lo que hice fue ir a una entrevista. Todavía no me contrató”. 
 
    "Bien. Entonces todavía estás a tiempo de salir de este lío”. Mamá pareció visiblemente aliviada. 
 
    "Sabes, fui a la entrevista porque realmente quiero conseguir el trabajo", bromeé, con la esperanza de aligerar el ambiente. 
 
    "¡Disparates! ¿Para qué necesitas trabajar para el imperio Cole? Mamá siguió fanfarroneando. 
 
    “Oh, no lo sé. Tal vez para poder hacer el pago de mi auto, cubrir mi seguro, pagar mi celular”. Conté mi lista un dedo a la vez. 
 
    "Tu padre te advirtió que no gastaras tu dinero en todas esas cosas cuando trabajabas para los Hollisters". Mi madre no pudo resistir el momento del te lo dije . “Bueno, si necesitas un trabajo ahora para pagarlos, podríamos contratarte para trabajar aquí en la granja. Si no quieres ayudar a tu padre con las gallinas, puedes trabajar en la oficina haciendo las facturas”. 
 
    ¡Oh Dios! Si trabajara en casa además de vivir allí, nunca me escaparía. ¡Mi madre controlaría cada aspecto de mi vida para siempre! Sólo pensar en ello le hacía difícil respirar. 
 
    "Creo que es mejor si no trabajo en la granja", dije suavemente, para no herir los sentimientos de mi madre. “Tú y papá realmente no pueden permitirse el lujo de pagarme un salario y no quiero ser una carga para ustedes. Es hora de que aprenda a ser financieramente responsable”. 
 
    Era el tipo de lógica pasada de moda que a mis padres les gustaba. Pensé que tal vez eso terminaría con el asunto, pero debería haberlo sabido mejor. Mamá cogió el teléfono y empezó a marcar. 
 
    “Voy a llamar rápidamente a Tim”, dijo con una sonrisa. 
 
    "Mamá, ¿qué estás haciendo?" Yo pregunté. Se me había formado un bulto en la boca del estómago. 
 
    “Sólo voy a preguntarle qué piensa de esta oferta de trabajo de ese chico Cole. Tim conoce mejor al sinvergüenza. Él podrá decirme si el trabajo va realmente bien”. 
 
    "¡Mamá, esto no es asunto de nadie más que mío!" Dije con los dientes apretados. 
 
    "Hola Tim. ¿Tienes un minuto para hablar? Mamá sonrió al teléfono, ignorándome alegremente. 
 
    Dios, estaba tan irritada que casi quise estrangularla con el cable del teléfono. En lugar de eso, subí las escaleras hacia mi habitación y cerré la puerta. Fue algo infantil, pero si así era como mi familia me iba a tratar, ¿por qué no debería comportarme así también? 
 
    Me dejé caer en mi cama y grité en mi almohada. ¿Por qué no podían tratarme como la mujer de veintitrés años que era? ¿Por qué insistieron en cuidarme toda mi vida? ¡No podía esperar a ahorrar suficiente dinero para conseguir un lugar propio! 
 
    Me acerqué cuando trabajaba para los Hollisters. Tenía suficiente dinero en efectivo para cubrir el primer y último mes de alquiler de un pequeño apartamento en el centro, más el depósito de seguridad. Después de un sueldo más, habría tenido suficiente para los depósitos de servicios públicos y los suministros de mudanza. Luego, la señora Hollister llamó con la noticia de que el señor Hollister había obtenido el ascenso que esperaba. Lo habían transferido fuera del estado y se mudarían a finales de mes. Lloré mientras los veía salir de la ciudad. Mis sueños de independencia se fueron junto con ellos. 
 
    De repente, las notas agudas de mi teléfono celular resonaron en el aire. El tono de llamada personalizado de nuestra canción favorita me dijo que era mi mejor amiga, Dana Roberts. 
 
    "Estoy tratando de hundirme en la autocompasión", respondí con un tono exageradamente monótono. “¿Por qué me interrumpes?” 
 
    "¡Quiero los detalles!" Dana gritó emocionada. "¿Cómo estuvo tu entrevista con The Hunk?" 
 
    "¡Horrible!" Gemí y Dana escuchó con apoyo mientras le contaba cada detalle. “Entonces le estreché la mano y le dije que espero tener noticias suyas . Mis manos estaban tan sudorosas y mi voz era tan rara que debe pensar que soy peor perdedora que cuando tenía catorce años con frenillos. Nunca más me volverá a llamar. ¡Simplemente lo sé! 
 
    "Espera un momento", dijo Dana con emoción sin aliento. “Entonces, ¿hiciste contacto físico real? ¡Estabas palma con palma, carne con carne, con el galán del que has estado enamorado desde siempre! 
 
    "¡Callarse la boca!" Me reí en voz alta. "¡No fue así!" 
 
    "Oh vamos. ¿Cómo eran sus manos? Dana se burló. “¿Fueron duros pero gentiles? ¿Eran ásperos pero tiernos? 
 
    "¡Para!" Me reía tanto que me dolía el estómago. Poco a poco contuve el aliento y pude volver a hablar. “Era una entrevista de trabajo. Fue muy profesional y cortés”. 
 
    “Oh, sí, eso está caliente. Cortés”, se burló Dana, pero esta vez no me reí. 
 
    “En serio, Dana. Dudo que me llame. Tiene que haber un montón de solicitantes que sean mucho mejores que yo”. 
 
    "Bueno, ¿tal vez te llame por otras razones?" Dana dijo sugestivamente. 
 
    "Créeme, no hay ninguna posibilidad de que eso suceda", dije enfáticamente. “Deberías haber visto la forma en que me miró. Siempre seré la hermana pequeña de Tim a sus ojos. Jordán tenía razón. Nadie más que él me querrá jamás”. 
 
    "¡Alto ahí!" Dana sonaba más enojada que nunca. “¡Tu ex mierda no tenía razón en nada! Sólo porque te engañó no significa que no seas lo suficientemente bueno para que alguien te ame. ¿Tengo que bajar a esa granja de pollos y hacerte entrar en razón? 
 
    "No." Me reí, sabiendo que Dana nunca podría lastimarme en mil años. Ella había sido mi mejor amiga desde la escuela primaria. Ella era la única persona en la que confiaba mis secretos más profundos y la única a la que le había contado sobre mi enamoramiento por Owen Cole. Ella había recogido los pedazos después de que mi exnovio Jordan me rompiera el corazón. Incluso fue ella quien me dijo que Owen Cole estaba buscando una niñera y me sugirió que intentara ocupar el puesto. 
 
    "Está bien. Ahora, ¿has terminado con esa mierda de autocompasión y autodesprecio y has vuelto a creer en ti mismo otra vez? 
 
    "Sí, señora." Dije con un saludo, aunque sabía que Dana no podía verme a través del teléfono. 
 
    "Bien. Ahora descansa un poco para que puedas lucir lo mejor posible cuando Owen te contrate”. 
 
    "Está bien. Lo haré”, dije con un suspiro, sabiendo que no serviría de nada discutir con ella e insistir en que no iba a llamar. 
 
    Después de colgar con Dana, me quedé tumbado en la cama durante mucho tiempo pensando en Owen Cole y en lo bueno que había sido volver a verlo después de tanto tiempo. Realmente se veía fantástico, con músculos tonificados por el trabajo físico y piel bronceada por trabajar bajo el sol. Me preguntaba cómo sería ser sostenido por esos brazos fuertes y besado por esa boca sexy. 
 
    Apuesto a que Owen besa estupendamente. 
 
    Fue una lástima que nunca lo sabría. Owen no iba a contratarme para ese trabajo, e incluso si lo hiciera, no podríamos salir, porque entonces él sería mi jefe. Todo era sólo una fantasía, una fantasía imposible y, sin embargo, no podía dejar de imaginar todas las posibilidades. 
 
    ¿Y si Owen Cole me llamara ? 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 3        
 
   
 
   

 

 owen 
 
    “¿Desde cuándo tengo que escuchar algo primero de mi madre y no de mi mejor amiga?” 
 
    Era Tim Holland quien hablaba por teléfono cuando contesté el sábado por la mañana y no pude evitar reírme. 
 
    “¿Tu mami te llamó?” Dije con tono burlón. 
 
    "Diablos, sí, ella me llamó", dijo Tim. “Quería saber si su oferta de trabajo estaba 'en alza'”. 
 
    "¿Ah, de verdad?" Levanté una ceja. Durante las dos décadas que fui amigo de Tim, sus padres nunca habían confiado en mí, todo gracias a mi propio padre. 
 
    Mucha gente hablaba mierda a mis espaldas sobre lo afortunados que éramos mis hermanos y yo de haber heredado la fortuna de Cole sin tener que trabajar ni ganárnosla. Pero lo que no se dieron cuenta fue que ser hijo de Robert Cole tenía su propio precio. Mis hermanos y yo habíamos pagado por lo que obtuvimos de nuestro insensible padre de una manera que la mayoría de la gente nunca entendería. Ese hijo de puta nunca nos dio una pizca de amor ni de aliento a ninguno de nosotros cuando estuvo vivo. No fue una compensación recibir una gran cantidad de dinero después de su muerte. 
 
    Pero alguien como Susie Holland, con su amado esposo e hijos, nunca entendería eso, así que no me molesté en tratar de explicarle. 
 
    "Sí", dijo Tim. “Sabes lo loca que puede estar mi mamá. No te preocupes, le aseguré que no había forma de que tu oferta de trabajo fuera legítima. Es sólo una artimaña para que puedas aprovecharte de Ruby y sacarle la fortuna de Holland Chicken. 
 
    "¡Idiota!" Me reí junto con mi mejor amigo. Tim siempre fue bueno para alegrarme el ánimo y ayudarme a desahogarme. Lo necesitaba mucho desde que Kim murió. 
 
    "Entonces, ¿vas a contratar a Ruby para que cuide de Maisy o qué?" —preguntó Tim sin rodeos. 
 
    "Honestamente, no lo sé". Suspiré. Miré al otro lado de la habitación, a Maisy que yacía boca abajo en el suelo de la sala, viendo dibujos animados del sábado por la mañana en la televisión. Ella merecía la mejor atención. Sólo deseaba que Kim todavía pudiera dárselo, en lugar de contratar a un extraño. 
 
    "¿Cuál es la soporte?" Tim parecía insultado por parte de su hermana. 
 
    "Nada en realidad. Rubí estuvo genial. Se llevaba muy bien con Maisy y la trataba muy bien. Y sus empleadores anteriores le dieron críticas muy favorables. Es solo que… Ruby aún es muy joven. Odiaría que mi malcriado hijo le hiciera un daño emocional permanente a tu dulce hermanita”. 
 
    “No te preocupes por Ruby. Ella es mucho más dura de lo que parece. Ella puede defenderse. Ella se hizo cargo de los niños demonios de Hollister, y eran tres a la vez. Maisy es sólo una niña, así que eso no será nada en comparación”. 
 
    "No sé. Algunos días Maisy puede sentirse como tres niñas —dije, medio en broma. 
 
    "En serio", dijo Tim. “Ruby es una buena niñera. Recibió una brillante carta de referencia de los Hollister. La conoces casi toda su vida. Es responsable, trabajadora e incluso ha sobrevivido viviendo con mi madre durante veintitrés años, así que sabes que es dura”. 
 
    “Está bien, me has convencido. ¡Contrataré a Ruby! Me reí. "Además, ella realmente fue la mejor de todos los solicitantes". 
 
    "Bien", dijo Tim con satisfacción. Luego su voz se volvió amenazadora cuando dijo en broma: “Solo asegúrate de mantener tus manos alejadas de mi hermanita. Sé lo mujeriego que eras en el instituto y Ruby es una buena chica. ¡Así que deja de tocar! 
 
    "No te preocupes. Hace mucho que no soy un mujeriego —dije, con un nudo formándose en mi garganta. "Ni siquiera puedo mirar a otra mujer sin ver el rostro de Kim". 
 
    "Lo sé, hombre. Lo siento”, dijo Tim en voz baja. 
 
    El sonido de la bocina de un camión sonando en el aire casi me hizo soltar el teléfono. Maisy saltó del suelo y comenzó a correr por la sala, gritando alegremente a todo pulmón. 
 
    “¡El tío Ethan y el tío Gavin están aquí! ¡Hurra! 
 
    “Mira, mis hermanos están aquí. Hablemos más tarde”, le dije a Tim y colgué. 
 
    Maisy salió corriendo para recibirlos en el camino de entrada. Ella estaba colgando del brazo de Ethan como un chimpancé cuando salí. 
 
    "Oigan, ¿qué diablos están haciendo ustedes aquí?" Les di la bienvenida a cada uno con un abrazo por encima del hombro, acompañado de una palmada varonil en la espalda. 
 
    "Vinimos a ayudarte a arreglar ese maldito agujero en tu granero antes de que el clima arruine toda la mierda que acumulaste allí", dijo Ethan. "Ups, lo siento, Maisy", añadió, captando sus malas palabras. Pero ella apenas se dio cuenta. Ethan balanceó a Maisy desde su brazo hacia el suelo con un giro acrobático que la hizo chillar de alegría. 
 
    Agradecí su ayuda, pero no pude demostrarlo. Con bravuconería machista dije: "¿No tenéis, idiotas, algo mejor que hacer el fin de semana que molestarme?". 
 
    “Por supuesto que sí, pero ahora estoy comprometido. Necesito una excusa si voy a beber cerveza un sábado antes del mediodía, ¡y trabajar en tu granero es eso! Gavin sonrió mientras sostenía un paquete de seis bebidas para que yo lo viera. 
 
    "Bueno, entonces, ¡vamos a ello!" Le quité la cerveza a mi hermano y le pasé un brazo por el hombro afectuosamente. “Y felicidades a ti y a Jolie por su compromiso. Siempre supe que ustedes dos tenían algo especial”. 
 
    “Sí, lástima que a nosotros también nos tomó tanto tiempo darnos cuenta”, se reprochó Gavin alegremente. 
 
    Gavin era el hermano mediano, un poco menor que yo, el hombre de negocios de la familia y el único de nosotros que quería mantener en funcionamiento Cole Enterprises, la empresa de nuestro padre. Durante un tiempo me preocupó que estuviera siguiendo los despiadados pasos de nuestro padre. Pero desde que se reunió con su antiguo amor, Jolie, había vuelto en sí. Ahora que estaban comprometidos, él se parecía más a su antiguo y despreocupado yo. 
 
    Ethan, el mayor, todavía estaba soltero. Médico de urgencias en el Hospital North Haven, trabajó duro en su trabajo y trató de mantener su vida personal en privado. Pero la privacidad en un pueblo pequeño era casi imposible y había oído hablar de algunos corazones que había roto. 
 
    Dejé las cervezas en hielo en la cocina y caminé con mis hermanos hasta el granero. Era un lugar que había evitado durante los últimos dos años, desde que falleció Kim. Los recuerdos eran demasiado crudos. 
 
    La última gran tormenta había derribado un árbol podrido en el borde de mi propiedad y abrió un agujero justo en el costado del granero. Tuve mucha suerte de que el daño no fuera peor. Corté el árbol en troncos con mi motosierra y los apilé a lo largo del costado de la casa para cuando llegaran las nieves del invierno, pero no podía aventurarme más cerca del granero. Así, el agujero dejado por el árbol quedó lamentablemente descuidado. 
 
    Por mucho que odiara admitir que necesitaba ayuda, me alegré de que mis dos hermanos más cercanos hubieran venido a ayudarme a solucionarlo. Ethan tenía razón sobre ese agujero en el edificio. Si lo dejaba expuesto por mucho más tiempo, todo lo que tenía dentro del granero sería destruido por el clima. 
 
    "Vaya, ¿podemos entrar al granero?" -Preguntó Maisy. "¡Papá nunca me deja entrar allí!" 
 
    Nos acercamos al edificio y de repente sentí que se me secaba la garganta. 
 
    De pie justo afuera de la puerta del granero, me quedé inmóvil, incapaz de moverme. Maisy me agarró la mano y me miró, curiosa por saber por qué su padre estaba allí parado como una maldita estatua. 
 
    Gavin y Ethan no sufrieron mi carga emocional y avanzaron, abriendo la pesada puerta y dejando que la luz del sol y el aire fresco entraran al polvoriento granero. 
 
    "¡Guau! ¡Es como una fortaleza mágica! Maisy entró corriendo, impávida. 
 
    "¡Cuidadoso!" Le grité. "¡Camina, no corras!" 
 
    Maisy retrocedió a medio paso de una carrera a una caminata deliberada, pero tenía los ojos muy abiertos por la emoción y supe que no podría contenerse por mucho tiempo. 
 
    “¿Para qué es todo esto, papá?” Maisy extendió una mano vacilante para tocar la tela polvorienta que cubría mi ensambladora. 
 
    “Estas son herramientas de carpintería para hacer muebles”, dije, de repente con la garganta muy apretada. 
 
    “Tu padre fabrica los mejores muebles hechos a mano en North Haven”, se jactó Ethan ante mí, y los grandes ojos de Maisy se abrieron aún más. 
 
    "¿En realidad? ¿Haces muebles, papá? 
 
    “Ya no”, dije. 
 
    “¡Hazme algo, papá! ¡Hazme una silla para sentarme que sea del tamaño adecuado para mí! ¡Conviértelo en una silla de princesa! 
 
    Miré todos los equipos y herramientas que había adquirido a lo largo de los años. La fabricación de muebles comenzó como un hobby y se convirtió en una verdadera pasión. Mi empresa de construcción era la forma en que pagaba las cuentas, pero la carpintería era donde encontré mi paz interior. Un año vi el juego de cinceles especial que Kim me había regalado para Navidad y tuve que darme la vuelta. 
 
    "¡Papá! ¿Me harás una silla de princesa? Maisy estaba tirando del faldón de mi camisa. Quería decirle que me diera un poco de espacio, pero el nudo en mi garganta me estaba estrangulando y no podía hablar. 
 
    “Oye, niño”, dijo Gavin, interrumpiendo. “Tu papá, tu tío Ethan y yo vamos a hacer un trabajo peligroso arreglando el agujero en la pared. Hazme un favor y sal del granero a jugar, pero quédate muy cerca donde podamos verte”. 
 
    "Está bien, tío Gavin", dijo Maisy inclinando la cabeza y se alejó saltando. La observé mientras comenzaba a balancearse en su juego cerca de la entrada del granero. 
 
    Gavin se volvió hacia mí y dijo: "¿Estás bien?" 
 
    "Sí, gracias", dije con voz tensa. Mis dos hermanos tuvieron la delicadeza de actuar como si nada hubiera pasado y empezaron a tirarme tablas. 
 
    "¡Vamos a trabajar entonces!" Ethan hizo girar su martillo como un pistolero de los viejos tiempos, y el humor pesado en el aire comenzó a disiparse. 
 
    “Sabes, Maisy tiene razón. Tienes suficientes suministros y equipos aquí, podrías hacerle un castillo entero lleno de muebles si quisieras”, observó Gavin mientras trabajábamos. 
 
    Ethan estuvo de acuerdo. “¿Cuándo crees que volverás a trabajar la madera? Realmente eres el mejor del condado. Demonios, tal vez incluso todo el estado de Virginia”. 
 
    Consideré la idea por un momento, pero la idea de tocar esas herramientas nuevamente hizo que mi pecho se sintiera oprimido y mi estómago se revolviera. 
 
    Lamentablemente, negué con la cabeza. “No, olvídenlo, muchachos. Mi corazón ya no está en esto. No sé si alguna vez podría sentirme inspirada para hacer algo otra vez sin que Kim estuviera sentada en su taburete mirándome trabajar”. 
 
    Mis hermanos asintieron con silenciosa simpatía. Ninguno de los dos sabía realmente lo que era que falleciera el amor de su vida. Sin embargo, todos habíamos experimentado una pérdida con la muerte de nuestros padres y sabía que estaban haciendo todo lo posible por ser comprensivos y ayudarme. 
 
    Terminamos de parchar la pared y regresamos a la casa, donde nos tumbamos en las tumbonas del porche delantero y bebimos la cerveza fría que había traído Gavin. Maisy trabajaba en sus libros para colorear en la mesa del patio cercano, cantando y tarareando en voz baja para sí misma. 
 
    "¡Eso es bueno!" Gavin suspiró y me di cuenta de que su prometida Jolie lo mantenía bajo control. 
 
    "Seguro que lo es", estuve de acuerdo mientras tomaba un largo trago de mi botella y el refrescante líquido bajaba por mi garganta. Ya no salía mucho a beber ahora que era padre soltero, y había días en los que realmente lo extrañaba. 
 
    "¡Ustedes dos son patéticos!" Ethan bromeó mientras limpiaba su primera botella y abría la tapa de la segunda. "Necesitan salir más y divertirse antes de convertirse en viejos". 
 
    "Oye, estoy comprometido", objetó Gavin, pero Ethan solo se rió. 
 
    “Está bien, tienes una excusa. De todos modos, estoy hablando de Owen”, dijo Ethan, haciéndome casi ahogarme con la cerveza por la sorpresa. 
 
    "¿A mí?" Me limpié la cerveza que se derramaba por mi barbilla con el dorso de la manga. 
 
    "¡Si, tú!" Ethan insistió. “¿Cuándo vas a empezar a tener citas de nuevo? Han pasado dos años. Sé que a Kim no le gustaría verte desperdiciar tu vida, encerrado aquí como una especie de ermitaño. 
 
    "No olvídalo. No estoy listo." Me levanté y comencé a caminar incómodamente por el porche. 
 
    "Solo es eso. Nunca estarás listo”, insistió Ethan. “Solo necesitas armarte de valor y hacerlo. Es la única manera de seguir adelante. No sólo para ti, sino también para Maisy”. 
 
    Usar a Maisy contra mí fue un truco sucio. 
 
    Aprovechando su ventaja, Ethan dijo suavemente: “Hay un nuevo residente en el hospital que es tu tipo. Muy lindo. Creo que sería la forma perfecta de mojarte los pies. ¿Qué tal si les arreglo una cita a los dos? 
 
    "No me parece." Negué con la cabeza. Pero entonces vi a Maisy, que había perdido interés en sus libros para colorear y ahora jugaba con sus muñecas. Me preguntaba si realmente estaba haciendo lo correcto. Maisy merecía algo más que un padre afligido en su vida. Me volví hacia Gavin, que siempre fue práctico, y le pedí su opinión. 
 
    “Creo que Ethan tiene razón. A menos que haya alguien más que te interese, deberías darle una oportunidad a esta chica del hospital”, dijo Gavin. 
 
    Pensar en ello fue la peor traición que jamás haya cometido a Kim y simplemente no pude hacerlo. 
 
    Sentándome pesadamente en mi silla, sacudí la cabeza y dije: "Lo siento chicos, simplemente no estoy interesado en este momento". 
 
    "Esta bien. Un día encontrarás una chica que te interesa y todo cambiará”, dijo Ethan, tomando un trago de cerveza. 
 
    Gavin estuvo de acuerdo. "Y cuando suceda, sabrás que debes agarrarla y no dejarla ir nunca". 
 
    "Lo dudo, muchachos, pero gracias", dije. Apuré mi segunda cerveza, me recliné en la silla y simplemente cerré los ojos. 
 
    Mis pensamientos estaban en Kim, pero luego cambiaron. De repente, vi un par de brillantes ojos azules que me miraban hipnotizadoramente. Labios suaves y besables. El pelo rubio ondulado rozaba mi pecho mientras la abrazaba. Unas tetas perfectamente redondas llenaban mis manos y un cuerpecito apretado presionado contra el mío mientras nos movíamos juntos al unísono. 
 
    Me sobresalté al pensar en quién estaba pensando. 
 
    Rubí Holanda.
 
   
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 4        
 
   
 
   

 

 Rubí 
 
    “Esto es un error”, dije mientras conducía. Mis manos agarraban el volante con tanta fuerza que me dolían los dedos. "Esto es un gran error." 
 
    Cuando recibí la llamada por primera vez ayer por la tarde, estaba muy emocionado. 
 
    "Hola Ruby, soy Owen Cole". Su voz había sonado tan sexy por teléfono que de hecho hizo que mis pezones hormiguearan. 
 
    “Owen, sí. Hola. ¿Cómo estás? Quiero decir, ¿qué puedo hacer por ti? No pude evitar balbucear como un idiota. 
 
    Su voz era tan sonora que no pude evitar imaginarlo sin camisa, con su amplio pecho lleno de músculos. "Quería hacerte saber que el puesto de niñera es tuyo si todavía estás interesada". 
 
    "¿Qué?" ¡Apenas podía creerlo! Estaba tan seguro de que nunca conseguiría ese trabajo, y sus palabras fueron lo último que esperaba. Tratando de recomponerme, dije tranquilamente: "Sí, definitivamente todavía estoy interesado". 
 
    "Bien. Ven a mi casa el lunes por la mañana alrededor de las 7:00. Podemos repasar los detalles del trabajo y te daré la llave de la casa. 
 
    "Fantástico. Te veré entonces, Owen. Me refiero al señor Cole. 
 
    “Owen está bien. Es muy extraño que la hermanita de Tim me llame por mi apellido”. 
 
    “Lo tienes, Owen”, dije sonrojándome, pero en el momento en que colgué el teléfono, me di cuenta del error épico que había cometido. Todavía pensaba en mí como nada más que la hermana pequeña de Tim. Mientras tanto, ni siquiera podía hablar con él por teléfono sin desearlo y balbucear como una colegiala. ¿Cómo diablos iba a poder trabajar para él? 
 
    Había estado enamorada de Owen durante mucho tiempo. Ahora iba a estar en su casa, sentada en sus muebles, oliendo su colonia en el aire, viéndolo cara a cara todas las noches. ¡Seguramente me delataría como si tuviera un patético enamoramiento infantil por él! 
 
    Obviamente, Owen no me devolvería el interés y las cosas se volverían terriblemente incómodas entre nosotros. Al final, no tendría más remedio que despedirme. Todo el pueblo descubriría que había tenido un interés sexual inapropiado con un cliente y mi reputación como niñera quedaría arruinada. Pasaría el resto de mi vida viviendo con mis padres, trabajando en su granja de pollos y oliendo a plumas mojadas. 
 
    Mientras el peor de los casos daba vueltas salvajemente en mi mente, me di cuenta de que en realidad ya estaba bastante cerca de vivir mi peor pesadilla. Todavía vivía con mis padres, y si este trabajo para Owen Cole fracasaba, tendría que aceptar el trabajo que mi madre me había ofrecido o arriesgarme a perder mi auto y mi teléfono. Entonces, ¿qué tenía realmente que perder? 
 
    El salario que Owen me ofrecía finalmente me permitiría ser financieramente independiente y mudarme a mi propio apartamento. Podría ser una muy buena niñera y adoraba por completo a Maisy. Ya conocía a mi jefe y me gustaba. Con la excepción de estar enamorada de él, esta realmente era la situación perfecta para mí. Todo lo que tenía que hacer era actuar como un profesional maduro y no mirar fijamente a mi jefe con lujuria todo el tiempo, y lo logré. Estaba seguro de que podría hacerlo con un poco de autocontrol. Después de todo, ¿qué tan difícil podría ser? 
 
    Fortalecido con determinación, detuve mi auto en la propiedad de Owen al final del camino de tierra y estacioné al lado de la camioneta de Owen. Tan pronto como apagué el motor y salí del auto, escuché el caos que estaba sucediendo en el interior. 
 
    “¡Odio esos zapatos! ¡Quiero usar mis zapatillas de ballet! Maisy gritaba con petulancia. 
 
    “Ya te dije, Maisy, no puedes usar zapatillas de ballet para ir a la escuela. Ahora ponte los zapatos que te acabo de comprar. Los amabas ayer”. La voz de Owen se elevó con una frustración apenas contenida. 
 
    Tentativamente toqué el timbre. 
 
    "¡Mierda! ¡Esa es la niñera! ¡Tienes que terminar de prepararte para la escuela ahora o llegaremos todos tarde! 
 
    "¡No me importa!" Maisy gritó desafiante justo cuando Owen abrió la puerta principal. 
 
    "Lo siento, ¿he llegado en un mal momento?" Pregunté tímidamente. 
 
    “Por aquí siempre es mal momento por las mañanas”. Owen parecía un hombre en sus últimos nervios, e instintivamente toqué su mano en señal de simpatía. Sentí una carga de electricidad entre nosotros que me hizo sentir un hormigueo, pero luego Owen rápidamente retiró su mano de la mía y mi euforia se convirtió en arrepentimiento. 
 
    "Déjame preparar a Maisy para la escuela mientras tú terminas de prepararte para el trabajo", le ofrecí. 
 
    "Gracias", dijo Owen secamente, pero vi que sus hombros se relajaban ligeramente, como si le hubiera quitado parte de la carga que llevaba. 
 
    "Cosa segura." Le sonreí, esperando que me devolviera la sonrisa, pero en lugar de eso simplemente se giró y se alejó rápidamente. Su distante respuesta sólo confirmó que no importaba si estaba enamorada de Owen o no. Nunca habría nada entre nosotros porque él no estaba completamente interesado en mí. 
 
    Dirigí mi atención hacia Maisy, que estaba sentada en el suelo, apretando sus zapatillas de ballet contra sus pies como si la tierra fuera a acabarse si alguien se las arrancaba de los pies. 
 
    “¡Hola Maisy! Estoy aquí para ayudarte a prepararte para la escuela”. Le di mi sonrisa más amigable mientras me arrodillaba a su lado. 
 
    "¿Eres mi nueva niñera?" 
 
    "Sí. Mi nombre es Rubí”. 
 
    "¿Como las zapatillas de rubí de Dorothy en El mago de Oz ?" -Preguntó Maisy. 
 
    "Sí. Exactamente." Me reí suavemente ante su brillante observación. “Siempre deseé tener un par de zapatillas de color rubí brillantes como las de Dorothy. O al menos zapatos que se iluminaran con luces intermitentes”. 
 
    "¡Tengo un par de esos!" Maisy gritó emocionada. Extendió la mano y agarró el par de zapatos que había notado tirados en el suelo cerca y me los tendió para que los viera. “¡Papá me los compró! ¡Se iluminan cuando caminas con ellos! 
 
    “¿De verdad? ¡Muéstrame!" Jadeé. 
 
    Con entusiasmo, Maisy se quitó las zapatillas de ballet y se puso los zapatos que Owen quería que usara para ir a la escuela. Exclamé y aplaudí mientras Maisy demostraba cómo los zapatos podían iluminarse cuando caminaba, pisaba fuerte y saltaba. 
 
    “Esos son los zapatos más geniales que he visto en mi vida. ¡Los usaría para ir a la escuela todos los días si tuviera un par como ese! Oh, hablando de escuela, ¿tu mochila está lista para salir? No querrás llegar tarde”. 
 
    "Mi mochila está junto a la puerta, pero aún no la empaqué". 
 
    “Bueno, empaquémoslo ahora. ¿Qué contiene? Yo pregunté. Con entusiasmo, Maisy corrió por la casa recogiendo su tarea, su suéter y un refrigerio, y los colocó todos en su mochila de Princesa Elsa. 
 
    "¿Eso es todo?" Pregunté, mientras ella subía la cremallera con orgullo y la deslizaba sobre sus pequeños hombros. 
 
    "Sí. Ahora solo estamos esperando al Sr. Slow Poke. Siempre me hace llegar tarde”. Maisy suspiró como un alma vieja y no pude evitar reírme de su adorable expresión. 
 
    "¿Qué es tan gracioso aquí?" Owen entró en la habitación luciendo recién afeitado y vistiendo una camisa nueva e impecable. Me sorprendí fantaseando cómo se sentiría acariciar esa mandíbula de granito y sentir lo suave que era su piel. Rápidamente volví a ser un profesional maduro. 
 
    "Sólo una charla de chicas", le dije. 
 
    Maisy giró frente a él con habilidad para mostrar su mochila y sus zapatos y dijo: “¡Estoy lista para ir a la escuela! ¿Ahora podemos seguir adelante? 
 
    “¿Así es como le hablas a tu padre?” Owen la levantó en sus brazos y le lanzó una mirada burlona. 
 
    “¿Podemos seguir adelante, por favor?” Dijo Maisy dulcemente y le dio un beso en la mejilla. 
 
    "Sí." Owen estaba radiante cuando la dejó y tomó a Maisy de la mano para llevarla afuera. Lo seguí cuando dijo: "Sólo tengo algunas preguntas rápidas para Ruby". 
 
    Owen rápidamente sacó un asiento para el automóvil de su porche y comenzó a hacerme un millón de preguntas sobre seguridad automotriz, leyes de tránsito, mi historial de manejo, procedimientos de primeros auxilios para niños y las complejidades del asiento para automóvil moderno. 
 
    Les respondí lo mejor que pude, pero el interrogatorio rápido me hizo sentir un poco desconcertado, y creo que mayoritariamente me quedé allí mirándolo boquiabierto como un ciervo atrapado por los faros. 
 
    "¿Sabes qué? Simplemente instalaré esto en tu auto por ti". Owen parecía enojado y me di cuenta de que dudaba de su decisión de contratarme. Aquí estaba, la primera hora de mi primer día de trabajo, y ya estaba en peligro de que me despidieran. 
 
    Cuando terminó de abrochar el asiento en la parte trasera de mi Explorer, Owen me dio una demostración excesivamente detallada sobre cómo sujetar a Maisy, a pesar de que traté de asegurarle que sabía cómo funcionaba un arnés de cinco puntos. 
 
    "¿Ruby me llevará a la escuela hoy?" preguntó Maisy desde su encierro. 
 
    Owen pareció tan sorprendido como yo por la sugerencia y luego asintió con la cabeza. "Es una gran idea. De esa manera puedo ver qué tan bien conduces con Maisy en el auto”. 
 
    "¡Suena genial!" Dije con un entusiasmo que no sentía en absoluto. 
 
    “Ten cuidado”. Owen me guiñó un ojo mientras se sentaba en el asiento del pasajero. “Es como conducir con la radio pegada con el volumen alto y no hay forma de cambiar la estación”. 
 
    Al principio no entendí el chiste. Simplemente me abroché nerviosamente el cinturón de seguridad e hice un espectáculo mirando mis espejos con exagerada precaución. Conduje como si me estuviera siguiendo un policía, siguiendo cuidadosamente todas las normas de tráfico e incluso conduciendo un poco por debajo del límite de velocidad. 
 
    Mientras conducíamos, Maisy comenzó a charlar alegremente detrás de mí, señalando cada pájaro y árbol que veía por la ventana y correlacionándolos con una historia divertida que personalmente le parecía divertida. 
 
    “Maisy, ¿te gustaría escuchar la radio?” Ofrecí, esperando que algo de música la distrajera. Owen simplemente sonrió mientras Maisy hablaba por radio y me vi obligado a rendirme y apagarla. 
 
    "¿Ves lo que quiero decir?" Bromeó, y era la primera vez que lo veía reír en toda la mañana. 
 
    "Sí, de hecho." Me reí con él y me sentí bien al liberar la tensión que se había acumulado entre nosotros durante la estresante mañana. De hecho, incluso había olvidado por un momento que él estaba observando cada uno de mis movimientos. 
 
    Llegamos sanos y salvos a la escuela primaria, y vi cómo Maisy se despedía de su padre con un abrazo antes de salir corriendo para unirse a sus compañeros de clase en el patio de recreo. 
 
    "Entonces, ¿pasé la prueba?" Pregunté mientras Owen regresaba al auto. 
 
    "Con gran éxito." Él sonrió. “Y me gustaría decirte lo impresionado que estoy de que hayas logrado sacarla de esas malditas zapatillas de ballet y ponerla su ropa escolar. Esta es la primera vez en un mes que llega a la escuela a tiempo”. 
 
    "Tengo muchos talentos secretos", bromeé. 
 
    "Apuesto a que sí", bromeó Owen, y me maravillé de cómo seguía volviéndose más sexy cada vez que lo miraba. Agarrando el volante, me obligué a mantener la vista en la carretera y no en mi increíblemente guapo pasajero. 
 
    Owen repasó los detalles del trabajo mientras conducía de regreso a su casa. El puesto era de lunes a viernes. Debía recoger a Maisy de la escuela y cuidarla hasta que Owen llegara a casa del trabajo. La mayoría de los días llegaba a casa a tiempo para cenar, pero en ocasiones podía quedarse atrapado en su trabajo hasta después del anochecer. Le aseguré que no tenía ningún problema en quedarme hasta tarde si era necesario. Y dos días a la semana, llegaba temprano para llevar a Maisy a la escuela y hacer algo de limpieza en la casa de Cole durante la mañana. 
 
    "Está bien. creo que lo cubre todo. Aquí tienes la llave de la casa. No dudes en llamar a mi celular si tienes algún problema”, dijo Owen mientras estacionaba junto a su camioneta. Sentí una repentina tristeza porque él se iría ahora para ir a su trabajo, aunque sabía que lo volvería a ver esa noche. 
 
    Owen me miró, sus ojos azules se clavaron en los míos como si intentara leer mi alma. Mi pulso se aceleró. 
 
    Por sólo un segundo, me pregunté si se inclinaría hacia adelante para besarme. En lugar de eso, simplemente presionó la llave de la casa en mi palma. "Entonces, ¿tienes alguna pregunta sobre el trabajo?" preguntó. 
 
    "No. Creo que lo tengo”. Cerré mi mano sobre la llave. 
 
    "Está bien. Que tengas un excelente primer día”. Me dio un guiño sexy y luego se fue. Observé su trasero mientras caminaba hacia su camioneta. Los músculos tensos de su firme trasero se movían bajo sus jeans de trabajo. Mis ojos se dirigieron a su ancha espalda y sus abultados bíceps. ¡Dios, era tan sexy por detrás como por delante! 
 
    Mientras lo observaba en el camino de entrada, me di cuenta de que iba a ser mucho más difícil dejar de lado mis sentimientos por él de lo que esperaba. Si este fuera sólo el primer día, este trabajo iba a ser mucho más difícil de lo que pensaba. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 5        
 
   
 
   

 

 owen 
 
    "¡ Cuidado, jefe!" Mi trabajador, Jason, gritó. 
 
    Me sobresalté al darme cuenta de que estaba a punto de caminar directamente hacia una trinchera abierta. 
 
    "¡Mierda!" Grité involuntariamente mientras me detenía en seco. Regresé a mi camioneta, me subí y cerré la puerta, sintiéndome más avergonzado que cualquier otra cosa. 
 
    Constantemente les decía a mis empleados la importancia de ser conscientes en el trabajo. Los sitios de construcción estaban llenos de peligros y podían ocurrir lesiones graves si todos y cada uno de ellos no prestaban atención en todo momento. Luego, casi me rompo el maldito cuello al caminar con la cabeza en las nubes en lugar de mirar hacia dónde iba. Yo era el único padre que le quedaba a Maisy. ¿Qué diablos le pasaría si me quedara paralizado o algo peor? 
 
    Todo fue culpa de Ruby Holland. De hecho, había olvidado que le había dicho a la joven y atractiva niñera que viniera a mi casa esta mañana. Preparar a Maisy para la escuela siempre fue particularmente difícil, especialmente los lunes. Si no eran sus zapatos, era su cabello o su ropa o alguna otra maldita cosa. Una mañana, intentó ir a la escuela vestida en traje de baño y con un par de flotadores naranjas en los brazos. 
 
    Entonces, no estaba en absoluto preparada cuando Ruby apareció de repente en mi puerta luciendo muy sexy con sus jeans ajustados y una blusa con cuello redondo que mostraba las curvas de sus pechos jóvenes y atrevidos. Dios, quería quitarle esa blusa por la cabeza y enterrar mi cara en esas deliciosas tetas. Luego, cuando tocó mi mano, instantáneamente me endurecí por su toque. Gracias a Dios, se ofreció a preparar a Maisy para la escuela para que yo pudiera retirarme a mi habitación antes de que alguien notara mi abultada erección. 
 
    Finalmente me calmé cuando escuché el sonido de una mujer riéndose en la sala de estar. Había pasado mucho tiempo desde que escuché ese sonido y sólo quería escucharlo para siempre. La risa familiar me llevó atrás en el tiempo, a días más simples cuando había estado libre de preocupaciones y sin trabas. 
 
    No fue Kim. Su risa había tenido un sonido muy diferente. Amaba a Kim y siempre la extrañaría, pero esta risa también tenía una familiaridad que me hizo sonreír desde lo más profundo. 
 
    Ruby Holland había sido una niña linda, pero a medida que maduraba con los años, también lo hacía su risa. Se había vuelto rico y lleno, surgiendo desde abajo en su estómago, volviéndose contagioso a medida que ascendía por el aire. Ese fue el sonido que escuché proveniente de la sala de estar mientras estaba parado a la vuelta de la esquina del pasillo, escuchando. Me encantó absolutamente. 
 
    Era un sonido que odiaba interrumpir, pero tenía que hacerlo si quería llevar a Maisy a la escuela. Además, ¿qué clase de psicópata se escondía detrás de las esquinas y escuchaba la risa de niñera de su hijo? Era demente, rayando en lo pervertido. 
 
    Yo era casi una década mayor que Ruby. Seguramente, alguien tan joven y atractivo como ella tenía mejores perspectivas que un viudo con las manos ásperas de lija de un contratista. Además, sería una completa traición a mi amistad con Tim si coqueteara con su hermana pequeña, sin mencionar una violación del código de ética del empleador. 
 
    En el momento en que contraté a Ruby para que fuera la niñera de Maisy, ella quedó oficialmente prohibida, a menos que quisiera que me demandaran por acoso sexual. Por supuesto, decirme a mí mismo que Ruby Holland era una fruta prohibida no ayudó en nada a sacarla de mi mente. De hecho, lo empeoró. 
 
    Cada vez que me daba vuelta, me sorprendía pensando en Ruby y en cuánto la deseaba. Por supuesto, ahora me había jodido porque Maisy la adoraba absolutamente, y Ruby había demostrado ser sorprendentemente experta en manejar a mi pequeño demonio. Por el bien de Maisy, iba a tener que ser un hombre y dejar de lado mis propios deseos egoístas. Estaba seguro de que con un poco de fuerza de voluntad podría hacerlo. Después de todo, ¿qué tan difícil podría ser? 
 
    Cuando llegué a casa esa noche, era el final de un largo y duro día en el lugar de trabajo. Me sorprendió mientras subía los escalones del porche que no escuché ningún grito al otro lado de la puerta. Con la niñera anterior, Maisy habría estado corriendo por la casa gritando mientras su demacrada cuidadora alternaba entre suplicaciones y amenazas en un esfuerzo por silenciarla. 
 
    Hubo innumerables ocasiones en las que deseé poder regresar a una casa tranquila, pero ahora que realmente estaba sucediendo, sentí una extraña mezcla de preocupación y vacilación. 
 
    Abrí la puerta lentamente y crucé lo más silenciosamente posible, en caso de que hubiera un intruso en la casa que los hubiera atado y amordazado. Para mi alivio y alegría, vi a Maisy parada en un taburete en la cocina con Ruby, colocando con cuidado trozos de masa en una cazuela. 
 
    “¿Qué están haciendo ustedes, señoras, aquí?” Grité alegremente para no asustarlos. 
 
    "¡Papá!" Maisy sonrió. “¡Estamos haciendo un pastel de pollo! ¡Mirar!" 
 
    “¿Pastel de marihuana? ¿Desde cero? Quedé completamente impresionado cuando entré a la cocina y descubrí que Ruby había usado zanahorias, apio, papas y cebolla recién cortadas para su receta, así como pechuga de pollo orgánica y masa casera. 
 
    "¿Cuándo tuviste tiempo para hacer todo esto?" Quedé completamente impresionado. Me habría gustado una comida de la sección de congeladores del supermercado. Esto estaba mucho más allá del cumplimiento del deber, y aunque la corteza aún necesitaba hornearse, ya olía fantástico. 
 
    Ruby se sonrojó y dijo: "Tuve una ayuda estupenda". 
 
    Maisy dijo: “Papá, ¿sabías que dos cuartos de taza equivalen a media taza y dos medias tazas equivalen a una taza llena?” 
 
    “¿Ruby te enseñó eso?” Me quedé impresionado de nuevo. 
 
    "Ella es una niñera bastante buena, ¡pero yo soy aún mejor medidor!" Dijo Maisy con orgullo, y tuve que estar de acuerdo. 
 
    Mientras Ruby deslizaba la cacerola en el horno, dijo: “Déjela hornear durante treinta minutos y ustedes dos estarán listos. Voy a terminar de limpiar los platos y luego daré por terminado el día”. 
 
    "Muchas gracias por hacer esto", dije, y lo dije en serio. Hacía mucho tiempo que Maisy y yo no comíamos una comida casera en nuestra propia cocina. Incluso mejor que eso fue ver a mi hija tan contenta cuando entré por la puerta. Por lo general, Maisy corría como un remolino de polvo, llena de energía que no sabía qué hacer y emociones que no sabía cómo expresar. Esta fue la primera vez en mucho tiempo que llegué a casa y la encontré relajada y sonriendo. 
 
    "De nada." La sonrisa de Ruby era gentil y sincera. ¡Dios, quería besar esa boca! 
 
    Me volví hacia Maisy para distraerme y le dije: "¿Ya hiciste tu tarea?". 
 
    "Sí. ¡Coloreé el número siete y dibujé siete gatos! ¡Hice cada uno de un color diferente! Rosa, rojo, verde, azul, amarillo, morado y marrón”. 
 
    "Buen trabajo." Sonreí. Me volví hacia Ruby justo a tiempo para verla inclinándose sobre el lavavajillas para llenarlo. Sus jeans ajustados abrazaban su redondo trasero a la perfección, y me obligué a mirar hacia otro lado. Dios, necesitaba controlarme. 
 
    Salí de la habitación para guardar mi chaqueta. Ruby terminó la tarea, se despidió y se fue. 
 
    Maisy y yo estuvimos de acuerdo, el pastel de pollo era el mejor que habíamos probado en nuestra vida. 
 
    "¡Me gusta el pollo de esta manera incluso más que los nuggets!" Dijo Maisy, que era la forma más alta de elogio culinario. 
 
    Me aseguré de que se bañara y se lavara los dientes. Luego leímos dos libros y la acosté en la cama. 
 
    Una vez que supe que estaba profundamente dormida, me recosté en la cama frente al televisor con una cerveza fría en la mano. Era mi forma habitual de relajarme al final de la noche, pero no podía concentrarme en lo que estaba viendo. 
 
    Mis pensamientos seguían dirigiéndose a Ruby: su hermosa sonrisa y ese increíble trasero. 
 
    Cuando la vi inclinada sobre el lavavajillas, todo lo que quería hacer era deslizarme detrás de ella y follarla. 
 
    Frustrado, apagué la televisión y decidí tomar una ducha caliente. Incluso bajo el chorro de agua, Ruby atormentaba mis pensamientos y me encontré con otra erección. Apoyando mi mano izquierda contra la pared de azulejos, cerré los ojos y dejé volar mi imaginación mientras mi mano derecha hacía lo suyo. Los pensamientos sobre su sonrisa, esos brillantes ojos azules y el sonido musical de su risa fueron reemplazados por recuerdos de la curva de sus tetas, los destellos de su escote, la curvatura de su trasero con esos jeans ajustados. 
 
    Me imaginé cargándola sobre mi hombro hasta mi cama, donde me quitaría esos jeans. Estaba seguro de que sabía increíble y, en mi imaginación, la hice gemir con mi lengua y la sentí retorcerse de placer. Luego, hundí mi dura polla profundamente dentro de ella, sintiendo su apretado y húmedo coño cerrarse a mi alrededor. Sentí sus pechos perfectos rebotar en mis manos mientras balanceaba su cuerpo por los empujones. 
 
    Lo deseaba tanto que lo sentía casi real en mi imaginación. Agarré mi polla con más fuerza mientras bombeaba arriba y abajo, pensando en el cuerpecito apretado de Ruby. 
 
    Fue una explosión de éxtasis cuando finalmente llegué. Gemí cuando la solté, imaginándome llenándola con mi semilla caliente. Pero el alivio sólo duró un momento antes de ser reemplazado por la vergüenza. 
 
    Nunca me había sentido más disgustado conmigo mismo en toda mi vida. Ruby Holland era la niñera de mi hija, joder. Demonios, ella misma era prácticamente una niña, ¡sólo tenía veintitrés años! Ella era la hermana pequeña de mi mejor amigo. Tim me daría un puñetazo en el estómago si supiera que me estoy masturbando con ella en la ducha, y estaría completamente justificado. Estuvo mal por mi parte obsesionarme así con Ruby, pero desafortunadamente ya era demasiado tarde. Sabía que no había nada que pudiera hacer para mantenerla fuera de mi mente o de mis fantasías. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 6        
 
   
 
   

 

 Rubí 
 
    Dejé de agonizar por mis errores el tiempo suficiente para hacer un pedido de comida. 
 
    “Dame una hamburguesa con queso, papas fritas y un Sprite”, llamé por el altavoz del autoservicio. 
 
    Ahora que había sobrevivido a mi primer día de trabajo, me moría de hambre. Había estado demasiado nervioso para comer algo durante todo el día y finalmente lo estaba compensando llenándome la cara de papas fritas en el camino a casa. 
 
    Una parte de mí había estado esperando que Owen me invitara a cenar con él y Maisy, pero ¿por qué lo haría? 
 
    Yo era sólo una empleada que había contratado para cuidar a su hija cinco días a la semana. Tan pronto como llegó a casa, quedó claro que Owen estaba ansioso por que me fuera para que pudieran estar solos como familia. Nunca iba a ser parte de ese círculo íntimo e íntimo. Nunca iba a ser su novia o amante, ¡aunque ese era un puesto al que postularía con mucho gusto! 
 
    "¿Qué demonios es lo que me pasa?" Me reprendí en voz alta. Owen Cole podría haber sido el hombre más sexy de North Haven, pero seguía siendo mi jefe, viudo y padre soltero de una niña de cinco años. Yo era la última persona a la que él recurriría para tener una relación sexual, y me avergonzaba admitir que incluso había intentado despertar su interés y claramente había fracasado. 
 
    Owen no había mirado en mi dirección ni una sola vez. Y el conjunto que elegí esa mañana fue uno que elegí porque sabía que me hacía lucir bien, en comparación con los pantalones deportivos y las camisetas que solía usar cuando cuidaba a los niños de Hollister. 
 
    Por mucho que me avergonzara admitirlo, secretamente había estado esperando que Owen me encontrara atractiva. Ahora me arrepentí de ser tan inmaduro. ¿Cómo podía esperar seriamente que los demás me trataran como a un adulto y no a un niño cuando era yo quien se comportaba como un adolescente enamorado? 
 
    Vacié lo último de mi Sprite del vaso de plástico en el que venía justo cuando entraba a la entrada de la casa de mis padres. Tiré con cuidado la bolsa vacía de comida rápida y los envoltorios de papel a la basura junto al granero antes de entrar a la casa. 
 
    "¡Ahí tienes! Ya era hora de que regresaras a casa”, exclamó mamá en el momento en que entré por la puerta. “Estábamos preocupados por ti. Te guardé un plato de la cena. ¿Quieres que te lo caliente? 
 
    “No, gracias mamá. Ya comí”, dije y me encontré con una mirada enojada. Antes de que mamá pudiera gritarme sobre las muchas razones por las que debería haber comido en casa, mi padre, afortunadamente, la interrumpió. 
 
    “¿Cómo estuvo tu primer día de trabajo?” Papá preguntó desde su sillón reclinable frente al televisor. Estaban en marcha un clásico de John Wayne. Todos me parecían iguales, pero papá siempre los amó y a mí me encantaba simplemente estar a su lado cuando los miraba. 
 
    "Creo que fue realmente bueno", dije, sentándome a su lado en el brazo de su silla, como siempre hacía cuando era pequeña. “La hija, Maisy, es un verdadero problema. Creo que te gustaría mucho. Tiene mucha energía y está claro que está acostumbrada a dirigir el espectáculo. Ella es increíblemente inteligente y muy creativa. Y ella está ansiosa por complacer. Creo que realmente voy a disfrutar trabajando con ella”. 
 
    "Me alegro", dijo papá en su forma tranquila. 
 
    “La dejé que me ayudara a preparar la cena, aunque estoy seguro de que podría haber terminado la receta en la mitad de tiempo si no lo hubiera hecho. Estaba decidida a aprender a romper un huevo sin ayuda. Fui lo suficientemente inteligente como para darle un recipiente aparte para que lo rompiera, para que no se le quedaran cáscaras en la harina. Revisó una caja entera, rompió las cáscaras en pedazos, dejó caer la yema fuera del recipiente y la aplastó hasta morir con sus propias manos en lugar de romperla. Cuando llegó al último huevo, ¡literalmente estaba conteniendo la respiración! ¡Gracias a Dios finalmente lo logró! Estaba tan orgullosa de sí misma por el logro que valió la pena tener que reemplazar un cartón entero de huevos”. 
 
    Papá se reía conmigo de la historia. Él dijo: “Menos mal que vives en una granja de pollos. Lleve consigo dos docenas de huevos cuando salga a trabajar por la mañana. Parece que pueden necesitarlos”. 
 
    “Gracias, papá. Lo haré." Sonreí, sintiéndome feliz y relajada, hasta que de repente mi madre tuvo que intervenir. 
 
    “¡No dejes que ese niño te atropelle! Los niños pueden llegar a ser un despilfarrador si no se les enseña disciplina y respeto”, insistió mamá. “¡Pero sé inteligente al respecto! No puedes andar disciplinando al hijo de otra persona a menos que quieras que se presenten cargos en tu contra. ¡Apuesto a que los Cole tienen un ejército de abogados sobrepagados esperando atacar a un empleado inocente para poder extorsionarlo y obtener trabajo gratis! 
 
    Escuché a papá suspirar profundamente a mi lado. Compartimos una mirada que claramente me decía que lo dejara pasar, pero simplemente no pude. 
 
    Con mi voz más sarcástica, dije: “Sí, mamá. Claramente has descubierto el malvado complot. Owen Cole me contrató para que fuera su niñera para que algún día pudiera sorprenderme dándole un tiempo de espera, demandarme por abuso infantil y engañarme para que trabajara gratis para él y evitar una sentencia de prisión. Gracias por avisarme. ¿Qué haría yo sin ti?" 
 
    “¡Ese tipo de actitud es exactamente lo que sucede cuando a los niños no se les enseña respeto!” Mamá me señaló con el dedo antes de irse furiosa a la cocina. 
 
    Escuché a papá reír suavemente a mi lado, me incliné y besé la parte superior de su dulce y calva cabeza. “Lo siento, papá. Sé que no debería discutir con mamá, pero a veces me vuelve loco con su odio hacia los Cole y su constante diciéndome cómo vivir mi vida”. 
 
    “Lo sé, cariño. Sólo recuerda, todo proviene de un lugar de amor. No siempre lo dice de la manera correcta, pero tu madre te ama y yo también”. 
 
    "Yo también te amo, papá". Abracé fuerte a mi padre y luego me disculpé para ir a la cama. Había sido un día largo y estaba cansada. 
 
    Tumbada en mi cama, hojeé mi teléfono, sonriendo y riendo mientras comentaba publicaciones y fotografías, compartía memes y leía mensajes de texto. 
 
    Cuando llegó un nuevo mensaje de texto, hice clic en él automáticamente, asumiendo que era mi amiga Dana respondiendo al meme que le acababa de enviar. No estaba en absoluto preparado para lo que vi y tuve que leerlo dos veces antes de registrar en mi mente que era real. 
 
    Hola cariño, te extraño. 
 
    El mensaje de texto era de mi exnovio, Jordan. 
 
    Estoy de vuelta en la ciudad. Me pregunto si puedo verte. 
 
    No había visto ni oído nada de Jordan desde que rompió conmigo hace un año y se fue con una chica tonta llamada Krista. Me dio escalofríos escuchar de repente de él ahora, y envolví mis brazos alrededor de mi estómago. 
 
    Mejor ve a ver a Krista , respondí, esperando que mi amargura brillara claramente. 
 
    Terminamos. Fue un error estar con ella alguna vez , fue la respuesta de Jordan, y me sorprendió lo eufórico que me hizo sentir la noticia. 
 
    No pude evitar frotarlo un poco y escribir: ¡ El mayor error que jamás hayas cometido! 
 
    Tienes razón. Lo he lamentado todos los días desde entonces. Siento haberte hecho daño. Nunca debí haber hecho lo que hice. Creo que simplemente estaba asustado porque te amaba mucho. Todavía lo hago. 
 
    Me sentí bombardeado por emociones. Éstas eran las palabras que había anhelado escuchar desde aquella horrible noche en la que me rompió el corazón. Se sintió increíblemente bien que finalmente me las dijera. Por otro lado, ¿cómo podía confiar en que hablaba en serio? 
 
    Jordan me había dicho que me amaba, que yo era la única chica para él y que nunca me haría daño. Todas esas palabras resultaron ser mentiras. Quizás este texto aparentemente sincero también fuera una mentira. 
 
    Respiré, escribí mi respuesta y presioné enviar. 
 
    Se acabó entre nosotros fue todo lo que escribí. 
 
    Su respuesta llegó rápidamente. Lo sé. Lo arruiné y es mi culpa. No espero que vuelvas a aceptarme nunca. 
 
    Bien , Le respondí el mensaje de texto, tratando de dejar en claro que no me estaba enamorando de sus melosas palabras, aunque en cierto modo sí lo estaba. Nunca pensé que lo escucharía asumir una responsabilidad así y fue muy gratificante. Quizás estaba siendo demasiado dura con él. Quizás realmente lo sentía. 
 
    Jordan escribió: Nunca pude disculparme contigo cara a cara. Te lo mereces. ¿Podemos encontrarnos? 
 
    Dudé durante mucho tiempo, dejando que los pequeños puntos de mi respuesta pendiente lo volvieran loco por un tiempo. Una parte de mí quería decir que sí. Sería bueno volver a verlo y escuchar su voz. Jordan había sido mi primera relación seria y mi primer amor verdadero. Las cosas habían terminado tan mal entre nosotros que me sentí devastada. Sería bueno tener un cierre para mí también. 
 
    "¡No!" Me dije firmemente a mí mismo, en voz alta. Era una idea peligrosa volver a verlo. Jordan era un manipulador y un mentiroso. Quería disculparse y lo hizo. Sabía que debía terminar las cosas en ese mismo momento. 
 
    Disculpa aceptada , Dije, esperando que ese fuera el final. 
 
    Jordan envió una cascada de emojis de corazones. Tienes un corazón increíble. Eres tan hermosa por dentro como por fuera. Realmente quiero verte. 
 
    No creo que sea una buena idea. Mi resolución estaba flaqueando. 
 
    Por favor. Creo que sólo necesito un cierre si alguna vez quiero tener alguna posibilidad de olvidarte. Lo único que quiero hacer es decirte que lo siento y decirte adiós. 
 
    Su golpe final al muro que había intentado levantar a mi alrededor destruyó por completo lo que quedaba de mi resolución. 
 
    Bien. Te encontraré. Escribí lentamente pero no presioné enviar. Mi dedo se mantuvo sobre el botón de borrar, sabiendo que estaría mal ponerme en la posición de volver a verlo, pero ¿por qué? No era como si estuviera saliendo con nadie en ese momento, y Jordan tampoco. Él y Krista habían roto, y él admitió que fue un error dejarme por ella y se había disculpado rotundamente. 
 
    ¿No merecían todos una oportunidad de redención, de disculparse por sus errores y tratar de enmendarlo? Jordan y yo pasamos momentos increíbles juntos. Sería agradable volver a verlo. 
 
    Mientras mi corazón y mi mente debatían furiosamente entre sí, me di cuenta de que tenía que tomar una decisión. ¿Eliminar el mensaje o enviarlo? ¿Verlo de nuevo o dejar de responder? 
 
    Bien o mal, hice lo que pensé que tenía que hacer y apreté el botón. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 7        
 
   
 
   

 

 owen 
 
    "Oye , jefe, ¿pediste un montón de sándwiches?" mi trabajador Jason me preguntó con una expresión dudosa. 
 
    "¿Qué?" Apagué mi sierra circular, me saqué los tapones para los oídos y le pedí que repitiera la pregunta. 
 
    Jason señaló con el pulgar al conductor de reparto de comida estacionado junto a mi camión y le preguntó: "¿Pediste el almuerzo?". 
 
    "¡Oh sí!" Empecé a buscar mi billetera. “Reúna a todos los muchachos. Hoy, el almuerzo corre por mi cuenta”. 
 
    "Estás bromeando". Jason pareció gratamente desconcertado. 
 
    “A menos que no lo quieras”, bromeé, y Jason dejó en claro que sí lo quería y salió corriendo para reunir a todos los trabajadores para un almuerzo gratuito y espontáneo. 
 
    "¿Cuál es la ocasión?" —Preguntó mi capataz Manny mientras comía un bocado de pavo y jamón. 
 
    "Simplemente tenía ganas de hacer algo bueno". Me encogí de hombros, incapaz de explicarme mejor. 
 
    Por alguna razón, tenía ganas de hacer algo bueno por los chicos. No podía recordar la última vez que me sentí tan relajado y feliz. 
 
    Tener a Ruby como niñera durante la semana pasada había cambiado mi vida. Creó una rutina para Maisy que incluía preparar su ropa para ir a la escuela la noche anterior, lo que puso fin a nuestras peleas diarias por zapatos y ropa inadecuados. La tarea de Maisy siempre estaba completa y guardada en su mochila. No es que los niños tuvieran más que una página para colorear a su edad, pero todavía podía ser un dolor de cabeza cuando no podía encontrarla por las mañanas. Ahora, siempre estuvo donde pertenecía. Fue sorprendente cómo comenzar cada mañana sin mucho caos y estrés hizo que todo mi día fuera mejor. Ninguna otra niñera había hecho tanto por organizar nuestras vidas. 
 
    Ruby hizo que todo fuera mejor. Nunca me di cuenta de cuánto tiempo perdí tratando de evitar que todo se desmoronara hasta que esa tensión desapareciera. Ahora, finalmente podía concentrarme en el trabajo sin temor a recibir una llamada de emergencia diciendo que nadie había recogido a Maisy de la escuela o que se había encerrado en el baño de casa y no quería salir. Ahora, las únicas llamadas que recibía desde casa fueron las de Maisy contándome lo feliz que estaba. 
 
    Ruby tenía una paciencia infinita cuando se trataba de Maisy y ¡sabía cocinar! Mi parte favorita de cada día era llegar a casa y encontrarme a Ruby y Maisy juntas en la cocina, preparando la cena. Siempre estaban riendo o cantando, y Ruby incluso logró incluir pequeñas lecciones de matemáticas o ciencias en la cocina. Ella me asombró y Maisy la adoraba absolutamente. 
 
    Ayer, cuando llegó el momento de irse para Ruby, Maisy insistió en darle un abrazo y un beso de despedida. Se me llenaron los ojos y de hecho tuve que darme la espalda para que no me vieran bien levantado como un puto coño. 
 
    "¡Gracias por el almuerzo, jefe!" dijeron todos mis empleados mientras terminaban sus comidas y regresaban al trabajo sintiéndose descansados y llenos de energía. Eran un grupo muy trabajador y merecían el estímulo. 
 
    "¡Hola, Manny!" Llamé a mi capataz. “¿Ya llegaste a la tienda de pintura?” 
 
    “Sí, los muchachos están descargando los baldes de cinco galones de mi camión ahora. Pero puse tu pedido especial en el lado del pasajero de tu camioneta”. 
 
    "Gracias. Si tienes las cosas bajo control aquí, hoy me iré temprano y me ocuparé de algunas cosas en casa. 
 
    "¡Ah, sabía que había un problema!" Bromeó Manny. "No existe el almuerzo gratis". 
 
    "Maldita sea", bromeé. “Ahora ve a ganarte ese garrote de pavo que devoraste. Te veré por la mañana y espero ver algún progreso real”. 
 
    "¡Ya lo tienes, jefe!" Manny dijo, y supe que manejaría el lugar de trabajo con verdadero profesionalismo. Era un excelente capataz y valía la pena el aumento que le acababa de decir a contabilidad para aplicar a su cheque de pago. 
 
    Cuando llegué a casa, no me detuve en el camino de entrada, sino que tomé la entrada trasera para poder esconder la camioneta detrás del granero. Agarré el galón de pintura que Manny había recogido para mí y lo llevé al granero. Encontré mi afortunado destornillador Phillips y abrí la tapa. 
 
    “Rosa chicle. Perfecto." Sonreí. 
 
    El pequeño juego de mesa y sillas en el que había empezado a trabajar para Maisy iba avanzando muy bien y pronto estaría listo para pintar. Se sentía bien volver a trabajar con madera, no construyendo una cerca o remodelando una casa, sino trabajando con la madera, tallándola, lijándola, dándole forma para convertirla en algo hermoso y creativo pero útil. Es lo que más me gustaba de la fabricación de muebles. Las obras de arte que creé, si se cuidan adecuadamente, podrían usarse en el hogar de alguien durante toda la vida, para ser disfrutadas y utilizadas de una generación a otra. Imaginé que algún día Maisy podría heredar su mesa y silla de princesa a su propia hija y tal vez incluso a sus nietos. 
 
    La idea me hizo sentir bien otra vez. ¡Mierda! ¡Me estaba volviendo un marica! 
 
    El sol apenas comenzaba a ponerse cuando terminé la pincelada final en la pequeña silla de princesa. El rosa chicle era el tono perfecto y sabía que a Maisy le encantaría. Me di cuenta de que Ruby y ella probablemente estaban poniendo la cena en el horno, y ya era hora de que entrara y rescatara a la niñera antes de que Maisy la volviera demasiado loca. 
 
    "¿Qué huele tan bien aquí?" Grité alegremente mientras cruzaba la puerta principal. 
 
    "¡Papá! ¡Hicimos pastel de carne! Maisy corrió a mis brazos. La levanté en el aire antes de abrazarla con fuerza. 
 
    "Pastel de carne. ¡Uno de mis favoritos!" Sonreí. 
 
    "Lo sé. Eso es lo que le dije a Ruby. Me dijo que me enseñaría cómo hacerlo y así lo hizo”. 
 
    “Estará listo en unos cuarenta minutos”, me dijo Ruby con una pequeña sonrisa distante. 
 
    "Se escucha perfecto. Gracias, Ruby, por hacer todo lo posible con las comidas. Seguro que supera a las comidas congeladas que la última niñera solía meter en el nuker. 
 
    "No hay problema", dijo Ruby, luciendo extrañamente preocupada. “Terminaré de limpiar la cocina y los dejaré solos por la noche. El pastel de carne estará listo en unos cuarenta minutos”. 
 
    “Sí, acabas de decir eso. ¿Todo está bien?" Dejé a Maisy en el suelo y ella salió corriendo hacia la sala de estar. 
 
    "Estoy bien. Simplemente tengo muchas cosas en la cabeza”. Rubí se sonrojó. Me encantaba cuando ella era adorablemente tímida, pero esto era diferente. Como si estuviera avergonzada de algo que había hecho mal. 
 
    “¿Quieres hablar de eso? A veces ayuda”, ofrecí. 
 
    "No. Es simplemente algo estúpido que no debería haber hecho y ahora no sé cómo deshacerlo”. 
 
    “Todos hemos hecho algo estúpido. Dudo que lo que hayas hecho pueda ser tan malo. Especialmente en comparación con algunas de las tonterías que Tim y yo solíamos hacer cuando éramos niños. 
 
    Los suaves labios rosados de Ruby formaron una sonrisa y supe que estaba llegando a ella. 
 
    “Vamos, dime qué te tiene tan preocupado. Tal vez pueda ayudar”, dije, tratando de seguir esa línea de animarla sin acosarla. 
 
    "No es nada en lo que nadie pueda ayudar". Ruby negó con la cabeza, pero luego se sentó a la mesa de la cocina y se abrió a mí, contándome su historia rápidamente, como para contarla antes de perder los nervios. 
 
    “Es mi exnovio Jordan. Rompimos hace un año. Las cosas terminaron mal y no he vuelto a hablar con él desde entonces. Luego, hace aproximadamente una semana, me envió un mensaje de texto diciéndome que había regresado a la ciudad y que quería quedar”. 
 
    Los ojos de Ruby nunca levantaron la vista ni una sola vez. Seguía retorciéndose las manos, torturando sus pobres dedos mientras arrancaba la historia de sus pulmones. Me di cuenta de que este imbécil realmente la había molestado y una rabia comenzó a arder profundamente en mis entrañas. 
 
    "¿Qué le dijiste?" Pregunté, manteniendo cuidadosamente mi voz en un tono mesurado. 
 
    “Al principio le dije que no, pero siguió desgastandome. Necesitaba disculparse para poder cerrar la situación. Así que acepté reunirme con él este fin de semana, pero ahora empiezo a pensar que cometí un gran error”. 
 
    Sus delgados hombros temblaban y todo lo que quería hacer era rodearla con mis brazos y abrazarla para que supiera que estaba a salvo. 
 
    "¿Por qué? ¿Qué pasó?" Mi voz era menos mesurada de lo que quería. La ira en mis entrañas estaba empezando a agitarse. 
 
    “Jordan siempre ha tenido una personalidad muy controladora. Está acostumbrado a hacer las cosas a su manera y se pone tenso cuando no puede. Empezó de forma bastante sencilla. Elegí el lugar donde nos encontraríamos, el día y la hora. Luego me envió un mensaje de texto queriendo cambiar uno y luego el otro. Pronto empezó a ser muy exigente, incluso dictando lo que debía vestir”. 
 
    “Estás bromeando. ¿Qué le da a este imbécil el derecho de decirte qué puedes ponerte? Mis manos se cerraron en puños y tuve que obligar a mis dedos a relajarse. 
 
    “Le dije que tal vez deberíamos olvidar todo el asunto, y se puso muy posesivo, queriendo saber dónde estaba y quién estaba llenando mi cabeza con ideas estúpidas. Ha estado conduciendo por mi casa y quiere saber por qué mi coche no está allí y dónde me escondo”. 
 
    Me mostró los mensajes de texto en su teléfono y no pude ocultar más mi indignación. 
 
    "Esto es una mierda", dije, manteniendo la voz baja para que Maisy no me escuchara. “¡Ningún hombre tiene derecho a tratar así a una mujer! Mantente alejada de este imbécil, Ruby. Podría ser peligroso”. 
 
    “Sé que Jordan nunca me haría daño. Simplemente está molesto porque no tiene el control de la situación. Tal vez si me reúno con él como él quiere, eso le dará el cierre que cree que necesita, y luego seguirá adelante y me dejará en paz”. 
 
    "No tienes que hacer nada por este imbécil que no quieras", afirmé con firmeza. 
 
    Sus ojos azules llorosos se llenaron de emoción cuando finalmente levantó la vista de sus manos. "¿No?" 
 
    “¡Joder, no! Si no quieres reunirte con este tipo, dile que ese es su maldito cierre, fin de la historia. Luego bloquea su número si no quieres hablar más con él”. 
 
    "¿De verdad crees que debería?" -Preguntó Rubí. Quería decirle exactamente qué debía decirle a ese hijo de puta, pero la pobre chica ya tenía suficientes personas que le decían qué hacer. Estoy seguro que no iba a ser otro. 
 
    “Creo que deberías hacer lo que quieras hacer. No importa lo que Jordan piense que deberías hacer, o yo, o incluso tus padres. Es tu vida, Ruby. Tienes derecho a vivirlo como quieras”. 
 
    "Gracias." Ruby sonrió suavemente y sus ojos azules brillaron. Parecía tan inocente sentada allí mirándome, y muy sexy. 
 
    "¿Entonces qué vas a hacer? ¿Reunirse con el tipo o decirle que se vaya al infierno? Realmente esperaba lo último. 
 
    "Creo que acabamos de establecer que es asunto mío y de nadie más". Ruby fue deliberadamente tímida, y necesité toda mi fuerza de voluntad para no agarrarla y besar esa boca sexy en ese momento. 
 
    "Suficientemente cierto." Me reí con disgusto. “Bueno, ¿puedo al menos asegurarme de que llegues sano y salvo a casa esta noche? Me asusta saber que este tipo está recorriendo vehículos buscando tu auto. Sé que tu padre haría volar a un intruso del porche con esa Remington 870 que mantiene cargada junto a la puerta, pero no puedo evitar preocuparme por lo que sucedería si te quedaras varado en la carretera en algún lugar con una llanta pinchada o algo así. 
 
    "Eres peor que mi madre cuando se trata de quejarse". Ruby se rió desde su vientre y el sonido fue como música. 
 
    “Bueno, soy padre. Es una habilidad que todos adquirimos automáticamente”. Me reí junto con ella. "Hablando en serio. Sería un gran consuelo para mí si pudiera acompañarte sano y salvo a casa, si estás dispuesto a dejarme”. 
 
    "Está bien", estuvo de acuerdo Ruby. Apagué el horno, sabiendo que el pastel de carne terminaría de cocinarse por el calor que ya había allí, y Maisy felizmente se puso los zapatos y se subió a mi camioneta. 
 
    "¿Por qué seguimos a Ruby a casa?" Maisy quiso saber mientras conducíamos por los oscuros caminos rurales hacia la granja de sus padres. 
 
    "Porque", dije simplemente. 
 
    "C-causa", dijo Maisy, con una risita. Era una broma común que hacíamos a menudo. 
 
    "D-causa", bromeé. 
 
    “E-causa”, replicó Maisy, y repasamos todo el alfabeto, alternando letras de un lado a otro hasta llegar a la Z. 
 
    Pronto llegamos a Holland Chicken Farm y esperé hasta que vi a Ruby cruzar con seguridad la puerta principal y cerrarla firmemente detrás de ella antes de finalmente dejar escapar un suspiro de alivio. 
 
    Luego saqué mi teléfono celular e inmediatamente le envié un mensaje de texto a Tim. Le di un rápido relato de la situación. Terminé con, Así que estén atentos. 
 
    Tim respondió simplemente con el emoji del pulgar hacia arriba, pero eso era todo lo que necesitaba decir. Sabía que podía contar con Tim para vigilar a ese idiota de Jordan y para asegurarme de que Ruby estuviera a salvo de él. 
 
    Me sorprendió lo profundamente que me preocupaba todo esto. Cualquier hombre decente ayudaría a una mujer necesitada, pero esto iba más allá de la mera preocupación por un ser humano. Estaba experimentando una profunda necesidad de proteger a Ruby, no porque fuera la niñera de Maisy ni porque fuera la hermana de Tim, sino por algo mucho más primario. Sentí el instinto de cazar a Jordan y golpearlo hasta convertirlo en pulpa. 
 
    “¿Estás bien, papá?” Preguntó Maisy, sacándome de mis pensamientos. 
 
    "Sí, estoy bien", mentí. 
 
    “Bueno, la luz está verde”, suspiró Maisy como si yo fuera la niña y ella la madre. 
 
    Sintiéndome sorprendida, pisé el acelerador y traté de concentrarme en llevarnos a casa. En medio de toda la confusión que sentía, una cosa estaba clara. Me preocupaba por Ruby más de lo que hubiera pensado. Mucho más. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 8        
 
   
 
   

 

 Rubí 
 
    " Es mi vida. Tengo derecho a vivirlo como quiero. No tengo que hacer nada que no quiera hacer”. 
 
    Traté el consejo que Owen me había dado como un mantra, repitiéndolo una y otra vez hasta que realmente comencé a creerlo. 
 
    "Aquí no pasa nada", suspiré. Luego cogí mi móvil y marqué. 
 
    “Este es Jordan”, respondió. Escuchar su voz nuevamente después de todo este tiempo me llevó de regreso a los días en que todavía éramos pareja. Nuestra primera cita, nuestro primer beso, la primera vez que me dijo que me amaba. Nuestra primera pelea, la primera vez que me hizo llorar, la primera vez que lo pillé haciendo trampa. La forma en que me sentí cuando dijo que prefería a Krista antes que a mí, que nunca me había amado realmente. Todo volvió a mí a la vez, los buenos y los malos recuerdos. Me di cuenta de que en su mayoría eran malos y eso me dio la determinación que necesitaba para mantenerme firme. 
 
    “Hola, soy Ruby. Pensé que debería decírtelo en persona y no por mensaje de texto. Bueno, no en persona, quise decir por teléfono. Ya sabes, es como en persona porque escuchas mi voz y no solo lees un mensaje de texto”. Uf, estaba balbuceando. Esta no fue la demostración de fuerza y confianza que quería retratar. 
 
    "¿Qué pasa, bebé?" La voz de Jordan era suave y sexy. “Sabes, no puedo esperar a verte este fin de semana, Rubes. ¿Vas a usar esa faldita corta con la que siempre te veías tan sexy? No puedo esperar a verte en él. Ha pasado tanto tiempo, cariño. Te he extrañado mucho." 
 
    Sus suaves cumplidos habrían funcionado alguna vez, pero ya no. Tomé una respiración profunda. 
 
    “Por eso te llamo, Jordan. No puedo verte este fin de semana. De hecho, no creo que debamos reunirnos en absoluto”. Las palabras sonaron apresuradas y un poco temblorosas, pero las dije y estaba orgulloso de mí mismo. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué no bebé? ¿Hay alguien más?" 
 
    "No. No hay nadie más, pero incluso si lo hubiera, no sería asunto tuyo. Rompiste conmigo, ¿recuerdas? Es mi vida y he decidido que no quiero reunirme contigo. Si desea un cierre, tendrá que obtenerlo a través de esta conversación telefónica”. 
 
    "¡Esto es una mierda!" Su canturreo halago desapareció y fue instantáneamente reemplazado por ira. “Aceptaste reunirte conmigo y luego alguien te llenó la cabeza con veneno. Olvídate de este fin de semana. Nos vemos ahora mismo. Quiero hablar contigo cara a cara”. 
 
    Su voz vibraba de tensión y rabia, y eso me asustó. Estuve tentada de ceder a sus exigencias sólo para hacerlo feliz, pero pensé en lo que Owen había dicho y me mantuve firme. 
 
    "No." 
 
    "¿Que quieres decir no?" Apenas pudo contener su furia mientras escupía las palabras. "¡Mete tu trasero en el auto y reúnete conmigo en nuestro lugar en quince minutos!" 
 
    "No. No te veré”. Mi garganta empezó a cerrarse, pero continué. “Ni esta noche, ni este fin de semana, ni nunca. Hemos terminado, Jordan. Adiós." 
 
    Podía oírlo gritarme obscenidades a través del teléfono incluso cuando lo alejaba de mi oreja. Mi corazón latía con fuerza y sentí que iba a enfermarme. De repente, la línea se cortó y supe que me había colgado. 
 
    Me quedé sentado en mi cama durante mucho tiempo, mirando el teléfono, esperando que sucediera algo malo. No sabía qué esperar. Tal vez volvería a llamarme y gritarme. Tal vez pasaría por delante de casa y arrojaría un ladrillo por mi ventana. Su voz enfurecida al otro lado del teléfono provocó escalofríos por mi espalda. Parecía tan furioso, tan fuera de control. Pensé en llamar a Dana sólo para tener alguien con quien hablar en mi pánico, pero ya era tarde y no podía despertarla sólo por mis problemas con Jordan. En cambio, me quedé quieto, demasiado asustado para moverme. 
 
    Pero a medida que pasaron los minutos y no pasó nada malo, sentí que mi miedo disminuyó. Mi adrenalina disminuyó y mi respiración volvió a la normalidad. 
 
    Todo iba a estar bien. Todo iba a estar bien. 
 
    Quizás Jordan no haría nada en absoluto. Tal vez se había calmado después de que mis palabras asimilaran. Finalmente, se daría cuenta de que realmente todo había terminado entre nosotros. 
 
    El alivio me invadió cuando sentí que la preocupación y la tensión desaparecían lentamente. Seguramente Jordan seguiría adelante y se olvidaría de mí. Es de esperar que el consejo de Owen de mantenerme firme y defenderme haya funcionado. 
 
    A medida que avanzaba la noche, mis párpados finalmente se volvieron pesados y me quedé dormido. 
 
    * * * 
 
    Durante los siguientes días estuve un poco nervioso. Cada vez que sonaba el teléfono o pasaba un coche por la carretera, mi corazón latía más rápido. Pero siempre fue algo inofensivo y poco a poco mi paranoia se fue desvaneciendo. 
 
    Estaba muy agradecido con Owen por ayudarme a encontrar la confianza y el coraje para defenderme y decirle a Jordan que no quería verlo. Mi antiguo yo habría cedido a sus demandas, pero Owen me había convencido de que tenía derecho a anteponer mis necesidades a las de los demás por una vez. Fue muy reconfortante que un hombre se preocupara por mis sentimientos. Ciertamente, eso nunca había sucedido con Jordan. 
 
    Había sido muy dulce por parte de Owen seguirme a casa esa noche. Me di cuenta de que estaba realmente preocupado por mi seguridad y bienestar. Fue conmovedor ver la forma en que Owen realmente se preocupaba por la gente, y me encontré buscando excusas para pasar más tiempo en su casa todos los días, sólo para estar más cerca de él. 
 
    Me propuse llegar temprano todas las mañanas con el pretexto de preparar a Maisy para la escuela o llevarle huevos frescos de la granja para el desayuno. Luego, deliberadamente me quedé hasta tarde después de que Owen llegó a casa del trabajo, retrasando la salida por la puerta tanto como pude. Era patético, lo sabía, pero estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para estar cerca de Owen unos minutos más. 
 
    "¡A papá le va a encantar la cena que preparamos esta noche!" Declaró Maisy mientras ponía la mesa, colocando con cuidado los tenedores sobre las servilletas dobladas al azar. 
 
    "Eso espero", dije, sacando el plato del horno. "Lasaña es mi favorita absoluta". 
 
    "Mío también." dijo Maisy. 
 
    "¿Pensé que habías dicho que nunca antes habías comido lasaña?" Levanté la ceja izquierda con sospecha. 
 
    "No lo he hecho, pero puedo decir que será mi favorito". Su barriguita rugía de hambre y noté que Owen estaba trabajando inusualmente hasta tarde. Me debatí si debería darle a Maisy un refrigerio para que aguantara hasta que Owen regresara a casa o simplemente darle la cena ahora. Su barriga volvió a rugir, más fuerte, y tomé mi decisión. 
 
    "Está bien, bueno, ¿por qué no te lavas las manos y yo te serviré el plato?" 
 
    "¡No quiero comer sin papá!" -gritó Maisy-. 
 
    "Te haré compañía en la mesa mientras comes", le ofrecí. 
 
    "¡Bueno!" Maisy corrió al baño para lavarse las manos, aparentemente apaciguada. 
 
    Estaba cortando la lasaña cuando Owen finalmente entró por la puerta, luciendo exhausto pero feliz. 
 
    “Bueno, finalmente hicimos el trabajo de Morrison. Fue un infierno, pero sé que pasaremos la inspección por la mañana”. Owen sonrió con satisfacción. "¿Qué es eso? Huele increíble”. 
 
    Estuvo hombro con hombro conmigo en la cocina, inclinándose cerca de mi mejilla para respirar el aroma de la lasaña antes de girarse sobre el fregadero de la cocina y comenzar a frotarse vigorosamente las manos sucias con jabón. 
 
    En ese momento, Maisy regresó a la cocina y abrazó con entusiasmo a su padre, dándole la bienvenida a casa. 
 
    "¡Papá! ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    “¿Qué quieres decir con qué estoy haciendo aquí ? Yo vivo aqui." Owen se rió entre dientes mientras abrazaba a su hija con fuerza y tiraba ligeramente de su coleta. 
 
    "Ruby iba a cenar conmigo", hizo un puchero Maisy. 
 
    “Bueno, ahora puedo comer contigo”, dijo Owen, pero el niño no quedó satisfecho. 
 
    “¿Ruby puede comer con nosotros también? ¡Por favor!" 
 
    Los gigantescos ojos azules de Maisy de alguna manera se hicieron aún más grandes y su adorable rostro milagrosamente se volvió aún más dulce. Fue imposible resistirse y Owen cedió de inmediato. 
 
    "¿Qué te parece, Rubí?" Me miró impotente. “¿Podrías unirte a nosotros para cenar?” 
 
    "No lo sé..." Hice un gesto de vacilación, a pesar de que me moría por decir que sí. 
 
    "¡Por favor!" Owen y Maisy suplicaron juntos con súplicas exageradas, hasta que me eché a reír. 
 
    “Sería un honor para mí unirme a ustedes”, finalmente cedí, y Maisy aplaudió con entusiasmo. 
 
    Maisy rápidamente colocó un tercer lugar en la mesita de la cocina mientras yo servía los platos y los tres nos sentamos juntos a cenar. 
 
    "¡Esto es bonito!" -exclamó Maisy-. "Como si fuéramos una familia, pero no lo somos". 
 
    Owen y yo compartimos una mirada desde el otro lado de la mesa y pude sentir que empezaba a sonrojarme. 
 
    "Esto es lindo", estuve de acuerdo con un rubor. 
 
    "Realmente lo es", estuvo de acuerdo Owen, y sentí que mis mejillas se sonrojaban aún más. 
 
    "¡Oh papi! ¡Adivina lo que hice hoy! Maisy gritó emocionada. 
 
    “¡Ni siquiera puedo imaginarlo! ¿Qué?" Dijo Owen, y escuchó atentamente mientras Maisy le contaba sus aventuras de ese día. 
 
    “¡Y luego subí corriendo las escaleras y bajé diez veces más!” ella concluyó. 
 
    “Debes haber tenido mucha energía hoy”, observó Owen, y alcé las cejas ante el eufemismo. “Parece que a Ruby se le ocurrieron algunas formas inteligentes de mantenerte ocupado. Debes estar cansado después de un día como ese”. 
 
    “No estoy cansada”, insistió Maisy, pero cuando estaba a mitad de la comida, sus párpados estaban caídos y antes de que pudiera terminar, apoyó la cabeza en la mesa y se quedó dormida. 
 
    "Realmente la agotaste", me dijo Owen, sonando impresionado. 
 
    "Lo lamento. Puede que me haya excedido un poco —dije, pero Owen sólo se rió entre dientes. 
 
    "No te disculpes", dijo, fijando sus ojos azules intensamente en los míos. Sólo sentir su mirada sobre mí envió mariposas a través de mi vientre. “Últimamente ha estado llena de energía. Me sorprende lo bien que la has estado manejando. Realmente tienes un don para trabajar con niños”. 
 
    “Hago lo mejor que puedo”, dije, con el corazón acelerado por los elogios. Necesitaba escapar para que no se diera cuenta de lo profundamente que me estaba sonrojando. "La llevaré a la cama". 
 
    "Déjame", insistió Owen, levantando su cuerpo inconsciente sobre su poderoso hombro como un saco de harina. 
 
    “Mi trabajo es cuidarla”, dije, quitándole con cuidado los zapatos y los calcetines de los pies que colgaban. 
 
    "No cuando estoy en casa por el día", señaló Owen, y supe que me tenía. Luego, sonrió juguetonamente y dijo: "Hagamos un compromiso y la acostaremos juntos". 
 
    "Suena bien", le devolví la sonrisa. 
 
    Juntos, acostamos a Maisy con cuidado en la cama y le tapamos los hombros con la suave manta con estampado de animales. Vi como Owen besaba tiernamente a su hija en la frente y luego apagaba la luz, dejándola durmiendo profundamente bajo el suave resplandor de su lamparita. Me di cuenta de que así debía ser lo que sentiríamos si realmente fuéramos una familia, y eso me llenó de una especie de anhelo. Deseaba poder aferrarme al momento para siempre. 
 
    "Vamos. Abramos una botella de vino para terminar la cena”, susurró Owen en mi oído y pude sentir su aliento en mi cuello. Me puso la piel de gallina. 
 
    Caminamos de puntillas apresuradamente por el pasillo y regresamos a la cocina, sintiéndonos como dos niños que se salen con la suya con algo que no deberían. 
 
    Owen sacó una botella de pinot noir. del botellero y descorchó el vino. Sirvió dos vasos mientras yo servía unos segundos de lasaña y nos sentamos a la mesa, solo nosotros dos, riendo y hablando. 
 
    Me di cuenta de que era la primera vez que estaba realmente a solas con Owen y eso me hizo sentir increíblemente cohibido. ¡Gracias a Dios tuve el vino para ayudarme a relajarme! Era ligero, con un toque de cerezas, y pronto me encontré relajado y disfrutando de su compañía. 
 
    Le pregunté a Owen sobre su trabajo y me contó lo estresantes que podían llegar a ser. Luego, me preguntó sobre mí y me encontré sincerándome con Owen sobre cosas que nunca había compartido con nadie. 
 
    “Si pudiera ser algo en el mundo, sería maestra”, me encontré confesando y luego rápidamente me escondí detrás de mi copa de vino. 
 
    Esperaba que Owen se riera, pero en lugar de eso se inclinó hacia adelante con los codos sobre la mesa y dijo: "Creo que serías un maestro increíble". 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "Demonios si. He visto cómo eres con Maisy. Tienes una paciencia infinita con ella y siempre se te ocurren formas creativas de enseñarle cosas nuevas. Apuesto a que es la única niña en su clase de jardín de infantes que puede sumar fracciones, gracias a ti”. 
 
    “Solo soy yo jugando con ella. Para ser un verdadero maestro, tendría que ir a la universidad, obtener un título y aprobar exámenes de calificación. Es demasiado. Nunca lo lograría”. 
 
    "Bueno, no cuando lo miras así", dijo Owen. “Nunca lograría remodelar una casa si considerara el trabajo como una enorme montaña. Realizo una tarea a la vez, paso a paso, hasta completar el trabajo. Eres inteligente. Demonios, eres mucho más inteligente que muchos de los profesores que tuve. Mucho más paciente también. Definitivamente podrías ser maestra, Ruby. Sólo necesitas llegar paso a paso”. 
 
    “¿De verdad crees que podría?” Una pequeña chispa de esperanza se encendió en lo más profundo de mi interior y, por primera vez, comencé a preguntarme si tal vez realmente podría perseguir mis sueños. 
 
    “No tengo ninguna duda. Ruby Holland, puedes lograr cualquier cosa que te propongas”. Él me miraba profundamente a los ojos, como si mirara directamente a mi alma, y no podía separarme. Mi corazón latía con fuerza y por un momento me pregunté si podría besarme. 
 
    Owen debe haberse dado cuenta de que las cosas se estaban poniendo demasiado intensas, porque se reclinó en su silla y dijo con una sonrisa tonta: "Si lograr que Maisy se porte bien no es prueba suficiente de que tienes un don con los niños, entonces nada te convencerá". 
 
    "Ahí me has pillado." Me reí alegremente. "Ella puede ser difícil, pero la amo muchísimo". 
 
    "Sí yo también." Owen sonrió. No importa lo frustrado que a veces se sintiera con Maisy, el amor que sentía brillaba en sus ojos. Ver cuánto se preocupaba y adoraba a su hija lo hacía aún más sexy. 
 
    Envalentonado por el vino y la intimidad de nuestra conversación, decidí preguntarle algo que llevaba un tiempo preguntándome. 
 
    "¿Crees que alguna vez tendrás más?" Pregunté en voz baja. 
 
    "¿Qué quieres decir? ¿Casarse de nuevo, tener más hijos? Owen ya estaba negando con la cabeza mientras yo asentía con la mía. "No. Ya tuve la suerte de casarme una vez con el amor de mi vida. Ella me dio a Maisy y ahora ese monstruito es toda mi vida. Nunca podría esperar nada más”. 
 
    Las palabras de Owen no fueron inesperadas, pero eso no las hizo menos decepcionantes. Sin embargo, me sorprendió lo fuerte que me golpeó el golpe, como si me hubieran dado un puñetazo en el pecho. Me dolía físicamente el corazón y tuve que contener las lágrimas. 
 
    "¿Estás bien?" Owen me preguntó mientras me levantaba rápidamente. Sabía que estaba actuando raro, pero no podía dejar que me viera llorando. Caminé por la casa, recogiendo mi chaqueta, bolso y llaves. 
 
    “Sí, me acabo de dar cuenta de lo tarde que se está haciendo. Será mejor que me vaya a casa”, dije. 
 
    Owen tomó mi mano y la sostuvo. “Has estado bebiendo. Déjame llamarte Uber”. 
 
    Me gustó la sensación de su mano fuerte sosteniendo la mía. Deseaba poder congelar ese momento para no tener que soltarlo nunca. Levanté la vista y lo vi mirándome con los ojos llenos de preocupación. 
 
    "¿Qué ocurre? Dímelo”, insistió Owen. 
 
    No había manera de decirle la verdad y sabía que era una terrible mentirosa, así que simplemente sacudí la cabeza. “No es nada, realmente. Perdón por intentar salir corriendo de aquí como una loca. Supongo que sólo hablar de encontrar el amor verdadero, combinado con el vino, me puso sentimental”. 
 
    "Soy un idiota". Owen gimió exasperado consigo mismo. "Sabía perfectamente que has estado teniendo problemas con tu exnovio y aquí estoy yo siendo un capullo insensible". 
 
    "No eres insensible", susurré suavemente. "De hecho, todo lo que me has dicho últimamente sobre defenderme y seguir mis sueños, bueno, eres la primera persona que me lo dice". 
 
    “Y también quise decir cada palabra”. Owen usó su dedo para quitarme un mechón de cabello de la cara y lo colocó suavemente detrás de mi oreja. Su cálida mano acarició mi mejilla y me incliné hacia su tierno toque. Mirándome a los ojos, acercó mi rostro al suyo mientras susurraba en voz baja: “Eres una joven increíble, Ruby. Sólo quiero que te veas como yo te veo”. 
 
    Cuando se acercó aún más, mi respiración se atascó en mis pulmones. El tiempo pareció detenerse. 
 
    La boca de Owen se cerró sobre la mía en un tierno beso. Sabía que debía alejarme, pero no quería. Me entregué a la pasión, permitiendo que mis labios se separaran mientras el beso se hacía más profundo. Mis brazos rodearon su cuello mientras nuestras lenguas se entrelazaban y un suspiro de placer surgió de mi interior. Owen me abrazó a él, presionando mis senos contra su fuerte pecho, y sentí su erección rozando mi cadera. Empujó un poco su pelvis, frotando su polla contra mí con más fuerza. Mis bragas se humedecieron y todo mi cuerpo hormigueó de deseo. 
 
    ¡Oh, Dios, nunca había querido a nadie más en mi vida! Estaba a punto de decir eso en voz alta cuando de repente Owen rompió el beso y se alejó de mí, jadeando. Nos quedamos allí, sorprendidos por lo que habíamos hecho. Nos miramos fijamente y sólo podía preguntarme qué pasaría después.
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 owen 
 
    “¡ Golpe! Lo siento, no debería haber hecho eso”, le dije a Ruby mientras me pasaba las manos por el cabello. 
 
    No tenía idea de lo que me había pasado. En un momento estábamos hablando y ella se veía tan hermosa y vulnerable, y lo siguiente que supe fue que la estaba atacando como a un animal salvaje. 
 
    ¡Mierda! ¡Ella debe odiarme ahora! 
 
    Tener a Ruby como nuestra niñera fue lo mejor que nos había pasado a Maisy y a mí desde que no sabía cuándo, y ahora lo había arruinado todo, sólo porque me puse jodidamente cachonda. ¡Fui tan idiota! Sólo esperaba poder salvar la situación con una disculpa profunda y sincera, y tal vez poder convencerla de que no renunciara. 
 
    "Está bien", dijo Ruby con esa voz tímida y sexy que me volvía tan loca. Mirándome con sus grandes ojos azules, puso sus delicadas manos sobre mi pecho y dijo: "Esperaba que me besaras". 
 
    "¿Tienes?" Pregunté, sorprendido. Mi voz era áspera por el deseo. Di un paso más hacia ella y cautelosamente envolví mis brazos alrededor de su pequeña cintura. 
 
    "Tengo." Ella me besó seductoramente en la boca. Lenta y vacilante, dejó que su mano derecha se deslizara por mi pecho hasta mis jeans. Pasó un dedo por mi erección a través de mis jeans mientras me miraba y se mordía el labio inferior. Con una sonrisa coqueta, susurró: "Y yo también quería mucho más". 
 
    Fue todo el permiso que necesitaba. Ya no había nada que me detuviera. 
 
    Con un movimiento sólido, levanté a Ruby en mis brazos y ella me rodeó con sus piernas. Comencé a besarla apasionadamente, devorándola con mi boca. Ruby me devolvió el beso, gimiendo suavemente de placer mientras tiraba de los botones de mi camisa. 
 
    La llevé a mi habitación y la recosté suavemente sobre la cama, tratando de tener cuidado de no lastimarla en mi afán. Me quité la ropa en cuestión de segundos y me subí a la cama junto a ella. Ruby estaba tirando de su ropa, pero la detuve con un toque de mi mano. 
 
    "Déjame", sonreí. Se recostó cómodamente en la cama y me sonrió sexymente. 
 
    Lentamente, le quité la ropa, una por una. Fue como desenvolver un regalo y quedé encantado por la magnífica belleza de lo que encontré dentro. Los pechos de Ruby eran aún más maravillosos de lo que había imaginado, redondos, llenos y atrevidos. Llené mis manos con ellos, y luego mi boca, besando cada centímetro de ellos en un círculo sinuoso que giraba en espiral hacia sus pezones rosa oscuro en el centro. 
 
    Cuando tomé el primer pezón duro y rosado en mi boca y lo succioné allí, Ruby jadeó de placer y arqueó la espalda, empujando su pecho hacia mi boca, queriendo más. Me complací de buena gana, yendo y viniendo entre su pezón derecho y el izquierdo mientras Ruby se retorcía en la cama, gimiendo suavemente de placer. Me encantaba hacerla sentir así y traté de sacarle placer. 
 
    Mi mano izquierda recorrió su pequeño cuerpo hasta el triángulo de su sexo. Ruby abrió ansiosamente sus muslos para mí, invitando a mis dedos a explorar. Encontré su clítoris fácilmente y comencé a masajearlo allí, suavemente al principio, luego siguiendo las señales de su cuerpo hasta que froté su clítoris con más fuerza y más rápido. 
 
    "¡Oh Dios! ¡Te quiero a ti dentro de mí!" Ruby susurró entre jadeos de placer y supe que estaba acercándose al orgasmo. 
 
    Rápidamente, abrí el cajón de mi mesita de noche y busqué a tientas la caja de condones que sabía que estaba allí. Uno de mis hermanos me lo había dicho en broma, ¡pero quién se reía ahora! 
 
    Lo encontré enterrado profundamente en el fondo del cajón y luché por abrirlo. 
 
    "Déjame", Ruby repitió mis palabras de antes, y puse un condón envuelto en su palma. 
 
    Los ágiles dedos de Ruby abrieron hábilmente el envoltorio de aluminio y observé con los ojos muy abiertos cómo bajaba su boca sobre mi polla y me lamía a lo largo. Gemí de placer. Su lengua era como magia, lamiendo mi erección desde la base hasta la punta y luego volviendo a bajar, prestando especial atención a la punta sensible con sus deliciosos labios antes de llevarme hasta su garganta y chuparme con su boca caliente y húmeda. 
 
    Me recosté sobre mis palmas y apreté los dientes, rezando para no descargar mi carga demasiado pronto, pero sin atreverme a decirle que se detuviera. 
 
    "¿Estás listo para follarme?" Preguntó Ruby con voz seductora, y todo lo que pude hacer fue asentir vigorosamente con la cabeza. Ruby deslizó el condón sobre mi erección y luego se dejó caer en la cama, sonriéndome. Ella ronroneó: "Estoy lista para ti". 
 
    Me arrastré encima de ella como una bestia hambrienta, besando todo su cuerpo desnudo. Su piel era deliciosa, salada con un leve aroma a flores de cerezo. Su boca sabía aún mejor y la tomé con besos apasionados que la dejaron sin aliento. Me sumergí en ella con valentía, hundiéndome por completo con un movimiento sólido. No estaba segura de que su pequeña figura pudiera soportarme, pero ella lo hizo, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura, queriendo más. 
 
    Había pasado mucho tiempo desde que había estado dentro de una mujer. Cerré los ojos y me deleité con la sensación embriagadora de su coño caliente y húmedo que envolvía por completo mi polla palpitante. Luego, comencé a empujar, lentamente al principio, luego rápidamente ganando velocidad y fuerza. 
 
    Ruby siguió besando mi cuello, mordisqueando el lóbulo de mi oreja y aferrándose a mi espalda, llevándome a un frenesí más profundo de deseo y lujuria. 
 
    "¡Fóllame fuerte!" Ella jadeó entre gemidos de placer y yo me solté, sumergiéndome en ella con imprudente abandono. 
 
    "¡Ya voy!" Ruby susurró, y sentí los músculos de su apretado coño ondulando a mi alrededor mientras alcanzaba el orgasmo. Me llevó al límite y llegué al clímax junto con ella. Mis músculos se bloquearon cuando cada célula nerviosa de mi cuerpo explotó de placer, y disparé mi carga en una poderosa explosión que pareció durar una eternidad. Podía sentir el espasmo del cuerpo de Ruby debajo de mí, y nos abrazamos, tratando de que durara. 
 
    "Eso fue increible." Ruby acurrucó su mejilla contra mi pecho desnudo mientras yacíamos envueltos en los brazos del otro. 
 
    " Estuviste increíble", le dije y acaricié su mejilla. Se sentía tan suave y dulce en mis brazos. Tan perfecto. El sexo había sido alucinante, pero también se sentía increíble simplemente abrazarla. 
 
    Nos dimos una ducha rápida juntas y le preparé una taza de café en la cocina. Estaba claro que ya no estaba ebria, pero nunca pude estar completamente seguro de que el vino no había jugado algún papel en su decisión de tener sexo conmigo. Aun así, quería estar absolutamente seguro de que estaba sobria y alerta antes de dejarla conducir a casa. Parecía satisfecha y relajada mientras terminaba su taza, y me sentí seguro de que no se daría vuelta y se arrepentiría de su decisión más tarde. 
 
    "¿Estás seguro de que no quieres que te llame un taxi o un Uber?" Le pregunté a Ruby mientras la ayudaba con su abrigo cuando estaba lista para partir. 
 
    “¿A esta hora de la noche? Olvídalo. Estoy perfectamente bien para conducir”, insistió Ruby, y sus ojos parecían lúcidos y claros. 
 
    "Bueno. Envíame un mensaje de texto cuando llegues a casa para saber que llegaste sano y salvo”. 
 
    "Lo haré. Nos vemos en unas pocas horas para trabajar”, se rió Ruby y le di un beso de despedida. 
 
    La vi alejarse y luego me quedé despierta en la cama hasta que recibí su mensaje de texto diciendo que estaba en casa. Incluyó un emoji con un corazoncito y, aunque pensé que era lindo, solo me recordó cuánto más joven era que yo. 
 
    Si quisiera compañía, podría fácilmente salir y encontrar una mujer de mi edad. Demonios, mi hermano se había ofrecido a arreglarme en múltiples ocasiones, pero siempre lo rechacé. En lugar de eso, tomé a una joven impresionable, la seduje con cumplidos, la atiborré de vino y luego, cuando estaba en su punto más vulnerable, la llevé a mi cama y me la follé. Yo no era más que un viejo sucio teniendo sexo con una chica más joven. Para empeorar las cosas, ella era la niñera de mi hija. Me había convertido en un cliché cansado y repugnante: el padre que se acuesta con la niñera de su hijo. 
 
    Aunque me odiaba por ello, no podía esperar a hacerlo de nuevo. 
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 Rubí 
 
    Me desperté por la mañana sintiéndome como una mujer nueva, vibrante y viva. ¡Apenas podía creer que me había acostado con Owen Cole anoche! Todo mi cuerpo hormigueaba por la experiencia y todavía podía saborear sus besos en mis labios. Fue mi fantasía más salvaje hecha realidad. Yo, de dieciocho años, nunca hubiera creído que esto pudiera suceder, ¡y aun así sucedió! 
 
    Bailé por mi habitación mientras me vestía, asegurándome de ponerme mis bragas más elegantes y mi sostén más sexy. Quería lucir muy bien para mi próxima vez con Owen, que con suerte sería hoy. Me tomé mi tiempo para elegir un vestido que sabía que favorecería mi figura y al mismo tiempo sería apropiado para una niñera. Me puse sandalias de cuña para acentuar mis largas piernas y me arreglé el maquillaje y el cabello con mayor precisión. ¡No sabía por qué pasaba tanto tiempo vistiéndome cuando sabía que él simplemente me arrancaría toda la ropa en el momento en que estuviéramos solos! Al menos eso es lo que esperaba que hiciera. 
 
    Cuando llegué a su casa, entré por la puerta, emocionado de hacer una gran entrada. 
 
    No debería haberme molestado. 
 
    La casa estaba en un estado de caos total. Maisy corría por la sala y Owen la perseguía, tratando de que obedeciera. 
 
    “¡Quiero ser un hada brillante! ¡Quiero ser un hada brillante! Maisy gritaba mientras corría alrededor de los muebles de la sala como si fuera una carrera de obstáculos. Estaba vestida con un leotardo morado con un par de alas de plástico atadas a la espalda y una tiara de plástico en la cabeza. 
 
    “¡Maldita sea, Maisy! ¡Estoy empezando a perder los estribos! Owen tropezó con la mesa de café y aterrizó con fuerza sobre su rodilla. Por la expresión de su rostro, pude ver que era un hombre al límite. 
 
    "¿Hola Qué pasa?" Dije con mi voz más tranquilizadora, de repente desviando su atención del otro hacia mí. 
 
    “Gracias a Dios que la caballería está aquí”, respiró Owen, pero su alivio sólo duró un segundo antes de que su expresión volviera a ser de frustración. Pasó a mi lado con una mirada irritada y dijo: “Tú ocúpate de esto. Necesito terminar de prepararme para el trabajo”. 
 
    Owen claramente necesitaba algo de espacio para descomprimirse, así que centré mi atención en Maisy. Con las manos en las caderas, dije con firmeza: “Está bien, niño. El tiempo de la princesa de las hadas se acabó”. 
 
    "¡Soy un hada brillante, no una princesa de hadas!" Maisy pisoteó con el pie. 
 
    Quería reírme, pero en lugar de eso puse mi cara más seria y dije estrictamente: “Ve a tu habitación ahora mismo y vístete con ropa escolar apropiada. Si lo haces en menos de tres minutos, podrás jugar al hada brillante cuando llegues a casa hoy del colegio. Si no, entonces pondré tus alas de hada en la caja de tiempo muerto y no podrás recuperarlas hasta el final de la semana”. 
 
    “¡Regresaré enseguida!” Maisy sabía que cumplí mis amenazas, así que corrió a su habitación con sus alas de hada de plástico revoloteando detrás de ella. 
 
    Owen entró en la habitación unos momentos después luciendo mucho menos estresado pero un poco avergonzado. 
 
    "Lamento haber estado de mal genio allí", dijo. “A veces Maisy realmente puede sacarme de mis casillas. Por eso te necesito como niñera. Debo ir al lugar de trabajo para la inspección final del trabajo de Morrison. Gracias por cuidar del pequeño monstruo. Te veré esta noche." 
 
    Me acerqué a él y puse mis manos en el cuello de su camisa como para enderezarla, pero en realidad solo quería acariciar su pecho. "¿No crees que tal vez podrías volver a casa temprano hoy?" Susurré. "Podríamos pasar un tiempo a solas mientras Maisy está en la escuela". 
 
    Owen suspiró profundamente. No fue la reacción que esperaba. Tomó mis manos y suavemente las quitó de su pecho y se alejó de mí, creando un amplio abismo entre nosotros. 
 
    "Escucha, Ruby", dijo con un tono pesado, y supe de inmediato que no me iba a gustar hacia dónde se dirigía esta conversación. "No podemos volver a hacer eso". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Sentí como si me hubieran abofeteado. 
 
    “Anoche fue increíble, pero también fue un error. Eres la niñera de mi hija. Te sentías vulnerable y ambos habíamos estado bebiendo. Estuvo mal por mi parte aprovechar la situación. Lo siento mucho. Espero que puedas aceptar mis disculpas y podamos volver a cómo eran las cosas antes de que sucediera”. 
 
    "¿Está seguro?" Pregunté con voz débil. 
 
    "Sí. No podemos volver allí, Ruby”. 
 
    Me tragué el nudo en la garganta. "Seguro. Si eso es lo que realmente quieres”, dije con voz hueca. 
 
    Me negué a llorar, aunque mi corazón estaba destrozado. Quería gritarle que no se había aprovechado de mí. Lo deseaba tanto como él me deseaba a mí. Estaba devastada porque no me quería otra vez. ¿Qué había hecho mal? ¿Por qué ya no me quería? Sentirme tan cerca de Owen había sido el momento más feliz de mi vida y no podía esperar a volver a hacerlo. Ahora Owen me estaba diciendo que quería olvidar lo que había sucedido. No pude hacer eso. 
 
    Pero si eso es lo que él quisiera, intentaría fingir que así es. 
 
    Pasé la mañana en una especie de trance mientras limpiaba la casa. Lavé mucha ropa y aspiré, y luego decidí quitar el polvo. Comencé con la gran foto enmarcada en la repisa de la chimenea de Maisy desde su primer día de clases, luciendo particularmente orgullosa de ser una niña grande. A veces era muy difícil, pero también increíblemente dulce y maravillosamente cariñosa. Sabía que Owen la adoraba absolutamente y yo también me estaba encariñando mucho con ella. 
 
    Parte de lo que hizo que la noche anterior fuera tan especial fue sentir que los tres nos uníamos durante la cena, casi como una familia real. 
 
    De repente, sonó la alarma de mi teléfono, recordándome que era hora de recoger al pequeño alborotador de la escuela. Ella estaba esperando junto a la acera sosteniendo la mano de su maestra cuando me detuve en mi Explorer. 
 
    "¿Como estuvo la escuela hoy?" Pregunté, mientras la ataba a su arnés de cinco puntos. Si Owen pudiera verme hacerlo ahora, sabría que me convertiría en un verdadero profesional. 
 
    "¡Excelente!" -exclamó Maisy-. "Tyler traía un lagarto en su bolsillo, pasó por el zapato de Olivia y la hizo gritar, y la maestra tuvo que enviarnos a todos afuera para un recreo adicional mientras el conserje lo atrapaba". 
 
    "Dios mío, ese es un gran día", me reí de su exuberante historia. 
 
    "¿Puedo tener un lagarto?" -Preguntó Maisy. 
 
    "Esa es una pregunta para tu padre, pero tengo la sensación de que la respuesta será no", dije con tristeza. 
 
    “Sí, probablemente tengas razón. A veces desearía que pudiera parecerse más a ti”, dijo Maisy, y sentí que mi corazón se hinchaba ante el cumplido. Pero también sentí una punzada de tristeza. Owen estaba a menudo estresado y su hija claramente se dio cuenta de eso. 
 
    Llegamos a casa y le preparé el almuerzo. Después le pregunté si quería hornear galletas conmigo y su respuesta fue un rotundo sí. Por alguna razón, hornear juntas siempre fue la actividad favorita de Maisy. Yo también lo disfruté, pero sobre todo lo hice por ella. A veces, incluso me imaginaba que éramos como madre e hija cuando horneábamos, y me preguntaba si Maisy también lo haría. 
 
    Si no podía ser cercano a Owen, al menos todavía podía serlo con su hija. Tal vez, con el tiempo, Owen llegaría a verme como algo más que una simple niñera y me desearía nuevamente como mujer. Hasta entonces, estaba aún más desesperada por aferrarme a Maisy, como una mujer ahogándose en arenas movedizas, arañando cualquier rama que pudiera alcanzar. 
 
    Pasé toda la tarde haciendo con ella todas las actividades favoritas de Maisy. Horneamos sus galletas favoritas, vimos su película favorita, jugamos su juego favorito y luego la llamé a mi regazo para leer su libro favorito. 
 
    “¡Leamos este!” Maisy me sorprendió sacando un libro de uno de los estantes de Owen en lugar de uno del estante de tamaño infantil que él le había puesto. El estante tenía la misma carpintería elaborada que la mesa pequeña y la silla que debió haberle comprado, y me di cuenta de que le debía gustar usar el mismo fabricante de muebles. No fue de extrañar. La artesanía fue asombrosa, con detalles intrincados tallados y lijados hasta obtener un acabado suave. No podía imaginar cuánto había pagado por ellos, pero debieron costar una fortuna. 
 
    “¿Pensé que este libro era tu favorito?” Le dije a Maisy, sosteniendo la copia gastada de un cuento de hadas clásico. 
 
    “Ese me gusta mucho, pero este es muy especial”, explicó Maisy. Se subió a mi regazo y me entregó el libro, pero cuando vi lo que era, el corazón se me subió a la garganta y de repente me resultó difícil tragarlo. 
 
    “ Mi historia de nacimiento, para Maisy Cole ”, dije, leyendo el título del libro de tapa dura. En la portada había una fotografía de un Owen de aspecto muy joven con sus brazos alrededor de una hermosa mujer que sólo podía suponer que era Kim, y en sus brazos había un bebé recién nacido que sabía que debía ser Maisy. 
 
    "¡Ese soy yo! Y papá. ¡Y esa es mi mami! ¿No es bonita? Maisy charló con su habitual entusiasmo y por una vez me alegré, porque no podía hablar. 
 
    Lentamente, pasé las páginas mientras Maisy recitaba las palabras, que obviamente había memorizado. ¿Cuántas veces Owen y ella habían leído este libro juntos y ella se lo sabía de memoria, palabra por palabra? 
 
    Mostraba a Owen y Kim, jóvenes y felices el día de su boda. Imágenes de la ecografía y de la barriga en crecimiento de Kim. Luego, estaba Kim con su bata de hospital y Owen luciendo preocupado, el anuncio del nacimiento y detalles como el peso y la longitud de Maisy. El libro terminaba con fotografías de la joven familia jugando juntos en el parque, riendo alegremente mientras mamá y papá empujaban a la pequeña Maisy en un columpio para bebés con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    “Y esa es la historia de cómo nació Maisy Cole”, concluyó Maisy con una sonrisa de satisfacción. "¿No fue un buen libro?" 
 
    "Sí." Mi voz sonó ahogada y tuve que toser para aclararme la garganta. “Un muy buen libro. Eras un bebé tan adorable. Será mejor que guardes el libro para que no se arruine”. 
 
    "Eso es lo que papá siempre dice". Maisy devolvió con cuidado su preciado libro a su lugar en el estante de Owen, dándome la oportunidad de parpadear para borrar la emoción de mis ojos. 
 
    ¡Qué tonto fui al pensar que podría reemplazar a Kim ante los ojos de Owen y Maisy! Ni siquiera podría acercarme. Nadie pudo. No era de extrañar que Owen no pudiera verme como algo más que una niña tonta que simplemente cuidaba a su hijo. El niño que tuvo con la mujer que amaba. A los ojos de Owen y Maisy, yo nunca iba a ser nada más que la niñera. 
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    Sin nada más que hacer más que esperar a que se secara el concreto, le dije a Manny que enviara al equipo a casa y, por una vez, salimos temprano del lugar de trabajo. Después de la incómoda conversación que tuve con Ruby esa mañana, no pensé que debía ir a casa. Podría enviar un mensaje equivocado y no quería jugar con los sentimientos de la pobre niña más de lo que ya lo había hecho. 
 
    Ruby era una joven estupenda con un cuerpo tan ardiente. Cuando ella se acercó a mí esta mañana y puso sus sedosas manos sobre mi pecho, necesité cada gramo de fuerza de voluntad que tenía para no abrazarla y besarla. Decirle a Ruby que ya no podía tener sexo con ella fue jodidamente difícil, pero era lo correcto. Ahora, sólo tenía que mantenerme alejado de ella hasta poder estar en la misma habitación con ella sin querer arrancarle toda la ropa y entrar dentro de ella. Lo que significaba que tal vez tendría que mantenerme alejado de ella durante mucho tiempo. 
 
    Pasé por delante de la Taberna y decidí entrar en el mejor bar de la ciudad para tomar una cerveza fría. Vi a mi mejor amigo Tim sentado en un taburete al final de la barra y silenciosamente me acerqué detrás de él para sorprenderlo con un juguetón golpe en las costillas. 
 
    "Oye, imbécil, ¿no se supone que debes servir bebidas y no beberlas?" Llamé. 
 
    Tim tenía un apartamento encima del bar y trabajaba como barman la mayoría de los días de la semana, pero de vez en cuando tenía una noche libre. Parecía que esta noche era una de esas noches de suerte. 
 
    Tim giró en su taburete, listo para pelear, pero se iluminó cuando vio que era yo. 
 
    "¡Hey hombre! Estaba empezando a preguntarme si me estabas evitando. ¿Dónde has estado? 
 
    “El trabajo me ha estado matando. Tú sabes cómo es." Tomé el taburete junto a él y pedí una cerveza. 
 
    “Bueno, esa es una solución fácil. Sólo dile al jefe que no acepte tantos trabajos o renunciarás”, bromeó Tim, sabiendo muy bien que yo era el dueño de la empresa. 
 
    "Si seguro. No es que tenga una hipoteca que pagar o una hija que mantener. Sin mencionar la nómina de mis muchachos y ahora de tu hermana. 
 
    "Oye, te dije que mantuvieras tus manos grasientas alejadas de mi hermanita". Tim sonrió. 
 
    Obviamente estaba bromeando, pero fue demasiado cercano para mi comodidad. Me retorcí en mi taburete, ansioso por cambiar de tema. 
 
    “¿Ese exnovio suyo alguna vez provocó más problemas?” Seguí. 
 
    "¿Jordán? No”, Tim sacudió la cabeza. "Ese imbécil es demasiado cobarde para mostrar su cara a mi alrededor". 
 
    "Bueno, debería serlo", dije, recordando las peleas que Tim había ganado cuando éramos niños. Antes de que tuviera un crecimiento acelerado en décimo grado y finalmente ganara algo de músculo, él era la razón por la que más niños no se metían conmigo por tener un padre tan infame. 
 
    “Ruby me asegura que Jordan nunca volvió a enviarle mensajes de texto después de esa noche, pero me contó algunas de las cosas que él le estaba diciendo. Cosas bastante inquietantes. Siempre le he dejado claro a todo el mundo en este pueblo que nadie jode a mi hermana pequeña. Nadie." Tim tenía esa mirada salvaje en sus ojos que solía tener cuando se sentía protector con Ruby, y sentí náuseas en el estómago. 
 
    "Hablando del diablo", dije, y señalé con la cabeza hacia la puerta. 
 
    Entró el propio Jordan Ethridge, luciendo muy engreído con su cabello grasiento peinado hacia atrás, con botas de cocodrilo, jeans negros, un cinturón ancho plateado y una camiseta blanca sencilla. 
 
    "Qué bola de baba", le murmuré en voz baja a Tim. 
 
    “Bueno, ¿qué tenemos aquí? Parece una reunión de la escuela secundaria de North Haven, excepto que extrañamos a Kim”, dijo Jordan con una mirada burlona. 
 
    Apreté la mandíbula. Jordan había sido estudiante de primer año cuando nosotros estábamos en el último año, pero sabía lo suficiente sobre mi vida como para presionar todos los botones correctos. 
 
    "O siéntate y compra una bebida o vete a la mierda", dijo Tim con una mirada amenazadora. 
 
    De repente todo el bar se quedó en silencio. Todo el mundo sabía que Tim Holland no toleraba ninguna tontería en su bar. Dirigía un lugar limpio y tenía puños que podían proteger la paz y mantenerla así. Si la gente quería ser ruidosa, siempre podían ir al Howling Wolf, pero no habría tonterías en la Taberna mientras Tim estuviera presente. 
 
    Jordan levantó las manos en señal de rendición fingida y dijo: "Oye, sólo estoy aquí para tomar un par de copas después de un largo día, eso es todo". 
 
    Tim observó por el rabillo del ojo mientras Jordan tomaba asiento en un taburete a solo unos espacios de mí. Estaba más cerca de lo que quería estar de esa serpiente de mala vida, pero no iba a darle la satisfacción de mudarse, y estaba seguro que no me iría. 
 
    Tim y yo charlamos sobre cosas mundanas. Me habló de las reformas que estaban haciendo en la Taberna y se quejó de la nueva dirección. Lo actualicé sobre el entrenamiento de primavera de mi hermano Jared con su equipo de béisbol en Boston. Por el rabillo del ojo, vi cómo Jordan seguía pidiendo dobles y machacándolos. 
 
    "Bueno, será mejor que me vaya a casa con Maisy", dije después de un rato y me levanté. 
 
    Tim se levantó para darme un abrazo varonil de despedida, pero antes de que pudiera, Jordan tuvo que interrumpir. El hijo de puta simplemente no podía mantener la boca cerrada. 
 
    "Sí, no querrás hacerla esperar, ¿verdad?" Las palabras de Jordan fueron arrastradas. Obviamente estaba borracho. 
 
    “Sólo mantén la boca cerrada sobre mi hija. Y manténgase alejado de Ruby Holland también. Si alguno de nosotros descubre que la has estado acosando otra vez, recibirás una patada en el trasero que no olvidarás —dije, señalando con el pulgar a Tim para implicarlo como mi cómplice en la protección de Ruby. 
 
    "Es gracioso que menciones a Ruby, cuando todo lo que dije fue que no querrías hacerla esperar ". Jordan miró de reojo en mi dirección y no me gustó lo que estaba insinuando. “No es de extrañar que no extrañes a Kim. Has encontrado a otra persona para cumplir con sus deberes de esposa. 
 
    “¿De qué está hablando?” Tim miró de mí a Jordan y viceversa. 
 
    ¡Mierda! Ya había prometido no volver a acostarme con Ruby nunca más. Lo último que necesitaba era que mi único error causara problemas entre mi mejor amigo de casi veinte años y yo. Obviamente, eso es exactamente lo que Jordan estaba tratando de hacer con su pequeña suposición jodida. 
 
    Fue una lástima para mí que el imbécil tuviera razón. 
 
    “Está borracho y busca atención. Yo digo que no se lo damos”. Lo hice caso omiso como si Jordan fuera un tonto. 
 
    "Sí. Vamos. Te acompañaré hasta tu camioneta. ¿Estás listo para conducir a casa? 
 
    "Sí. Acabo de tomar esa cerveza hace más de una hora y desde entonces nada más que café”, dije y me subí a mi camioneta. 
 
    Tim se apoyó en mi puerta, impidiéndome cerrarla, y me miró intensamente. 
 
    “¿Qué haría que Jordan dijera toda esa locura acerca de que Ruby cumplió con los deberes de esposa de Kim?” 
 
    “Ese imbécil sólo estaba tratando de hacernos enfadar, pero no se lo permitimos. Debo volver a casa con Maisy. Nos vemos pronto, amigo”. 
 
    Tim soltó mi puerta y la cerré firmemente antes de salir del estacionamiento. Mi corazón estaba latiendo. Tenía que ser mucho más cuidadoso acerca de cómo interactuaba con Ruby con los demás. 
 
    Aunque ya no pasaba nada entre nosotros, la atracción entre nosotros aún podría mostrarse. Tim era un tipo brillante. Ahora que Jordan había dado lugar a sus sospechas, no le tomaría mucho darse cuenta de las cosas, y cuando lo hiciera, ese sería el fin de nuestra amistad. 
 
    A decir verdad, probablemente merecía una patada en el trasero por acostarme con Ruby. Fue una traición masiva a Kim y su memoria. Era un riesgo enorme para el bienestar de Maisy. ¡La pobre niña ya había pasado por suficiente al perder a su madre a una edad tan temprana! ¿Qué le pasaría a ella si descubriera que algo estaba pasando entre su niñera y yo? Ruby era lo mejor que le había pasado a Maisy en años, y me arriesgaba a alejarla sólo porque estaba jodidamente cachonda. Si no podía aprender a arreglar mis cosas, Ruby seguramente lo dejaría, y ni Maisy ni yo volveríamos a verla nunca más. 
 
    La solución era obvia. Tenía que encontrar una manera de superar esta lujuria enfermiza que tenía por Ruby. Tuve que ponerme tan fría como el hielo, para que nada pudiera excitarme, ni siquiera su hermoso rostro o su sexy figura. Tuve que construir un muro impenetrable a mi alrededor y no dejarla entrar. 
 
    Fortificada con mi nueva determinación, entré a mi casa y encontré a Ruby en la cocina. La radio sonaba y ella bailaba descalza. 
 
    El cabello rubio de Ruby colgaba suelto sobre sus hombros en suaves ondas, haciéndome querer pasar mis manos por él, tal vez incluso cerrar mis dedos en un puño y darle un tirón erótico para hacerla jadear. Llevaba un vestidito ligero con una falda que ondeaba alrededor de sus flexibles muslos. Podía recordar la sensación de esos muslos cuando los abrí y entré en su coño caliente y húmedo. 
 
    El recuerdo hizo que la sangre fuera a lugares donde no debería. Salí de la habitación, pero no antes de escuchar la voz de mi hija. 
 
    "¡Papá!" Desde su lugar en el piso de la sala donde coloreaba, Maisy de repente me notó. 
 
    “Hola Maisy, todavía no puedo darte un abrazo”, dije mientras me dirigía hacia las escaleras. “Tengo químicos desagradables en mi ropa del trabajo. Voy a darme una ducha rápida y luego te daré el abrazo más grande que jamás hayas tenido”. 
 
    Subí corriendo las escaleras hasta mi habitación, cerré la puerta con llave y abrí la ducha a tope. ¡Mierda! No podía aguantar ni un minuto en una habitación con Ruby. Esto iba a ser mucho más difícil de lo que pensaba. Mientras me masturbaba en la ducha, supe que cuando se trataba de bloquear mi deseo por Ruby, estaba jodida. Absolutamente jodido. Y no tenía idea de cómo evitar arruinar todo con Tim, Maisy y, especialmente, Ruby. 
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    Había algo diferente en Owen cuando bajó de la ducha. Parecía rígido, incómodo y, sobre todo, estresado. Sólo Maisy fue capaz de devolverle la sonrisa a los ojos cuando le habló del lagarto en la escuela esa mañana mientras ponía la mesa. 
 
    Les serví la cena, pero mientras me preparaba para irme, escuché el timbre de la secadora. 
 
    “¿Por qué no me quedo y termino de lavar la ropa?” Sugerí. 
 
    "No tienes que hacer eso". Owen me hizo un gesto para que me fuera, pero sus ojos parecían emocionalmente agotados. Owen parecía derrotado por algo y quería ayudarlo a aliviar su carga en todo lo que pudiera. 
 
    "Está bien. Yo quiero. Déjame terminar las tareas. Eso te dará la oportunidad de pasar un rato agradable con Maisy. Será bueno para ambos”. 
 
    Parecía que Owen quería objetar, pero Maisy intervino emocionada acerca de que quería que él la bañara después de la cena para poder ver cuánto tiempo podía aguantar la respiración bajo el agua ahora, y luego quería que él leyera el siguiente capítulo de la novela que le había estado leyendo. 
 
    "Está bien." Owen cedió en el momento en que ella presionó su mejilla contra su pecho. Me divertía que un hombre tan grande y fuerte pudiera ser manipulado tan fácilmente por una niña y, sin embargo, era una de sus cualidades más entrañables. 
 
    Hice lo mejor que pude para permanecer fuera de la vista para que Owen y Maisy pudieran pasar un tiempo juntos a solas. Doblé la ropa desde dentro del cuarto de lavado en lugar de hacerlo en el sofá. Luego, cuando los escuché entrar al baño y pude escuchar el sonido de la bañera llenándose, salí a la sala para evaluar el desorden que Maisy había dejado atrás. 
 
    Sus juguetes estaban por todas partes, así que los recogí y los puse en su lugar. No pude evitar escuchar a escondidas los sonidos de ella hablando con Owen en el baño, y eso me hizo sonreír. Era un padre tan fantástico que era imposible no conmoverse por la cercanía de su relación. Me paré en el pasillo, apoyada contra la pared, y solo escuché mientras él intentaba lavarle el cabello. 
 
    “Que no me entre jabón en los ojos”, advirtió Maisy con su manera adorablemente mandona. 
 
    "No lo haré si te quedas quieto durante medio segundo", replicó Owen. 
 
    "Uno. ¡Está bien, se acabó el tiempo! En realidad, eso fue un segundo completo, no la mitad de uno”. Maisy se rió y escuché los sonidos de Owen salpicándola con agua en represalia. 
 
    “Está bien, chico. Fuera de la bañera y dentro de tu pijama. Te leeré un capítulo de El mago de Oz , pero luego tendrás que irte a dormir”. 
 
    La cadencia de la voz de Owen mientras le leía a Maisy fue reconfortante y me hizo sonreír. Decidí lavarle los platos de la cena como último favor para él. Luego, saldría por la puerta y me iría antes de que terminara el capítulo. 
 
    Puse música baja en mi teléfono y comencé a recoger la mesa. Había sido un día con muchos bajos emocionales para mí, pero sentí que estaba terminando en un buen lugar. Había hecho las paces con el hecho de que mis fantasías nunca iban a ser realidad, pero eso no significaba que no haría todo lo posible para ayudar a Owen y cuidar a Maisy o que no podría encontrar alegría en mi limitada vida. role. Esto estaba muy lejos de mis fantasías, pero al menos todavía podía ser parte de sus vidas y estar cerca de ellos. 
 
    Dejo que mi cuerpo se balancee con la música, disfrutando la sensación de relajación. Di una pequeña vuelta y de repente me encontré cara a cara con Owen. 
 
    "Lo siento, no quise asustarte", dijo mientras yo sofocaba un grito con mi mano. 
 
    "Esta bien. Pensé que le estabas leyendo a Maisy. Me sonrojé, preguntándome cuánto tiempo había estado allí mirándome bailar. 
 
    "Ella estaba inconsciente antes de que terminara la segunda página del capítulo", dijo Owen, apartando un cabello suelto de mi cara. Tomó mi mejilla con la palma de su mano y susurró en voz baja: "Eres tan hermosa, Ruby". 
 
    "Gracias." Mi sonrojo se hizo más profundo. Todavía estábamos cara a cara, tan cerca el uno del otro que mis pechos prácticamente tocaban su amplio pecho. Mi pulso se aceleró y no deseaba nada más que él me besara. 
 
    Decidí hacerlo. Levanté la cara y acerqué mis labios a los suyos, besándolo apasionadamente. Él me devolvió el abrazo, acercándome a él con sus fuertes brazos y tomando mi boca con hambrienta insistencia. Un suspiro de placer escapó de mi garganta y arañé su ropa, desesperada por tenerlo. 
 
    Owen deslizó sus manos por mi cuerpo para acariciar mis nalgas. Gemí de placer mientras él apretaba mi trasero. De repente, me levantó y envolví mis piernas alrededor de su cintura y mis brazos alrededor de su cuello, aferrándome a él como si fuera un árbol, mientras continuamos besándonos apasionadamente. 
 
    Me llevó de esta manera a su habitación y nos desplomamos juntos en su cama. Me quité el vestido mientras él se quitaba la ropa hasta que ambos estuvimos desnudos. Owen se limitó a mirarme y suspiró con agradecimiento. 
 
    “Tu cuerpo es increíblemente hermoso. Espero que lo sepas”, dijo Owen en voz baja, mientras acercaba su boca a mí. Me besó con labios suaves y sensuales, comenzando por mi cuello y bajando por mi cuerpo desnudo. Arqueé la espalda y gemí mientras él besaba todos mis senos, masajeando uno con la palma mientras chupaba el otro, y luego cambiándolo. 
 
    Gemí de decepción cuando se detuvo, pero encontré nuevos placeres cuando besó mi estómago desnudo hasta mi área púbica. Abrí mis muslos para él, invitándolo a pasar. ¡Dios, cuánto lo deseaba! Estaba lista para que él entrara en mí, pero para mi sorpresa, Owen tenía otros planes. 
 
    Owen acercó su boca a mis pliegues más delicados, besándome y lamiendo de una manera que nunca antes había sentido. Jordan nunca había hecho algo así para darme un placer tan exquisito. Me retorcí en la cama, aferrándome a la sábana debajo de mí. Owen golpeó mi clítoris con su lengua experta un minuto y luego lo lamió lentamente al siguiente, volviéndome loca de éxtasis mientras alternaba entre estimulación rápida y lenta. 
 
    "Te quiero dentro de mí", gemí, y Owen volvió a besar mi cuerpo hasta quedar tumbado encima de mí, aplastándome con su peso mientras su boca tomaba la mía con besos hambrientos. 
 
    Mis muslos se abrieron mientras mis piernas se envolvían alrededor de su cintura. Lo sentí entrar en mí con un empujón sólido y jadeé de placer al sentirlo. Lentamente, comenzó a empujar y mis caderas se elevaron para encontrarse con él, atrayéndolo más profundamente hacia mí. Mi cuerpo palpitaba de placer erótico, aumentando con poder e intensidad en perfecta sincronización con el ritmo de sus embestidas. Más duro y más rápido, más profundo y más fuerte. Podía sentir el clímax creciendo profundamente dentro de mí, y arañé su espalda, como si intentara acercarlo aún más a mí. Me mordí el labio, tratando de mantenerme en silencio. 
 
    "¡Ya voy!" Susurré con urgencia y sentí que Owen me agarraba con más fuerza. 
 
    "Hazlo, bebé", murmuró. "Déjame sentir que te corres en mi polla". 
 
    Finalmente, una ola de intenso placer me recorrió mientras me entregaba al poderoso orgasmo. Un caleidoscopio de colores llenó mi mente mientras cada célula nerviosa de mi cuerpo explotaba de éxtasis. 
 
    Podía sentir su polla palpitar dentro de mí y vi cómo su rostro se contraía de éxtasis. Sabía que él estaba llegando al clímax junto conmigo. Fue hermoso, sensual y el momento más erótico de mi vida. 
 
    Cuando ambos terminamos, Owen se giró sobre su espalda, me rodeó con sus brazos y me acercó a su pecho, abrazándome mientras acariciaba mi cabello y besaba mi cara. 
 
    "Eres la mujer más increíble que conozco", dijo Owen en voz baja. Podía escuchar su corazón latiendo en su pecho mientras nos abrazábamos. 
 
    "Pensé que habías dicho que no podíamos hacer esto otra vez", señalé en broma. 
 
    "Hice lo mejor que pude para resistirme, pero verte bailando en la cocina era más de lo que podía soportar". Owen dejó que su dedo recorriera mi cuerpo, haciéndome cosquillas suavemente en la carne. "Eres como una sirena que me lleva a estrellarme contra las rocas, y soy un simple mortal, incapaz de resistir". 
 
    "¿Ah, de verdad?" Me reí. "Entonces, si hiciera esto, ¿no podrías detenerme?" 
 
    Bajé mi boca sobre su pecho, besando sus fuertes pectorales. 
 
    "No. Soy tu esclavo indefenso”, sonrió Owen. 
 
    “¿Qué pasa con esto?” Dejé que mis manos acariciaran todo su cuerpo y jadeé cuando vi su polla flexionarse. ¿Realmente podría volver a excitarse tan rápido después de haber llegado al clímax? 
 
    Owen sonrió y dijo: "Completamente indefenso". 
 
    "En ese caso, ¿qué pasaría si hiciera esto?" Mis ojos brillaban con picardía cuando tomé su polla en mi mano y la masajeé suavemente hasta alcanzar su máxima dureza. Owen cerró los ojos y gimió de placer mientras su rígida erección palpitaba en mi suave agarre. 
 
    "No tendría más remedio que complacerte otra vez", dijo Owen con una sonrisa sexy, y me recosté en la cama con una sonrisa para dejarlo ponerse a trabajar. 
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    mi cuerpo hormigueaba por la felicidad poscoital mientras Owen yacía sin aliento a mi lado, tratando de recuperar la compostura. 
 
    "Eso fue incluso más increíble que la primera vez", suspiré con satisfacción. 
 
    "Mi objetivo es agradar." Owen sonrió mientras me acercaba a su lado para poder abrazarme en el resplandor. 
 
    "Bueno, definitivamente lo lograste", sonreí. 
 
    "Me alegro", dijo Owen, pero no parecía feliz. Con un profundo suspiro, confesó lo que tenía en mente. “En lo que fallé fue en mantenerme alejado de ti. Me prometí a mí mismo que no volvería a acostarme contigo y fallé dos veces el primer día. 
 
    “¿Por qué quisiste hacer esa promesa en primer lugar?” Tenía que saberlo. 
 
    “Para Maisy. Eres tan bueno con ella y ella te quiere mucho. ¿Qué le haría a ella si viera que tú y yo estamos involucrados en una relación íntima? No quiero confundirla. Ella ya ha pasado por mucho por la pérdida de su madre a una edad tan temprana. Me prometí a mí misma que cuando volviera a empezar a salir, intentaría mantener a Maisy lo más alejada posible de todo esto durante el mayor tiempo posible”. 
 
    “Entonces, ¿es eso lo que estamos haciendo? ¿Tener una cita?" Levanté la cabeza con una sonrisa traviesa. 
 
    “¿Eso es lo que sacaste de todo eso?” Owen bromeó y lo golpeé juguetonamente. Luego, sonrió con disgusto y dijo: "Claro, siempre y cuando estés dispuesto a salir con un anciano como yo". 
 
    Mi corazón estaba explotando en mi pecho. Owen Cole, el hombre del que estaba enamorada desde que estaba en la escuela secundaria, ¡me estaba pidiendo que tuviera una relación íntima! 
 
    Tratando de actuar con calma, me quedé pensativo por un momento y luego asentí con la cabeza con entusiasmo. "Sí, me encantaría salir contigo". 
 
    "Bien." Owen me besó con cariño. “Porque ya no puedo quitarte las manos de encima. Habría perdido la cabeza si me hubieras rechazado”. 
 
    "No tanto como para que Tim pierda la cabeza si se entera de nosotros", dije, solo medio en broma. 
 
    "No, mierda", Owen suspiró profundamente, y me hizo preguntarme si mi demasiado protector hermano mayor había salido otra vez amenazando a todos los chicos de la comunidad si alguno de ellos alguna vez coqueteaba conmigo. 
 
    Seguí absolutamente convencido de que la razón por la que nunca había tenido novio antes de Jordan era porque todos los demás tenían miedo de lo que Tim les haría si alguna vez los atrapaban conmigo. Ahora, aquí estaba yo teniendo una relación sexual con Owen, el hombre que había sido el mejor amigo de Tim desde antes de que yo pudiera recordar. No tenía idea de qué haría Tim si alguna vez se enterara, pero sabía que no sería bueno. Lo último que quería era interponerme en una amistad que Owen y Tim habían compartido durante más de la mitad de sus vidas. 
 
    Tomando la mano de Owen entre las mías, dije: “No te preocupes. Podemos mantener nuestra relación en secreto. Nadie necesita saberlo. De esa manera, podremos proteger a Maisy y Tim para que no resulten heridos”. 
 
    "¿Realmente no te importaría?" Owen me miró con ojos agradecidos, pero luego su expresión rápidamente volvió a ser de preocupación. "Porque no quiero que pienses que me avergüenzo de estar contigo o que no estoy muy orgulloso de ti". 
 
    "Lo sé", le aseguré con un beso. "Pero si queremos tener una relación íntima, no es asunto de nadie más que del nuestro". 
 
    "Realmente eres la mujer más increíble que conozco". Owen me devolvió el beso y empezó a volverse sensual. Al darme cuenta de que era más de medianoche, me obligué a alejarme. 
 
    "Guarda algo para mañana", bromeé. "Será mejor que llegue a casa antes de que mis padres llamen a la policía, si no lo han hecho ya". 
 
    Owen me ayudó a encontrar mi ropa y yo le ayudé a él a encontrar la suya. Recogí mi bolso y mi chaqueta y le di un último beso de buenas noches. Odiaba irme, aunque sabía que debía hacerlo. 
 
    De repente una luz brillante nos iluminó a través de la ventana de la sala. Eran un par de faros que venían por el camino de tierra que conducía a la propiedad de Owen. 
 
    "¿Quién diablos podría ser a esta hora de la noche?" Owen me alejó protectoramente de la ventana y se colocó contra la puerta principal. 
 
    Mi mente instantáneamente pensó en Jordan. Mi corazón latía con miedo, preguntándome si me había encontrado y había venido para obligarme a volver con él. Por mucho que odiara los mensajes de texto y las llamadas telefónicas acosadoras que me había estado enviando, de alguna manera no tener noticias suyas era aún peor. 
 
    Un fuerte golpe en la puerta principal me hizo saltar y me tapé la boca con manos temblorosas para amortiguar mi grito. 
 
    "¿Quién es?" Owen gritó ferozmente. 
 
    "¡Soy yo! ¡Déjame entrar!" Una voz familiar llamó a través de la puerta y Owen se apresuró a abrirla. 
 
    "¡Rubí! ¡Gracias a Dios que estás bien!” Tim gritó frenéticamente mientras irrumpía en la casa. Me abrazó fuerte antes de sostenerme con el brazo extendido, revisándome en busca de heridas. Una vez satisfecho, se desplomó en el sofá y suspiró aliviado. 
 
    “¿Qué diablos te pasó?” Tim quiso saber después de recuperar la compostura. “¿Por qué no has respondido los mensajes de texto o las llamadas de nadie? Mamá y papá estaban mortalmente preocupados. Los convencí de que me dejaran buscarte antes de presentar la denuncia de persona desaparecida. 
 
    Busqué en mi bolso y miré mi teléfono. Tenía al menos una docena de mensajes perdidos. ¡Tonterías! Mi teléfono debe haber sonado como loco mientras estaba arriba con Owen. 
 
    "Accidentalmente se puso en silencio", mentí, guardando el teléfono en el fondo de mi bolso. "Lo siento, no me di cuenta de que se había hecho tan tarde o habría llamado a casa". 
 
    "¿Estás bromeando?" Tim se burló. “¡Es más de medianoche! ¿Qué sigues haciendo en el trabajo? 
 
    “Mi auto no arrancaba. Owen tuvo la amabilidad de arreglarlo por mí. De hecho, simplemente lo puso en marcha”. Estaba segura de que Tim se daría cuenta de que estaba mintiendo por la forma en que estaba sudando. 
 
    Owen metió sus manos impecablemente limpias en los bolsillos de sus jeans y dijo casualmente: “Sí, acabo de terminar de lavarme. Momento perfecto, amigo. Siempre apareces justo después de terminar el trabajo”. 
 
    Era el tipo de broma afable que esos dos siempre hacían, pero esta vez Tim no se reía. "Deberías haberme llamado. Te habría ayudado a trabajar en ello. ¿Qué le pasaba exactamente al coche? 
 
    ¡Mierda! Seguramente nos arrestaron. Poniendo los ojos en blanco, suspiré profundamente y dije: “Es muy tarde y estoy exhausto. ¿Podéis dejar la charla sobre el coche para más tarde? Realmente necesito llegar a casa y dormir un poco”. 
 
    Owen bostezó y dijo: “Sí, mañana tengo que estar en el lugar de trabajo temprano. ¿Por qué no nos reunimos en la Taberna a finales de esta semana y hablamos de ello? 
 
    Tim me miró con mi vestido corto y sandalias sexys, y luego a Owen con su ropa desaliñada. Me di cuenta de que estaba a punto de decir algo cuando lo interrumpí. “Tim, ¿puedes seguirme a casa para asegurarte de que el auto no vuelva a averiarse en la carretera? Sin ofender, Owen, pero más vale prevenir que lamentar. 
 
    "Sí, está bien, hermana". dijo Tim. Tener un hermano mayor sobreprotector podría haber sido un dolor de cabeza a veces, pero en el lado positivo, sabía que él nunca me dejaría tirada. Tim dejó a un lado sus sospechas y me siguió hasta mi coche. Me subí rápidamente al asiento del conductor y encendí el auto. 
 
    “Funciona muy bien ahora, ¡gracias Owen! ¡Eres un salvavidas! Llamé con un gesto y luego me dirigí rápidamente a casa. 
 
    Podía ver los faros de Tim detrás de mí y supe que Owen y yo habíamos escapado por poco de que nos arrestaran. Ver la mirada en los ojos de mi hermano solo confirmó que no se lo habría tomado bien si le hubiéramos dicho que estábamos saliendo. Owen y yo íbamos a tener que ser mucho más cuidadosos si queríamos lograr mantener nuestra relación sexual en secreto. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 14        
 
   
 
   

 

 owen 
 
    "Me gustó invitar a Ruby anoche", dijo Maisy casualmente durante el desayuno de la mañana siguiente, haciendo que mi corazón se detuviera en mi pecho. ¿Nos había oído a Ruby y a mí en el dormitorio? Habíamos estado tranquilos y Maisy normalmente dormía como un tronco, así que pensé que ya había cubierto mis bases. 
 
    "¿Qué quieres decir?" Me atraganté con los huevos y tuve que tomar un trago de mi taza de café para aclararme la garganta. 
 
    "Ya sabes, doblar la ropa y esas cosas mientras me lees un libro". 
 
    "Oh, bien", suspiré audiblemente y luego me aclaré la garganta nuevamente. "Sí, también me gustó tener a Ruby aquí". 
 
    “Me gustó aún más cuando cenó con nosotros esa noche”, dijo Maisy con una pequeña sonrisa melancólica que derritió mi corazón. 
 
    "Eso estuvo bien", estuve de acuerdo. 
 
    “¿Ruby puede cenar y luego quedarse hasta que yo me vaya a dormir todas las noches?” -Preguntó Maisy. 
 
    "No lo sé", dije. Era exactamente lo mismo que quería. De hecho, había estado tratando de encontrar una manera de preguntarle a Maisy si estaría de acuerdo con tener a Ruby más tiempo, pero escuchar a mi hija pedirlo de repente me hizo detenerme. 
 
    ¿Realmente estaba haciendo lo correcto por Maisy al involucrarme con Ruby? ¿Qué pasaría si, al tener a Ruby en casa todo el tiempo, hiciera que Maisy desarrollara un apego que fuera más allá del de una niñera profesional y el niño que ella cuidaba? Entonces, si nuestra relación iba mal, Maisy quedaría devastada. Y todo se debería al hecho de que su padre idiota quería echar un polvo. ¿Quizás debería dar marcha atrás en mi relación con Ruby y ralentizar las cosas? 
 
    Deseoso de cambiar de tema, le dije a Maisy: “Ya casi es hora de ir a la escuela. Es hora de vestirse, cepillarse los dientes y el cabello y recoger sus cosas”. 
 
    "No todos a la vez, papá", reprendió Maisy. “Hay que seguir el cuadro de rutina. Acabo de desayunar. Entonces esa caja recibe una pegatina. El siguiente cuadro dice Vístete. No puedo cepillarme los dientes hasta que llegue a esa caja”. 
 
    "Bueno, entonces será mejor que te pongas manos a la obra". Sonreí. La tabla de tareas de Ruby fue increíble. A Kim le hubiera encantado. 
 
    Kim. 
 
    ¡Ah, mierda! ¿Por qué diablos era que incluso después de dos años desde su muerte, todavía me encontraba pensando en ella todos los días? Nunca sucedió nada, ya sea grande o pequeño, que no pensara en cómo reaccionaría Kim o qué diría Kim. Habría llorado el primer día de clases de Maisy y se habría reído cuando Maisy decoró la alfombra de la sala con brillantina. Se habría enojado muchísimo el día que accidentalmente atropellé su triciclo con mi camioneta, y le habría encantado el cuadro de rutinas de Ruby. 
 
    A Kim le hubiera encantado Ruby y lo genial que fue cuidando a nuestra hija. 
 
    ¿Era yo el mayor imbécil del planeta por acostarme con Ruby sólo dos años después de que falleciera mi amada esposa durante seis años? 
 
    Kim había sido un ángel en la tierra. Ella estuvo a mi lado después de la muerte de mis padres, negándose a dejarme caer al abismo en esos días oscuros. Ella me apoyó para iniciar mi propia empresa de construcción, dándome la confianza para seguir mi propio camino en lugar de seguir los pasos de papá. Ella siempre fue leal y me amó desinteresadamente e incondicionalmente hasta su último aliento. 
 
    “No vivas sola el resto de tu vida”, me dijo cuando supo que el cáncer de páncreas no iba a mejorar. En ese momento, me negué a hablar con ella sobre eso, a considerar siquiera la posibilidad, pero Kim insistió. Ella quería que viviera mi vida al máximo, que volviera a encontrar el amor y no desperdiciara mis años estando solo. 
 
    Algunas veces durante el año pasado, tuve una aventura de una noche para desahogar cierta frustración sexual. Mis hermanos y Tim insistieron en que era bueno para mí. Sin embargo, esto con Ruby fue diferente. Ella no era una extraña a la que nunca volvería a ver. Esto fue más íntimo. Más personal. Nos veríamos todos los días. Esto se sintió como una traición a la memoria de Kim mucho más que cualquier cosa que hubiera hecho alguna vez. No estaba seguro de poder seguir adelante con esto. 
 
    “Creo que lo aprobaría”, la voz de Maisy me sacó de mis pensamientos y miré para verla parada junto a la puerta con un vestido rosa, medias verdes y zapatos morados. 
 
    "¿Qué fue eso?" Me quedé boquiabierto. A veces me preguntaba si Kim me hablaba a través de nuestro hijo. Era muy extraño y, sin embargo, encontré en ello un profundo consuelo que no podía explicar. 
 
    “Creo que Ruby aprobaría mi ropa. Son monos-cuerdas-disturbios escolares”. 
 
    "Adecuado." Sonreí. “Sí, te ves perfecta. Ahora, vamos a llevarte a la escuela y a mí al trabajo”. 
 
    Dejé a Maisy en la escuela y llegué al lugar de trabajo. Hoy estábamos comenzando un nuevo proyecto y había un millón de detalles que resolver. Parecía que un trabajador se me acercaba constantemente con una nueva pregunta. 
 
    Intenté concentrarme en el trabajo, pero seguía pensando en Ruby. ¿Fue correcto salir con ella? ¿Debería cancelar las cosas? No importa lo que eligiera, parecía que estaba jodido. 
 
    De repente mi teléfono sonó y vi que tenía un mensaje de texto de Ruby. 
 
    ¡Vuelve a casa rápido! ¡Te necesito ahora! 
 
    ¡Mierda! Algo debe estar mal para que ella me envíe ese mensaje de texto. Agarré mis cosas y le dije a Manny que tenía que irme por una emergencia. ¡Tal vez ese imbécil de Jordan le estaba haciendo pasar un mal rato o la escuela llamó porque Maisy se había lastimado! Mi mente estaba imaginando una situación jodida tras otra, cada una más desastrosa que la anterior. 
 
    Rompí todos los límites de velocidad de regreso a casa y mi camioneta patinó hasta detenerse a centímetros de mi porche. 
 
    "¡Rubí!" Grité, mientras corría por la puerta principal para encontrar la sala vacía. Ella tampoco estaba en la cocina. Subí las escaleras con cautela, gritando su nombre. "¿Rubí? ¿Está todo bien? ¿Dónde estás?" 
 
    "Todo está bien. Estoy en la habitación." Su voz sensual se extendió por el aire y mis pulmones exhalaron con alivio. 
 
    El salón estaba oscuro y silencioso. Maisy estaba en la escuela y Ruby y yo éramos los únicos en casa. De repente, me di cuenta de que su mensaje de texto no era una llamada de ayuda sino una seducción. Mi polla se puso dura y la piel de mi cuello hormigueó con anticipación. Lentamente, giré el pomo de la puerta de mi dormitorio y la dejé abrirse. Cualquier idea que tuve de cancelar las cosas con Ruby fue completamente olvidada. 
 
    Estaba sentada en medio de mi cama vestida únicamente con un corsé de satén negro, bragas de encaje negras a juego y medias negras sostenidas con un liguero. Era la maldita visión más sexy que jamás había visto, y corrí a su lado, desabotonándome la camisa mientras avanzaba. 
 
    "Esperar. Déjame”, dijo Ruby con un ronroneo sexy. Ella se deslizó de la cama y se paró justo frente a mí. Lentamente, burlonamente, me quitó la camisa y besó mi pecho desnudo con su boca caliente. Contuve el aliento y puse rígida mi espalda mientras ella golpeaba mis pezones con sus largas uñas. Luego, se arrodilló en el suelo y me bajó los jeans y la ropa interior, dejando que mi erección se liberara. Nunca había querido follarme a nadie más en mi vida. 
 
    Luego, Ruby tomó mi polla en sus manos y la lamió con amor desde la punta hasta la base. Cuando tomó mis pelotas en su boca y las chupó suavemente, gemí de éxtasis. ¡Esta chica era increíble! Mis manos recorrieron su cabello rubio ondulado, acercándola a mí, queriendo más. Luego, me hizo una garganta profunda, tomando toda mi erección en sus labios y follándome con su boca caliente. Mis manos se cerraron en puños, tirando ligeramente de su cabello mientras apretaba los dientes y trataba desesperadamente de no correrme demasiado pronto. 
 
    "¿Como fue eso?" Ruby se lamió los labios mientras se alejaba de mí y se subía a la cama. 
 
    "Eres la mujer más increíble". Me arrastré hasta la cama detrás de ella. La agarré y la puse boca arriba, haciéndola chillar de alegría. Me desabroché y le quité el corsé, moviendo mis manos sobre sus hermosos pechos. Luego, me desabroché el liguero para poder quitarle las bragas. Ahora era mi turno de complacerla. Enterré mi cara entre sus piernas y la lamí justo en el lugar que amaba. Sus gemidos llenaron la habitación. 
 
    "Oh, Dios", murmuró. 
 
    Me tomé mi tiempo, follándola con mi lengua tal como ella lo había hecho conmigo, solo que no iba a parar hasta que ella se corriera. Me encantaron los sonidos que hizo Ruby mientras la hacía retorcerse y retorcerse de placer. Su respiración se convirtió en jadeos rápidos y me di cuenta de que estaba reprimiendo sus gritos de éxtasis. 
 
    "Grita para mi. Quiero oírte llorar cuando vengas”, dije. Fue todo el aliento que necesitaba. Ruby soltó sus inhibiciones, gritando de intenso placer mientras la hacía llegar al clímax moviendo rápidamente su clítoris con mi lengua mientras masajeaba sus labios con mis dedos. 
 
    "Te quiero dentro de mí", jadeó Ruby cuando recuperó el aliento. Mi polla ya estaba dura como una roca y después de deslizarme un condón sobre mí, estaba preparado para entrar en ella. Pero para mi sorpresa, ella tenía otros planes. 
 
    Ruby se puso de rodillas y se arrodilló en la cama con la cara pegada al colchón y el culo en alto. Ella me miró con un brillo travieso en los ojos y dijo: "Fóllame por detrás". 
 
    Su trasero era tan redondo y firme que no pude evitar darle un pequeño azote con mi mano derecha mientras me colocaba detrás de ella. Su coño ya estaba empapado con los jugos de su propia excitación, y entré en ella fácilmente. Estaba caliente, apretada y mojada. Apreté los dientes y gemí de euforia mientras me deslizaba hasta mis bolas. Ruby también gimió y movió sus caderas hacia atrás para encontrarme, empujándome aún más profundamente en su pequeño cuerpo de lo que hubiera creído posible. 
 
    Agarrando sus caderas, la golpeé, follándola con poderosas embestidas que la hicieron jadear y gritar de placer erótico. Ruby se apoyó contra el colchón, volviendo a entrar en mí con cada embestida, deseándome por completo. 
 
    "¡Más difícil! ¡Fóllame más fuerte! Los gritos de Ruby resonaron en las paredes de mi habitación, animándome a empujarla con cada vez mayor fuerza hasta que ya no pudo hablar, y sus gritos eran ruidos silenciosos y jadeantes. 
 
    "Déjame oírte venir por mí", gemí mientras tiraba de su cabello hacia atrás con una mano y agarraba sus caderas con la otra. 
 
    "¡Ya voy! ¡No puedo dejar de venir! Ruby logró decir, y pude sentir su cuerpo apretarse alrededor de mi polla mientras sus músculos se ondulaban y pulsaban. Era más de lo que podía soportar y me dejé llevar. Mi orgasmo me estremeció, abrumando mis sentidos con la intensidad de su poder. Por un momento, temí desmayarme, pero luego, lentamente, la habitación volvió a enfocarse cuando mi cuerpo hizo su último estremecimiento y me metí en su apretado coño por última vez. 
 
    Los brazos y las rodillas de Ruby se doblaron debajo de ella y se desplomó sobre la cama, sonriendo con delirante placer. Me desplomé junto a ella y rodeé su cuerpo sudoroso y jadeante con mi brazo. Lentamente, mi pulso disminuyó y mi respiración volvió a la normalidad, al igual que la de Ruby, y rodamos sobre nuestras espaldas, exhaustas y felices. 
 
    “Debería volver a casa más a menudo a mitad del día”, bromeé. 
 
    "Ambos deberíamos venir más a menudo a la mitad del día", dijo Ruby con un brillo travieso. 
 
    Nos abrazamos y charlamos un rato. Ruby reveló que había comenzado a investigar universidades cercanas que ofrecieran títulos de enseñanza, y me sentí orgullosa y asustada al mismo tiempo. Si ella seguía su sueño, eso significaba que la perdería como niñera de Ruby, y me sorprendió lo mucho que eso me molestó. Pero al final, el orgullo ganó y le dije que siguiera así. 
 
    “Será mejor que vuelva al trabajo pronto”, dije con un suspiro de pesar. “¿Dame un beso de despedida?” 
 
    "Claro", Ruby sonrió sexy. Esperaba un beso de despedida en los labios, pero ella me sorprendió bajando su boca sobre mi polla. En unos momentos, ella me había devuelto a una erección completa. Dios, mi apetito por ella era insaciable. No importa cuántas veces me hiciera correrme, podía tenerme hambre de más en cuestión de minutos. 
 
    Con una sonrisa traviesa, Ruby dijo: “No puedes ir a trabajar así. Será mejor que nos ocupemos de ello primero”. 
 
    Ella empezó a acostarse en la cama, pero tuve una idea. "Es tu turno de estar en la cima, para que pueda verte follarme". 
 
    Con entusiasmo, Ruby se sentó a horcajadas sobre mi cintura después de que me puse un condón. Estaba tan bien lubricada que me deslicé en su estrecha ranura con facilidad. Los ojos de Ruby se cerraron y comenzó a morderse el labio inferior mientras empujaba hacia arriba y hacia abajo a lo largo de mí con movimientos deliberados. 
 
    "Oh, justo ahí", gimió en voz alta. Contorsionado por la felicidad, su rostro nunca había parecido más hermoso. Sus magníficas tetas se balanceaban justo en mi cara, y extendí mis manos y las acerqué a mi boca, succionando primero un delicioso pezón rosado y luego el otro. Sabían a gloria, pero aún mejor fue la reacción de Ruby. La estimulación de sus pezones la volvió loca de deseo, y miré su rostro mientras llegaba al clímax poderosamente mientras montaba mi polla. Mi orgasmo explotó desde lo más profundo de mi interior, haciéndome difícil respirar mientras jadeaba y gemía. Ruby gritó mi nombre mientras se corría una y otra vez, con una serie de clímax consecutivos que parecieron durar una eternidad. 
 
    Por fin, ella se desplomó sobre mi pecho y envolví mis brazos alrededor de su cuerpo exhausto, abrazándola más cerca. Podía sentir los latidos de su corazón y la gradual desaceleración de su respiración mientras poco a poco recuperaba la compostura. Con ternura, le quité el pelo húmedo de la frente sudorosa con el dedo y luego le acaricié la mejilla. 
 
    En ese momento, pensé en las palabras que Kim me había dicho, haciéndome prometer que no pasaría mi vida sola. Hasta ese momento, pensé que había estado haciendo un trabajo decente con mis aventuras de una noche, pero ahora me di cuenta de que era solo sexo sin emoción. Esto era algo más. 
 
    De repente me di cuenta de lo sola que había estado estos últimos dos años. Quería algo más que simplemente follar con una mujer. Quería alguien a quien abrazar y proteger. Quería alguien con quien hablar y reír. 
 
    Quería a Ruby Holland. 
 
    Y no sólo quería su cuerpo. Era más que eso. 
 
    Estaba empezando a preocuparme de verdad por una mujer por primera vez en mucho tiempo. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 15        
 
   
 
   

 

 Rubí 
 
    "Ven conmigo. Quiero mostrarte algo." 
 
    Los ojos de Owen brillaban y parecía más un niño emocionado que un hombre adulto con su propia empresa de construcción y una hija de cinco años. 
 
    Me tomó de la mano y me sacó de la casa. Caminaba tan rápido con sus largas zancadas que prácticamente tuve que correr para seguirle el ritmo. 
 
    "¿Qué es?" Me moría por saberlo. 
 
    Para mi sorpresa, Owen me llevó al viejo granero detrás de la casa. Sabía que a veces iba allí después del trabajo en lugar de volver directamente a casa, pero nunca le dije nada al respecto a pesar de mi curiosidad. Maisy me dijo que él también pasaba horas allí los fines de semana, lo que profundizaba el misterio. 
 
    “¿Qué hace en el granero?” Le pregunté a Maisy una vez. 
 
    "Nada. Simplemente cosas aburridas con herramientas”. El niño simplemente se encogió de hombros. Pensé que la única vez que quería que ella hablara, no diría más de seis palabras. Ahora, por fin, iba a ver con mis propios ojos lo que Owen estaba haciendo en secreto en el viejo granero. 
 
    "Ruby Holland, bienvenida a mi santuario". La voz de Owen estaba llena de orgullo. Abrió las puertas del granero y dejó que la luz del sol entrara. 
 
    Lo que vi fue un paraíso de herramientas y equipos, tablas de madera y muebles en distintas etapas de finalización. 
 
    "¿Que es todo esto?" Pregunté, sintiendo una sensación de asombro. Toqué con la mano una cabecera con volutas talladas a mano y contuve el aliento. La artesanía fue exquisita. De repente me di cuenta: todos los muebles que había estado admirando en su casa habían sido hechos por el propio Owen. ¿Cómo era posible para él mantener un trabajo de tiempo completo y aun así fabricar muebles tan hermosos? Me dio un nivel completamente nuevo de respeto por un hombre al que ya admiraba mucho. 
 
    "Este es mi taller de muebles". Owen abrió los brazos grandiosamente mientras me hacía un recorrido por el laberinto de tornos, sierras y prensas. “Empecé a trabajar con la madera como hobby cuando era niño. Entonces, un día, un amigo de mi padre me mostró cómo tallar volutas y quedé enganchado. Después de eso, comencé a aprender todo lo que pude sobre cómo hacer muebles tallados a mano. Pronto se convirtió en una pasión. Con el tiempo, convertí este granero en un taller y comencé a llenarlo con equipos y, finalmente, con los muebles que fabricaba. Ahora es donde vengo a relajarme”. 
 
    "Esto es asombroso", dije, todavía completamente asombrado por su talento. ¿No había nada que este hombre no pudiera hacer? 
 
    "Ha sido agradable volver a la construcción de muebles", reflexionó, mirando su trabajo. 
 
    “¿Habías parado por un tiempo?” 
 
    El me miró. “Sí, dejé de hacerlo cuando Kim se enfermó y nunca volví a hacerlo. Me dolió demasiado. Supongo que simplemente no lo tenía en mí. Hasta…" 
 
    Mi corazón se aceleró. "¿Hasta que?" 
 
    “Hasta que entraste en mi vida”. 
 
    Me quedé sin palabras por un momento. Me sentí emocionado de haber tenido un impacto en él. 
 
    "Has sido una inspiración para mí, Ruby", dijo tímidamente. "Mi musa." 
 
    "Bueno, es un honor para mí", dije, mirándolo a los ojos. 
 
    Sonrió y caminó alrededor de una mesa para inspeccionar su trabajo. 
 
    Había sido una inspiración para Owen Cole? ¿ Pequeño yo ? 
 
    Por dentro, estaba sonriendo. Sin embargo, no quería insistir, ya que Owen parecía un poco tímido de repente. 
 
    "Podrías convertir esto en un negocio real, ¿sabes?", dije, volviendo el tema a su pasatiempo. "Tu trabajo es tan hermoso que estoy seguro de que la gente querrá comprarlo". 
 
    "De ninguna manera." Owen sacudió la cabeza enfáticamente. “Este es mi pasatiempo. Así es como me descomprimo al final de un largo día o me relajo los fines de semana. Si lo convirtiera en un negocio, se convertiría en trabajo. Entonces, ¿qué haría para desahogarme? 
 
    "Oh, puedo pensar en algunas cosas", dije con un guiño travieso. Envolví mis brazos alrededor del cuello de Owen y le di un largo beso, dejando que mis dientes mordisquearan su labio inferior de manera seductora. Sus manos se deslizaron por mi cabello, abrazándome contra él mientras me devolvía el beso, hambriento de más. 
 
    “¿Tenemos tiempo?” Owen preguntó sin aliento, y sentí su erección crecer debajo de sus jeans. 
 
    Mirando mi reloj, suspiré con decepción. “No, a menos que lo hagamos muy rápido. Tengo que salir a recoger a Maisy a la escuela en cinco minutos”. 
 
    Owen reflexionó un momento y luego dijo: “Prefiero un maratón a una carrera de velocidad. Dejémonos de esperar hasta esta noche”. 
 
    Se había convertido en nuestra nueva rutina. Recogía a Maisy de la escuela, la llevaba a casa y hacía nuestras actividades típicas de la tarde. Luego, por las noches, una vez que Owen estaba en casa, cenábamos los tres y luego yo me quedaba hasta tarde para ayudar con las tareas del hogar. 
 
    A mis padres no les entusiasmaba que trabajara hasta tan tarde, pero entendieron que Owen necesitaba un ama de llaves y se alegraron de que ganara dinero extra. Lo que no sabían era que después de cenar, tan pronto como estábamos seguros de que Maisy dormía profundamente en su cama, Owen me llevaba a su habitación y teníamos sexo apasionado. Gracias a Dios, el niño se fue a dormir a las 8 pm y yo no tuve que estar en casa hasta las 10 pm. Eso nos dio horas para estar solos y Owen las aprovechó al máximo. 
 
    Owen podía hacer que mi cuerpo sintiera un placer que ni siquiera sabía que fuera posible. Tenía una intuición natural para saber exactamente cómo tocarme. Apenas tuve que hacer ningún sonido y él sabía cuándo ir más rápido o más lento, o cuándo estaba a punto de llegar al clímax. Incluso más que eso fue la forma en que me hizo sentir emocionalmente. 
 
    Cuando estaba con Owen y él me miraba con sus intensos ojos azules, me sentía hermosa, sexy y viva. Cuando puso su boca y sus manos sobre mí, sentí que era la única mujer en el mundo para él, y cuando llegamos al clímax juntos, fue como si nuestras dos almas se convirtieran en una. 
 
    Se estaba formando una conexión real entre nosotros, más profunda que simplemente ser la niñera de su hija. Más profundo que Owen y yo simplemente siendo amigos, o incluso siendo amantes. Nos estábamos conectando a un nivel emocional y quizás eso fue lo que hizo que el sexo pareciera aún más poderoso. 
 
    Cuando Owen se abrió conmigo y me mostró su taller de muebles, fue una prueba más de que quería compartir conmigo las partes más íntimas de su vida. Maisy también lo sintió, que su padre y yo nos estábamos acercando cada vez más, aunque todavía trabajábamos duro para evitar que ella supiera exactamente cuán cercanos nos habíamos vuelto. 
 
    Una noche, se despertó de una pesadilla y me sorprendió saliendo de la habitación de Owen, pero logramos convencerla de que simplemente estaba guardando la ropa antes de irme a casa a pasar la noche. Ella no sospechaba nada, pero habría que tener más cuidado. 
 
    Esta noche, esperaba que Owen y yo pudiéramos escabullirnos al granero para una pequeña sesión de hacer el amor en el heno, o tal vez incluso pudiera inclinarme sobre uno de esos caballetes. 
 
    * * * 
 
    quitándome heno del pelo mientras conducía a casa más tarde esa noche, un poco antes de las 10 de la noche. No podía dejar de sonreír mientras pensaba en Owen y en lo bien que me sentí cuando me hizo correrme, no dos sino tres veces al día. una sesión. Quizás mañana por la noche tendríamos que batir el récord cuatro veces. 
 
    Estaba tan distraída soñando y fantaseando con Owen mientras buscaba las llaves de la casa de mis padres, que no noté la figura en las sombras hasta que fue demasiado tarde. 
 
    "Seguro que llegas tarde a casa", una voz masculina me sobresaltó desde atrás, y me di la vuelta para ver a Jordan bloqueando mi camino entre el porche y mi auto. Jordan me tapó la boca para sofocar mi grito mientras las llaves se me caían de la mano y caían al suelo con estrépito. 
 
    “Shhh. Sólo soy yo." Me dedicó una sonrisa encantadora y quitó la mano de mi boca. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Lo miré, para nada encantado. 
 
    “Me sentí mal por cómo terminaron las cosas la última vez que hablamos. Así que pensé en recogerte después del trabajo y llevarte a salir para compensarlo”. 
 
    “Bueno, como usted señaló, es terriblemente tarde. Estoy demasiado cansado para salir. Voy a entrar y acostarme —dije con tono mordaz. Me agaché para recoger mis llaves, pero él me detuvo agarrándome por los hombros y sujetándome contra mi auto. 
 
    "Te las traeré", dijo Jordan, y pateó las llaves con su bota, enviándolas a toda velocidad por el camino de entrada. Era una noche sin luna y mi corazón dio un vuelco al darme cuenta de que nunca los encontraría en la oscuridad. 
 
    "Vete ahora o tendré que llamar a la policía". Cogí mi teléfono y mis ojos se abrieron cuando me di cuenta de que lo había dejado en el asiento delantero de mi Explorer. ¡Tonterías! 
 
    Mi única posibilidad de escapar de él ahora sería tocar el timbre y despertar a mis padres. Sin embargo, ambos eran mayores y frágiles. No quería molestarlos ni molestarlos si no era necesario. Tal vez podría resolver esto y hacer que Jordan se vaya por mi cuenta. 
 
    "Oh, no creo que quieras llamar a la policía". Se inclinó y puso su rostro ominosamente cerca del mío. "Somos amigos aquí, ¿no?" 
 
    "Ya no. ¿Qué quieres, Jordán? Lo miré, tratando de mantener mi voz tranquila. 
 
    "Pensé que podríamos dar una vuelta y hablar", dijo Jordan, tratando de parecer inocente pero sin engañar a nadie. 
 
    "No, gracias. Dije todo lo que necesitaba decir por teléfono. Se acabó entre nosotros”, dije, esperando que no pudiera ver que mis rodillas temblaban y mi corazón latía con fuerza. Holland Chicken Farm estaba a acres del vecino más cercano. A excepción de mis padres, no había nadie alrededor a quien pedir ayuda o siquiera para distraerme. 
 
    "Hay alguien más, ¿no?" Acusó Jordan, sus ojos brillando peligrosamente. 
 
    "No. No hay nadie más”, mentí, pero se me salió antes de que pudiera pensar. 
 
    "¿En realidad?" Jordan me soltó, metió la mano en su bolsillo y agarró su teléfono. Lo tocó unas cuantas veces y luego lo giró para que yo pudiera verlo. Era una foto mía parada en el porche de Owen dándole un beso sensual, mis brazos alrededor de su cuello, sus manos bajo mi falda, apretando mi trasero. La sonrisa de Jordan se volvió malvada cuando dijo: "Entonces, ¿cómo explicas eso?" 
 
    "Eso no es nada", tartamudeé, sintiéndome atrapada a pesar de que tenía todo el derecho a salir con Owen si quería. Ambos éramos adultos. No tenía nada de qué avergonzarme y, sin embargo, por alguna razón, estaba completamente avergonzado. 
 
    Jordan sonrió maliciosamente y dijo: “Me pregunto qué pensarían tus padres de que su única hija se acostara con un hombre diez años mayor que ella. Sin mencionar el hecho de que él era su jefe. No creo que mamá y papá estuvieran demasiado orgullosos. Pero creo que la parte que realmente les molestaría sería si su preciosa hija se acostara con uno de los hermanos Cole. Todos sabemos cuánto odian Susie y Patrick Holland a la familia Cole. Incluso podría provocarle a uno de ellos un ataque cardíaco o un derrame cerebral. ¿No te sentirías culpable si eso sucediera? 
 
    "Borra la foto, Jordan", siseé con los dientes apretados, tratando sin éxito de quitarle el teléfono y pareciendo un tonto. 
 
    "¿Bórralo?" Se burló Jordan, sosteniendo el teléfono fuera de mi alcance. “Iba a mostrarles esto a tus padres, y tal vez a tu hermano Tim. Que todos vean lo que realmente estuvo haciendo la pequeña y dulce Ruby Holland cuando todos pensaron que estabas trabajando hasta tarde”. 
 
    “Está bien, Jordán. ¿Qué deseas?" Las lágrimas picaron en mis ojos cuando me entregué a su chantaje. Tenía razón, mataría a mis padres si se enteraran, y Tim nunca me perdonaría. No importaba el costo, no podía dejar que le mostrara esa foto a mi familia. 
 
    "Nada terrible. Sólo quiero llevar a mi chica a dar una vuelta en coche. 
 
    “Ya no soy tu chica. Estábamos equivocados el uno para el otro. Tú mismo lo dijiste cuando me dejaste por otra mujer. 
 
    “Entonces, ¿eso significa que no podemos ser amigos ahora? Sólo ve a dar un paseo conmigo. Será breve. Te llevaré de regreso a casa, lo prometo”, engatusó Jordan, pero yo dudaba en subirme a un vehículo a solas con él. Jordan tomó mi mano y dijo suavemente: “Sólo quiero tener la oportunidad de hacer las paces contigo. Consiga un cierre de la manera correcta para que realmente podamos ser amigos. ¿Qué dices?" 
 
    “¿Y borrarás la foto si lo hago?” Pregunté, a pesar de que cada fibra de mi ser me advertía que no fuera. 
 
    “Te dejaré borrarlo tú mismo. Vamos, vámonos”, lo engatusó Jordan. Abrió la puerta del pasajero de su auto con estilo y me hizo una reverencia. "Su carruaje, mi señora". 
 
    "Está bien." Subí con cautela al coche. 
 
    Jordan se subió al asiento del conductor. En el momento en que puso en marcha el motor, supe que había cometido un gran error. Escuché el clic de la cerradura de la puerta, atrapándome dentro, y luego Jordan apretó el acelerador. El coche se lanzó hacia adelante, acelerando por la carretera a velocidades aterradoras. 
 
    “¡Jordan, más despacio!” Me agarré a mi asiento, aterrorizada. 
 
    "No te preocupes. Sabes que soy un excelente conductor”. 
 
    Mi corazón estaba en mi garganta. ¿Por qué me había subido a su coche? El miedo se apoderó de mí. 
 
    "Cambié de opinión, Jordan", dije con voz temblorosa. “Quiero volver a casa”. 
 
    "Olvídalo, cariño". Jordán sonrió. "Te va a gustar el lugar al que vamos". 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 16        
 
   
 
   

 

 owen 
 
    Me quedé despierta en la cama, revisando las aplicaciones de mi teléfono, esperando que Ruby me enviara un mensaje de texto. 
 
    Ella siempre me hacía saber que llegó a casa sana y salva con algún tipo de emoji de corazón o beso. Una vez me envió una foto de sus pechos, que me gustó mucho. 
 
    El reloj de mi teléfono decía que eran las 11:09 pm ¿Dónde carajo estaba ella? ¿Por qué no me había enviado un mensaje de texto para decirme que estaba en casa? Había pasado más de una hora desde que se fue. 
 
    Oye, ¿llegaste bien a casa? Escribí y presioné enviar. Pasaron diez minutos y no hubo respuesta. 
 
    Ahora estaba jodidamente preocupado. Saqué su número y lo marqué. Después de tres timbres, saltó el correo de voz. Llamé nuevamente con los mismos resultados. 
 
    "¡Mierda!" Juré en voz alta. Me vestí y miré a Maisy. Estaba durmiendo profundamente. Ya eran casi las 11:30 de la noche. No había manera de que pudiera despertarla. 
 
    Encontré el número de mis vecinos, Clyde y Linda Norris, y recé para que respondieran. 
 
    "Perdón por llamar tan tarde", dije cuando Linda respondió, claramente después de haber sido despertada de un sueño profundo. “¿Puedes venir y sentarte con Maisy? Está dormida y no será ningún problema, pero no puedo dejarla sola en casa y no quiero despertarla. Tengo una emergencia personal de la que debo ocuparme”. 
 
    "Por supuesto que puedo. ¿Cuál es la emergencia? ¿Todo está bien?" 
 
    "Sólo necesito ver cómo está un amigo", dije, esperando que esto no se convirtiera en un gran interrogatorio. Linda Norris era una buena vecina, pero también podía ser muy entrometida. 
 
    "Bueno, ¿hay algo que pueda hacer?" Linda preguntó con tono nervioso. 
 
    “Solo ven y siéntate con Maisy. Eso será de gran ayuda. Gracias, Linda”, dije y colgué rápidamente antes de que pudiera hacer más preguntas. 
 
    Sentí como si hubiera pasado un siglo antes de que la vieja y lenta cabra finalmente llegara a mi casa, cuando en realidad probablemente fueron solo unos minutos. Salí corriendo por la puerta en el momento en que ella entró y le agradecí efusivamente cuando me fui. 
 
    Tenía el estómago retorcido y ya me había imaginado todos los peores escenarios que mi mente enferma podía imaginar. Mis ojos escanearon la carretera, esperando poder verla estacionada a un lado con una llanta pinchada o algo simple así. Llamé a su celular tantas veces que su correo de voz ahora estaba lleno y no aceptaba más mensajes. 
 
    El alivio me inundó cuando entré en Holland Chicken Farm y vi su Explorer estacionado junto a la casa. ¡Así que había llegado sana y salva a casa! Gracias a Dios. ¿Pero por qué no me había enviado mensajes de texto ni respondido a ninguna de mis llamadas? 
 
    La casa estaba a oscuras y sabía que sus padres estarían profundamente dormidos, pero ¿por qué no estaba encendida la luz del dormitorio de Ruby, o cualquier otra luz? Sabía que no se durmió bien en el momento en que llegó a casa. Una vez me dijo que normalmente se quedaba despierta hasta pasada la medianoche, leyendo o viendo Netflix. Estacioné justo al lado de su Explorer y salí de mi camioneta para echar un vistazo. 
 
    Su vehículo parecía normal. Las puertas estaban cerradas. Su teléfono celular estaba sobre el asiento del pasajero, lo que explicaba parte del misterio. Tal vez solo estaba cansada cuando llegó a casa, se dio cuenta de que había dejado su teléfono en el auto, pero no tenía ganas de volver a buscarlo y simplemente se fue a la cama. Después de todo, ya debía ser pasada la medianoche. Me sentí como un tonto paranoico. 
 
    Estaba caminando de regreso a mi camioneta cuando pisé algo. Me agaché para recogerlo y lo sostuve frente a mis faros para verlo mejor. Era el llavero de Ruby con todas sus llaves adjuntas. 
 
    ¡Hijo de puta! ¡Algo le había pasado! Alguien debió haberla interrumpido entre su auto y la casa. Mis entrañas me decían que Jordan estaba involucrado de alguna manera, y si encontraba a ese cabrón sórdido, la encontraría a ella. 
 
    Apenas podía concentrarme en la carretera mientras conducía por las carreteras oscuras, buscando el auto de ese imbécil. Necesitaba refuerzos, así que llamé a Tim con mi Bluetooth, mientras mis manos apretaban el volante con tanta fuerza que me sorprendió que no se agrietara. 
 
    "Hey amigo. ¿Despierto hasta tarde esta noche? Tim respondió con su habitual tono jovial. 
 
    “Estoy buscando a Jordan. ¿Lo has visto?" Fui directo al grano, mientras intentaba contener mi rabia y mi miedo. 
 
    "¿Por qué quieres encontrar a ese idiota?" —preguntó Tim. 
 
    “Creo que ha estado molestando a Ruby otra vez. Podría estar con él. 
 
    El pauso. 
 
    "Es hombre muerto", dijo Tim, su tono coincidía con mis sentimientos. 
 
    “Lo más probable es que esté en algún lugar emborrachándose. Revisas la Taberna. Pasaré por el Lobo Aullador. Si los encuentras, llámame inmediatamente”, le indiqué. 
 
    "Lo tienes, amigo". Tim colgó, pero sabía que podía contar con él. Hermano de Ruby o no, Tim siempre me apoyó en cualquier situación. Sabía que si alguien podía ayudarme a cazar a Jordan y descubrir qué le pasó a Ruby, era él. 
 
    Cuando me acerqué al bar Howling Wolf, inmediatamente vi el coche de mierda de Jordan en el estacionamiento. ¡Ese hijo de puta estaba ahí! ¡Lo sabía! 
 
    Probablemente debería haber llamado a la policía o esperar a que llegara Tim. Probablemente debería haber hecho muchas cosas, pero en ese momento, todo lo que vi fue jodidamente rojo. Detuve mi camioneta de golpe y atravesé la puerta, listo para hacer lo que fuera necesario para salvar a Ruby. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 17        
 
   
 
   

 

 Rubí 
 
    " Prometiste llevarme de regreso a casa". Miré a Jordan. 
 
    "¿Qué fue eso, bebé?" Gritó por encima de la música, inclinándose tan cerca que podía sentir su aliento en mi cuello. 
 
    Aun así, tuve que alzar la voz para que me escucharan por encima del ruidoso estruendo de la multitud en el Howling Wolf. El lugar más ruidoso de North Haven. Jordan solía traerme aquí cuando éramos novios, aunque nunca me gustó la multitud que siempre llenaba el lugar. Lo habían limpiado un poco durante el año pasado, pero todavía prefería otros lugares de reunión y nunca había sido un gran bebedor. 
 
    Supongo que pensó que sería romántico si me trajera aquí de nuevo, pero lo único que hizo fue reforzar por qué no éramos completamente adecuados el uno para el otro. 
 
    "Ni siquiera has terminado tu bebida todavía", dijo Jordan mientras el camarero le servía otro trago de whisky. 
 
    "Te lo dije, no quiero un trago". Aparté mi jarra llena de cerveza con fuerza medida. 
 
    "Vamos nena. Ni siquiera le estás dando una oportunidad a esto”, balbuceó Jordan. Me rodeó con el brazo descuidadamente y se inclinó para besarme. Podía oler el alcohol en su aliento y retrocedí. 
 
    “Tuviste tu oportunidad y la desperdiciaste. Ahora dame tu teléfono. Voy a llamar a un taxi para que me lleve a casa”. Ya había terminado de escuchar a Jordan suplicarme que lo aceptara de regreso, y aún más había terminado de defenderme de sus manos agarradoras. 
 
    "¿Sopló? ¿No es eso lo que le haces a Owen? Jordan se rió desagradablemente, irritando a la multitud que lo rodeaba mientras imitaba crudamente una felación. 
 
    "¿Me vas a dejar usar tu teléfono o no?" Extendí mi mano expectante. Jordan simplemente me golpeó la palma en un gesto de choca esos cinco y se rió como un maníaco. ¡Dios, a veces parecía un niño de diez años! Me hizo apreciar aún más a Owen y lo agradable que era pasar tiempo con un hombre de verdad en lugar de con un imbécil inmaduro. 
 
    "¡Olvídalo!" Agarré mi bolso y traté de pasar a su lado. Estaba más que harta de sus payasadas de borracho. 
 
    "Espera un minuto, Rubí". Jordan me impidió salir con su amplio cuerpo. "Lo siento bebe. Por supuesto que puedes usar mi teléfono. Sólo que tengo esa foto tuya besándose con tu amante lista para enviársela a tus padres y a tu hermano. Odiaría que la foto se enviara accidentalmente si presiono el botón equivocado. Quizás será mejor que te sientes conmigo y termines la cerveza que pagué. No tiene sentido desperdiciarlo cuando podríamos pasar un buen rato juntos”. 
 
    Jordan se inclinó hacia adelante y trató de besarme de nuevo, pero lo empujé tan fuerte como pude. En su estado de ebriedad, fácilmente perdió el equilibrio y tropezó hacia atrás, tirando bebidas de una mesa cercana. Los vasos se rompieron en el suelo, haciendo que todo el bar se detuviera y nos mirara fijamente. 
 
    "¡Perra!" Gritó Jordan, enojado por la humillación de mi rechazo público. Levantó su teléfono amenazadoramente y dijo: “¡Eso es todo! ¡Le enviaré la foto a todos los que conoces, incluidos tus padres y tu hermano! ¡Entonces todos verán qué puta eres! 
 
    “Adelante, envíalo”, grité. Nunca antes lo había visto tan trastornado y eso me asustó. Pasé entre la multitud hacia la puerta del bar, desesperada por estar lo más lejos posible de Jordan. 
 
    "¡Le enseñaré a esa estúpida niña a no meterse conmigo!" Jordan estaba despotricando y yo sólo rezaba para que no me siguiera. Necesitaba salir al aire libre donde poder respirar y pensar. Tal vez podría hacer autostop con alguien o al menos usar su teléfono para llamar un taxi. 
 
    Llegué a la puerta y la atravesé, corriendo ciegamente hacia la libertad. 
 
    Me apresuré tanto que me topé con alguien. Era tan grande y musculoso que casi me tira al suelo. 
 
    “¿Owen?” Parpadeé, casi sin creer que realmente pudiera ser él. Envolvió sus brazos alrededor de mis hombros y me abrazó a él de manera protectora. El alivio me inundó y me desplomé contra él, llorando por toda la tensión y el miedo que había estado reprimiendo desde que Jordan me emboscó por primera vez en el camino de entrada de mis padres. Había estado manteniendo la calma por pura fuerza de voluntad, pero ahora, con Owen a mi lado, finalmente estaba lo suficientemente segura como para bajar la guardia, y mis emociones brotaron de mí como agua que fluye de una presa. 
 
    “Todo va a estar bien. Te tengo." La suave voz de Owen me ayudó a calmar mis lágrimas y comencé a contarle sobre Jordan y todo lo que había sucedido. No llegué muy lejos en la historia antes de que Jordan repentinamente saliera del bar luciendo como un lunático borracho. 
 
    "¡Rubí! ¿Dónde demonios estás?" Jordan gritó con la lengua espesa. 
 
    Owen aclaró la distancia entre ellos con dos zancadas rápidas y le dio un puñetazo en la mandíbula. El poder del golpe envió a Jordan volando hacia atrás, y cayó al suelo con fuerza, sin apenas saber lo que había sucedido. 
 
    "¿Qué carajo?" Jordan se puso de pie tambaleándose, mientras la sangre le brotaba de la nariz. Me miró a los ojos y dijo: "Esto es tu culpa, perra tonta". 
 
    Owen atacó de nuevo y esta vez estaba seguro de que lo mataría. Me acerqué y logré agarrar su brazo. 
 
    "¡No lo hagas, Owen!" Grité. Mi corazón estaba latiendo. "¡El no vale la pena! Está borracho y es un tonto. Piensa en Maisy. ¿Qué pasará con ella si vas a la cárcel por agresión o por algo mucho peor, como homicidio? 
 
    La mirada en los ojos de Owen decía que tal vez valiera la pena, pero tenía debilidad por Maisy. Sabía que si algo podía evitar que golpeara a Jordan en un ataque de ira, era pensar en su hija. 
 
    Owen simplemente se quedó allí, elevándose sobre Jordan con el puño levantado hacia atrás, listo para atacar, durante mucho tiempo. Finalmente, lentamente, abrió el puño y bajó el brazo. Se alejó de Jordan y me tomó en sus brazos. 
 
    "¿Estás bien? ¿Te lastimó?" Owen me miró a los ojos con tanta preocupación que me derritió el corazón. 
 
    "Estoy bien." Le sonreí como si fuera el héroe que era. 
 
    De repente, la camioneta de mi hermano entró en el estacionamiento en medio de una nube de polvo y Tim saltó del vehículo con expresión preocupada. 
 
    "¡Owen, gracias a Dios que encontraste a Ruby!" Dijo Tim, y sus ojos captaron la vista a su alrededor. Jordan estaba con un grupo de amigos cuando una camarera le puso una toalla llena de hielo en la nariz ensangrentada. Owen todavía tenía sus brazos alrededor de mí. 
 
    Las cejas de Tim se fruncieron. "¿Qué diablos ha estado pasando aquí?" 
 
    "Te diré." Jordan nos señaló con un dedo acusador a Owen y a mí y dijo con petulancia: “Vine aquí para hacer las paces con Ruby, pero ella no me acepta porque ha estado abriendo las piernas para uno de los hermanos Cole. ¡Así es! Owen se ha estado follando muy bien a tu hermanita y tengo la foto para demostrarlo. 
 
    Los ojos de Tim se entrecerraron cuando todas las piezas se juntaron en su mente y la comprensión de la traición de su mejor amigo lo golpeó. Volvió su mirada hacia Owen y pude sentir su ira hirviendo desde dentro, lista para salir de sus puños. 
 
    Owen se alejó de mí y se enfrentó a Tim, manteniendo su centro de gravedad bajo y sus músculos tensos y listos para la pelea. 
 
    "¿Es esto cierto?" Tim gritó con rabia. “¿Has estado durmiendo con mi hermana? ¡Te advertí que le quitaras las manos de encima! Tú eres mi mejor amigo. ¿Cómo pudiste traicionar nuestra amistad aprovechándote de mi hermana, enfermo hijo de puta? 
 
    “No fue así. Sólo déjame explicarte”, dijo Owen. Pero Tim no estaba interesado en escuchar nada de Owen, a quien ahora consideraba un traidor. 
 
    Las manos de Tim se flexionaron y sus músculos se contrajeron. Sus ojos se llenaron de odio mientras miraba a su antiguo mejor amigo y decía: "¡No, te voy a explicar cómo son las cosas cuando te saque la puta mierda!". 
 
    Tim se abalanzó hacia Owen y mi corazón gritó en mi pecho. No podría soportar que esto sucediera. Sin pensar, me lancé entre ellos con los brazos abiertos. 
 
    "¡Detener! ¡Deteneos los dos! Lloré, con lágrimas corriendo por mis mejillas. “Ustedes dos han sido mejores amigos desde que tengo uso de razón. No puedes pelear así, especialmente por mí. Soy un adulto, Tim. Puedo tomar mis propias decisiones sobre con quién salgo”. 
 
    "Apártate del camino, Ruby", gruñó Tim en voz baja. La mirada en sus ojos era claramente asesina. Owen todavía estaba encorvado en su postura de lucha, pero sus ojos estaban llenos de arrepentimiento. Había dejado que Tim ganara por un sentimiento de culpa y probablemente sería hospitalizado en el proceso. No podía permitir que eso sucediera. 
 
    “No”, le dije a Tim, con la voz llena de convicción. Sólo mi hermano mayor sabía lo testarudo que podía ser cuando realmente quería serlo. “No me apartaré del camino. No voy a dejar que ustedes dos peleen”. 
 
    "Bien. Si no puedo patearle el trasero, entonces vámonos a casa”, dijo Tim, e inesperadamente me agarró del brazo. Me llevó a su camioneta y abrió la puerta del pasajero. Estaba a punto de resistirme cuando me miró y me dijo: “Vamos, o te llevo a casa o me quedo aquí para pelear. ¿Cuál es? 
 
    Sabía que cuando su orgullo estaba en juego, Tim podía ser tan terco como yo, y éste era uno de esos momentos. 
 
    "Bien", le dije a mi hermano mientras miraba a Owen con una pequeña sonrisa triste. Luego, me subí a la camioneta de Tim y le dije: "Llévame a casa". 
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 Rubí 
 
    El sábado era mi día para relajarme. Era mi único día libre en el trabajo en el que no tenía que levantarme temprano e ir a la iglesia con mis padres. Por lo general, dormía hasta tarde, desayunaba tranquilo y luego pasaba la tarde saliendo con Dana. Pero no hoy. 
 
    Me desperté con los malditos gallos, todavía pensando en lo de anoche y en el desastre que había hecho con todo. Nunca debí haberme subido a ese auto con Jordan. 
 
    Por supuesto, si no lo hubiera hecho, él todavía habría mostrado esa foto de Owen y yo besándonos a toda mi familia y todo seguiría siendo un desastre. 
 
    Por más difícil que fuera admitirlo, tristemente me di cuenta de que, para empezar, nunca debería haber empezado a salir con Owen. Ahí fue donde realmente comenzó el error. Ahora todo estaba arruinado por mi egoísmo, incluida la amistad de Owen con Tim. 
 
    Sin duda, todo el pueblo de North Haven ya estaba chismorreando sobre lo que había sucedido en Howling Wolf. anoche. Los nombres que Jordan me había llamado, las cosas que se habían dicho sobre Owen y yo, y las peleas en las que Owen se había metido con Jordan y luego con Tim, todo por mi culpa. También podría coserme una letra A en la ropa como en La letra escarlata , o quizás en mi caso, la letra S de puta. 
 
    Me escondí en mi habitación todo el tiempo que pude, pero sabía que eventualmente tendría que afrontar las cosas, así que bajé las escaleras, donde encontré a mis padres sentados en la sala esperándome. El frío en el aire era tan palpable que incluso me hizo temblar. 
 
    “Bueno, buenos días. Ya es hora de que te levantes”, comenzó mamá de inmediato con su sarcasmo enojado. "¿Dormiste bien anoche?" 
 
    "No, en realidad no", dije, tratando de hacer contacto visual con mi padre, pero él ni siquiera podía mirarme. De alguna manera, su silenciosa decepción me dolió mucho más que el tono mordaz de mamá. 
 
    "Bueno, supongo que eso demuestra que tienes cierto sentido de la decencia, sin importar cuán profundamente esté enterrado", espetó mamá. “¿Cómo pudiste humillarnos de la forma en que lo hiciste, andando con uno de esos hermanos Cole? ¡Cómo pudiste dejar que ese animal se peleara con tu propio hermano, ventilando nuestros trapos sucios para que todo el pueblo los viera! ¡Nunca más podré volver a aparecer en la iglesia! 
 
    "Lo dudo, mamá". No pude evitar poner los ojos en blanco. Sin duda, ella ya había estado hablando por teléfono con sus compinches de la iglesia durante media mañana, orando por mi redención como una joven relajada. 
 
    "No me digas nada de tu descaro, Ruby Marie Holland". Mamá me señaló con el dedo. “Sólo dime una cosa. ¿Cómo pudiste dejar que ese desagradable chico Cole te pusiera las manos encima, especialmente después de todas las advertencias que te he dado sobre su familia y lo codiciosos que son? Sé que crees que te gusta, pero créeme, él simplemente te usará y luego te tirará cuando termine contigo. Tal como lo hace su familia con todo en esta ciudad”. 
 
    “En primer lugar, su nombre es Owen. Tú lo sabes, mamá. Ha sido el mejor amigo de Tim durante veinte años”. No pude ocultar mi exasperación. 
 
    "Sabes que nunca aprobé que corrompiera a mi inocente hijo", interrumpió mamá, pero seguí hablando por encima de ella. 
 
    “Owen es un tipo realmente agradable. Lo sabrías si superaras tus propios prejuicios y lo conocieras. Y no soy una tonta ingenua a la que utiliza para tener sexo. Nos hemos vuelto muy cercanos desde que me contrató para cuidar de su hija y existe una conexión real entre nosotros. Me trata mejor que Jordan. De hecho, vino anoche a ese bar para rescatarme de Jordan, que intentaba chantajearme con esa foto que tanto te molesta. ¿Por qué no estás enojado con Jordan por obligarme a ir con él en contra de mi voluntad? La única razón por la que te envió esa foto fue para humillarme como castigo por negarme a volver con él. Y, sin embargo, estás enojado con Owen y no con Jordan. Piense en eso por un momento." 
 
    Papá se movió en su silla y me miró con los ojos llenos de preocupación e indignación. “¿Jordan te hizo eso y Owen Cole vino a rescatarte?” 
 
    “Sí, papá. Siempre ha sido maravillosamente protector conmigo. Cuando Jordan empezó a enviarme mensajes de texto acosándome, Owen condujo detrás de mí para asegurarse de que llegara sano y salvo a casa después del trabajo por la noche. Puedo decir que él realmente se preocupa por mí”. 
 
    "¡Mierda de caballo!" intervino mamá. Tenía los brazos cruzados frente a su pecho como armamentos y pude ver que estaba lista para la batalla. “Te tiene tan engañado que es una vergüenza. Despierta, niña, y huele la mierda que está paleando. No significas nada para él. Es un hombre rico cuya familia posee la mitad de la ciudad. Eres la hija de un criador de pollos que lucha por triunfar como empleada doméstica. Además, es casi una década mayor que tú. 
 
    "Disculpe, Owen puede ser nueve años mayor que yo, pero ¿no es papá siete años mayor que tú, mamá?" 
 
    "¡Eso es diferente! En aquel entonces éramos más maduros. ¡Además, eso no hace que ese chico Cole sea menos malo para ti! Mamá siguió despotricando y delirando. “Es necesario preguntarse: ¿qué quiere un viudo rico con una niña pobre que trabaja como niñera de su hija? ¡Nada! No tiene planes a largo plazo de casarse contigo o incluso de ser tu novio. Sólo busca un jugueteo rápido en el dormitorio si puede conseguirlo, y cuando se aburre contigo, te dejará a un lado. Los hombres mayores ricos no se casan con chicas jóvenes tontas, y eres un tonto si piensas lo contrario”. 
 
    Estaba tan furiosa que apenas podía hablar. Tuve que obligarme a respirar hasta que se me aflojó la garganta. 
 
    “En primer lugar, no soy tonta, mamá. ¿Cómo pudiste siquiera decirme eso? Yo pregunté. 
 
    Ella resopló pero no dijo una palabra. 
 
    “Y segundo, tal vez no estoy en esto para casarme con Owen. ¡Quizás yo también esté buscando un juego en el dormitorio! ¿Alguna vez has pensado en eso?" 
 
    “¡Ruby Marie Holland, lávate la boca con jabón ahora mismo!” Mamá explotó y papá se había puesto de un extraño tono gris sentado en su silla. Recé a Dios para que no estuviera sufriendo un derrame cerebral, mientras que al mismo tiempo tenía la esperanza de que mamá pudiera estar sufriendo. 
 
    “Tengo veintitrés años, mamá, mucho más allá de la edad de consentimiento. Esto no es la década de 1950. Las mujeres ya no tienen que esperar hasta el matrimonio para tener una relación sexual satisfactoria con un hombre”. 
 
    "¡Bueno, en esta casa sí!" Mamá insistió. Se giró y miró a mi padre en busca de apoyo. Se retorció incómodo en su silla antes de asentir imperceptiblemente con la cabeza. 
 
    “Tu madre tiene razón”, dijo papá con tristeza, y pude ver que odiaba verse obligado a tomar partido en mi contra. "Incluso en estos tiempos modernos, en esta casa respetamos ciertos valores morales, y ese es uno de ellos". 
 
    "Bueno, ¿y si no vivo en esta casa?" Me enfurecí. 
 
    "¡Ja! ¡Hay pocas posibilidades de que eso suceda alguna vez! Mamá se burló cruelmente en mi cara. “Apenas puedes mantener un trabajo. Probablemente acabas de perder el que tenías, ahora que todo el pueblo sabe que te acostaste con el jefe. ¿Y quién querrá contratarte ahora que tienes esa reputación? ¡Nadie! Y sin trabajo ni marido, te quedarás atrapada viviendo aquí por el resto de tu vida. Lo peor de todo es que tu padre y yo tendremos que apoyarte porque eres demasiado inmaduro para arreglártelas solo. Supongo que es culpa nuestra por no criarte bien”. 
 
    Las palabras fueron como una bofetada en mi cara. Me ardía la cara y tuve que respirar profundamente antes de poder hablar. 
 
    “¿Es eso lo que realmente piensas de mí? ¿Que no puedo hacerlo solo? ¿Que soy demasiado tonto e inmaduro para tener un trabajo decente o una relación real? Mamá asintió enfáticamente y papá se limitó a mirar sus zapatos, confirmándolo con su silencio. Parpadeando para contener las lágrimas, me excusé y fui a mi habitación, donde me arrojé en la cama y lloré. 
 
    ¿Cómo podían mis propios padres menospreciarme con tanto desdén? ¡Estaba harto de eso! Estaba harto de tratar de estar a la altura de sus estándares imposibles, harto de nunca ser lo suficientemente bueno y harto de tener que vivir según sus reglas. ¡Pues no más! Las cosas iban a cambiar, empezando ahora mismo. 
 
    Agarré una bolsa de mi armario y comencé a empacar con una mano mientras le enviaba un mensaje de texto a Dana con la otra. 
 
    ¡Tengo que salir de aquí! ¿Puedo quedarme en tu casa un rato? 
 
    ¡Por supuesto! Dana respondió de inmediato. Pero escuché que Jordan volvió a escaparse de la ciudad, así que ya no tienes que preocuparte por él. 
 
    Bien, pero esto no se trata de él , le dije y rápidamente le expliqué sobre la pelea que había tenido con mis padres. 
 
    Lo lamento. De nada aquí. Tú lo sabes. 
 
    Te veré pronto. Tiré mi teléfono sobre la cama para poder terminar de empacar con las dos manos. 
 
    Acababa de terminar de vaciar el botiquín del baño y guardarlo en una bolsa de lona cuando sonó mi teléfono. Supuse que era Dana, pero cuando miré, vi que era Owen. 
 
    ¿Estás bien? preguntó. Me sentí conmovido por su preocupación. 
 
    En realidad no, respondí. Mis ojos se llenaron de lágrimas nuevamente, pero me negué a dejarlas caer. Ya había llorado bastante hoy. 
 
    ¿Qué ocurre? ¿Necesitas que vaya allí? Fue muy amable de su parte ofrecerme, pero eso era absolutamente lo último que necesitaba. Me imagino a mi madre abriendo la puerta principal y encontrando a Owen Cole parado allí. La gente de North Haven podría oírla gritar de un extremo a otro de la ciudad. 
 
    Estoy bien. Son sólo cosas con mis padres. 
 
    ¿Que puedo hacer para ayudar? 
 
    Nada. No puedo hablar ahora. Te llamaré más tarde. Dile a Maisy que la extraño. Puse mi teléfono en silencio para no tener más interrupciones y rápidamente terminé de empacar. 
 
    No podía involucrar a Owen en todo este drama. Ya le había causado suficientes problemas. Y para colmo, probablemente ahora pensaba en mí como una chica tonta, no como la mujer madura e independiente en la que había intentado convertirme. Todavía vivía con mis padres, quienes trabajaban para controlar cada aspecto de mi vida. Además, mi hermano se cernía sobre mí, listo para atacar a cualquier chico con el que estuviera involucrado. 
 
    Bueno, lo arreglaría muy pronto. Ya no tenía que responder ante mi familia. Estaba declarando mi independencia. Era adulta y libre para disfrutar de mi relación con Owen sin que mis padres me pisaran el cuello. 
 
    Cuando terminé de reunir lo esencial, miré alrededor de mi habitación, observando lo que estaba dejando atrás. Fue una sensación tan agridulce ver los restos de mi infancia esparcidos por la habitación en aparadores y estantes vacíos. Los trofeos de fútbol y las cintas de la feria de ciencias que alguna vez habían sido posesiones tan preciadas ahora eran reliquias de una época que deseaba olvidar. 
 
    Sabía que mis padres me amaban, pero en realidad no me conocían. Me habían tenido demasiado tarde y siempre estaban muy ocupados con la granja. Nunca habían tenido tiempo de saber quién era yo realmente, así que simplemente intentaron forzarme a encajar en un molde de lo que pensaban que debería ser. Para ellos, la hija perfecta era una virgen, sentada tranquilamente en casa hasta el día en que se casaba y tenía muchos hijos, sin vida ni carrera propia. No tenía vida sexual antes del matrimonio ni metas ni ambiciones propias. Bueno, ¡no gracias a eso! Si esa era su idea de un adulto maduro, podrían olvidarla. 
 
    Recogí mis maletas, que estaban llenas con mis posesiones mundanas más importantes, y bajé las escaleras con la barbilla en alto. 
 
    “Adiós, mamá. Adiós, papá”. Dejé mis maletas y abracé a cada uno de mis padres por turno. Los brazos de papá me abrazaron fuerte, no queriendo dejarme ir. Mamá se quedó allí parada con los brazos a los costados como un palo de escoba. Bueno, podía fingir que no le importaba todo lo que quisiera. Al menos iba a darle un abrazo de despedida, lo quisiera ella o no. 
 
    "¿Adónde vas?" La voz de papá sonaba llena de emoción. 
 
    "No estoy seguro. Me quedaré con Dana hasta que encuentre un lugar permanente donde vivir. Te llamaré cuando esté instalado”. 
 
    "¡Esto es estúpido!" espetó mamá. “Si quieres que la gente te vea como un adulto maduro, será mejor que empieces a actuar como tal. Ahora vuelve arriba y desempaqueta esas bolsas. ¡No seas tonto por una vez! 
 
    “Tienes razón, mamá. Nunca seré visto como un adulto maduro mientras siga viviendo en tu casa, bajo tus reglas”. Intencionalmente le di la vuelta a sus palabras. Mamá solo frunció el ceño, pero juro que vi a papá esbozar una leve sonrisa. Dándoles a ambos un último beso en la mejilla, dije: “Hoy marca un nuevo comienzo para mí. No sé dónde terminaré, pero sé que es mejor que quedarme aquí. Adiós." 
 
    Luego, recogí mis maletas y me fui, cerrando firmemente la puerta de mi infancia detrás de mí. 
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 owen 
 
    “¡ Golpe!” Dije por teléfono, frunciendo el ceño con incredulidad después de la historia que Ruby acababa de contarme sobre mudarse de la casa de sus padres. Tim me había dicho que Susie y Patrick Holland eran más estrictos con Ruby que con él, ¡pero joder! 
 
    "Bueno, mamá siempre ha tenido un palo en el trasero". Ruby se rió y fue bueno escucharla reír. A decir verdad, me impresionó que pudiera encontrarle humor a la situación después de haber tenido una pelea tan fea con sus padres, y no pude evitar sentirme responsable por ello. 
 
    Me alegré de que Ruby finalmente hubiera llamado. Había estado preocupándome desde su vago mensaje de texto esa mañana. Intenté liberarme del estrés en mi granero, pero terminé arruinando la mecedora que había estado fabricando durante semanas. 
 
    "Lamento haber causado tantos problemas entre tú y tu familia", le dije a Ruby, esperando que ella pudiera decir por teléfono lo mucho que lo decía en serio. Si tan solo ella estuviera aquí en persona, podría cuidarla y ayudarla a olvidar todos sus problemas. 
 
    "No es tu culpa. Mis problemas con mamá ya existían mucho antes de que tú y yo empezáramos a salir. ¿Cómo van las cosas entre tú y Tim? ¿Has tenido noticias de él? 
 
    “No, y no espero hacerlo. Pensé en darle algo de tiempo para que se calmara”. 
 
    "Sí, tal vez cien años", bromeó Ruby, y me reí a mi pesar. Su voz sonó suave y sexy cuando dijo: "Escucha, tengo que ir a preparar mis cosas aquí en casa de Dana, pero realmente me gustaría verte. ¿Por qué no vengo esta noche después de que Maisy se haya acostado? 
 
    "Eso suena perfecto. La acostaré a las 8 pm, así que en cualquier momento después te estaré esperando”, dije, y colgué con una sonrisa. Me gustó escuchar que ella estaba ansiosa por verme y yo también estaba ansioso por verla. 
 
    "¿A quién estás esperando?" Maisy apareció detrás de una cómoda, asustándome muchísimo. 
 
    "No es asunto tuyo, ¿y qué te dije acerca de acercarte sigilosamente a tu padre?" Gruñí juguetonamente como un monstruo. Maisy chilló de alegría cuando la levanté en mis brazos, la colgué boca abajo y la hice girar hasta que ambos nos mareamos. 
 
    Nos desplomamos en el suelo, riendo, mientras Maisy se arrastraba encima de mí como si yo fuera una montaña. Apoyó su pequeño codo huesudo en mi pecho y preguntó: "¿Ruby vendrá esta noche?". 
 
    "No hasta que te hayas acostado". Traté de ser siempre honesto con mi hija, incluso si sabía que, como consecuencia, me bombardearían con un millón de preguntas. 
 
    "¿Por qué no puedo quedarme despierto y ver a Ruby también?" 
 
    Alborotando sus rizos castaños, dije: "Ruby y yo sólo necesitamos tener una charla adulta, eso es todo". 
 
    “¿Vas a despedirla?” Los grandes ojos de Maisy estaban llenos de preocupación. 
 
    "No claro que no." 
 
    “¿Ruby va a renunciar?” 
 
    “Realmente no lo creo. No necesitas preocuparte por este tipo de cosas. Siempre habrá alguien aquí para cuidarte bien”. 
 
    "Lo sé. Es sólo que la última vez que tuviste muchas conversaciones adultas, mamá fue al hospital y nunca volvió a casa”. 
 
    Mierda. Rodeé a Maisy con mis brazos y abracé su cuerpecito con fuerza. 
 
    "No sabía que lo recordabas", dije. Tenía el pecho apretado y mis ojos ardían. 
 
    “Está bien, papá. Tú y yo somos un equipo. Podemos superar cualquier cosa juntos”. 
 
    Entonces caminamos de la mano de regreso a la casa. Ruby entró a su habitación a jugar y yo me senté en el sofá, mirando distraídamente lo que sea que estuviera en la televisión, sosteniendo una cerveza caliente que olvidé beber. 
 
    Las palabras de Maisy me habían conmocionado. No me había dado cuenta de que ella era consciente de tanta mierda adulta intensa. 
 
    Me hizo preguntarme qué le estaba haciendo al tener una aventura con su niñera. El pobre chico había pasado por mucho. No debería tener que preguntarse si iban a despedir a Ruby o si iban a dejar su trabajo. Debería tener el consuelo de saber que su padre era lo suficientemente maduro como para contratar a una niñera que le brindaría la mejor atención y no la arruinaría estando cachondo y acostándose con ella en lugar de actuar como un jefe responsable. 
 
    Ruby también se lo merecía. Aquí estaba ella tratando de comenzar su vida trabajando para poder pagar su propio departamento y tal vez incluso ir a la escuela para ser maestra, ¿y qué pasó? Su jefe la sedujo para tener una aventura que la llevó a tener una pelea épica con toda su familia y mudarse a la calle. 
 
    Era el jefe de mierda del planeta y un novio aún peor. 
 
    Susie Holland tenía razón en una cosa. Ruby merecía un hombre que algún día se casara con ella y tuviera hijos con ella, si eso era lo que quería. Ruby fue tan genial con Maisy que estaba segura de que sería una madre increíble. Pero ya había hecho todo eso con Kim y no creía que pudiera volver a pasar por eso. 
 
    Lo pensé mucho durante toda la tarde y hasta la noche. Cuando Ruby llegó a las 9 de la noche, ya sabía lo que tenía que hacer. 
 
    Sería jodidamente difícil, pero no tenía otra opción. 
 
    "¡Que dia! Lo único que tenía que esperar era poder verte”, suspiró Ruby cuando entró a la casa. Se inclinó hacia adelante para darme un beso, pero fingí no verlo y esquivé sus labios inclinándome hacia atrás para cerrar la puerta. 
 
    "¿Puedo traerte algo de beber?" Pregunté rígidamente. 
 
    "Una cerveza estaría bien", dijo Ruby, luciendo increíblemente linda con un vestidito corto que abrazaba sus curvas de la manera correcta. ¡Joder, resistirse a ella iba a ser casi imposible! 
 
    Regresé de la cocina con una cerveza para cada uno, sintiendo como se me cerraba la garganta. No quería decir lo que sabía que tenía que decir. 
 
    Encontré a Ruby descansando seductoramente en el sofá con una mirada insinuante en sus hermosos ojos azules. 
 
    Moví mi erección en mis jeans y me obligué a sentarme en la silla más alejada de ella. 
 
    "Aqui tienes." Dejé la cerveza de Ruby en la mesa de café en lugar de entregársela. Estaba actuando como un imbécil, pero no confiaba en mí mismo para no agarrarla y follarla allí mismo en el sofá si me acercaba demasiado a ella. 
 
    "Gracias." Ruby frunció el ceño con sospecha. "¿Qué está sucediendo?" 
 
    Bebí un trago de la mitad de mi cerveza, en parte para tener coraje y en parte para ganar tiempo. Moviéndome en mi asiento, decidí ser un hombre y simplemente decirlo. "Ruby, he estado pensando mucho en ti y en mí después de todo lo que pasó anoche, y parece bastante claro lo que tenemos que hacer". 
 
    “¿Subir a tu habitación y follar como animales salvajes?” Sugirió Ruby. 
 
    "No." Me cambié de nuevo en mis jeans y me recordé a mí mismo que debía ser fuerte. "Creo que debemos dejar de vernos". 
 
    Ella guardó silencio durante lo que pareció una eternidad. 
 
    "¿Por qué? ¿Por lo que dijo mi madre? La voz de Ruby era incrédula. Vi como todo el color desaparecía de sus mejillas y ella simplemente se quedaba sentada sin parpadear, como si hubiera entrado en shock. 
 
    “En cierto modo, sí. Cuando me contaste toda la mierda que dijo tu madre sobre que te usé y que nunca tendrías marido ni hijos, me di cuenta de que ella tenía razón. 
 
    "¿De qué estás hablando? Mi madre está loca. No me estás utilizando . Ambos queríamos el sexo (y todo lo demás) por igual. A menos que estés diciendo que ya estás cansado de mí. Ruby no pudo evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas, y casi me rompió el corazón verla de esa manera. Todo lo que quería hacer era abrazarla y besar todo su dolor. 
 
    “No, por supuesto que no estoy cansado de ti. Eso nunca podría suceder. Eres inteligente, divertida, hermosa y sexy como el infierno. Eres una niñera increíble para Maisy, y aún más increíble en el dormitorio. Podría hablar contigo durante horas sin perder nunca el interés”. 
 
    "Vaya, ese suena como el tipo de chica a la que un hombre debería aferrarse y no romper". Ruby fue capaz de sorprenderme con su ingenio sarcástico incluso mientras estaba llorando. Dios, ella era increíble. Me sentí como un completo pedazo de mierda por romperle el corazón. 
 
    "Esa es la cuestión". Luché por encontrar las palabras adecuadas para explicarme. “Te mereces algo mucho mejor que yo. Mereces un hombre que pueda darte todo lo que deseas en la vida, ya sea matrimonio e hijos o algo completamente distinto. No hay límites para lo que te depara el futuro”. 
 
    "Podemos lograrlo juntos", insistió Ruby. 
 
    “Soy un viudo acabado y un padre soltero que lucha por mantener mi vida unida todos los días. Ni siquiera puedo cuidar de mí y de mi hija, y mucho menos de una novia o una esposa. Tu madre nunca debería haberte menospreciado de la forma en que lo hizo, y definitivamente te debe una disculpa por la forma en que te insultó, pero no se equivocó cuando se trata de que yo no soy lo suficientemente bueno para ti. 
 
    Ella se sentó allí mirándome con la boca abierta con incredulidad. Finalmente, habló con voz temblorosa. 
 
    “¿Entonces vas a romper conmigo? Esto es ridículo. Estás dejando que mi madre se meta en tu cabeza. No caigas en ello. Podemos hacer que esto funcione, Owen. Piensa en lo felices que hemos sido juntos”. Ruby sollozó y tuve que darme la vuelta antes de derrumbarme también. 
 
    "Tienes razón, Ruby", dije, mirándome las manos. “Me has hecho feliz. Más feliz de lo que jamás pensé que podría ser. Pero no quiero decepcionarte cuando no pueda darte lo que quieres. Y no te impediré la vida que te espera. Te mereces a alguien mejor que yo”. 
 
    La miré y sentí como una daga en mi corazón. 
 
    Caminé lentamente hacia la puerta principal y la abrí. “Tengo que dejarte ir, Ruby. Te mereces mucho mejor de lo que soy capaz de darte en este momento. Sal y encuentra tu verdadera felicidad. Te deseo lo mejor." 
 
    "¿Así que esto es todo? ¿Adios y buena suerte?" Rubí negó con la cabeza. Sus lágrimas dejaron de fluir y su voz se volvió dura. “¿Qué pasa con Maisy? ¿Al menos podré decirle adiós? 
 
    “Probablemente sea mejor si hago eso por ti. No quiero confundirla más de lo necesario. Seguiré pagando tu salario hasta que encuentres otro trabajo y no dudes en ponerme como referencia. Te daré una recomendación profesional”. 
 
    "¡Quédate con tu maldito dinero y tu recomendación!" —espetó Ruby. "¡No soy una chica a la que puedas follar y luego comprar!" 
 
    “Rubí, lo siento. Yo sólo estaba tratando de ayudar. No estaba tratando de comprarte. Intenté corregir mi error, pero ya era demasiado tarde. 
 
    Ella me miró fijamente, con los ojos rojos. "Pensé que teníamos algo especial. Mis sentimientos por ti eran reales, y por Maisy también. La extrañaré más de lo que ella jamás sabrá. Asegúrate de decirle eso”. 
 
    "Se lo diré, lo prometo", gruñí. Apenas pude pronunciar las palabras. “Ruby, sé que esto es difícil, pero nunca quise lastimarte. Creo que algún día te darás cuenta de que es lo mejor”. 
 
    "¡Vete al infierno, Owen Cole!" Los ojos de Ruby me clavaron como cuchillos mientras salía corriendo por la puerta. Luego hizo una pausa, se volvió y me miró con los ojos azules más tristes. 
 
    En voz suave, susurró: "Estaba enamorada de ti". 
 
    Luego cerró la puerta y se fue. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 20        
 
   
 
   

 

 Rubí 
 
    No sabía si era de mañana o de tarde y no me importaba. 
 
    En la cama, con las mantas tapadas sobre mi cabeza, yacía en mi capullo de soledad, tratando de descubrir cómo todo en mi vida había salido tan mal de repente. 
 
    En un minuto todo fue genial. Estaba feliz y enamorada, pasaba los días cuidando a Maisy y las noches haciéndole el amor a Owen. Era la existencia perfecta, y luego, en un abrir y cerrar de ojos, todo desapareció. Sin trabajo. Ningún lugar para vivir. Ningún Owen. Sin futuro. 
 
    No podía entender por qué ya no quería estar conmigo. Pensé que él realmente se preocupaba por mí, que teníamos una conexión real. ¿Cómo pude haber estado tan equivocado? 
 
    La idea de tener que volver a verlo por la ciudad me provocó náuseas. Probablemente rompería a llorar en público. Sería la máxima humillación para colmo de una serie de bochornos públicos recientes. 
 
    Entonces, solo tenía que evitar todos los lugares donde había la más mínima posibilidad de encontrarme con él accidentalmente. Pero en una ciudad tan pequeña como North Haven, eso era realmente limitante. De repente, todo, desde el supermercado hasta la heladería, quedó prohibido. Bien podría estar encerrado y no salir nunca de casa. De todos modos, nunca salí mucho. 
 
    Además del trabajo, el único lugar al que iba era casa de Dana, y ahora vivía allí. Básicamente, no tenía adónde ir, nada que hacer y nadie con quien reunirme. Podía quedarme en cama todo el día regodeándome en mi propia autocompasión, y así lo hice. Aparentemente, era en lo único en lo que era bueno. 
 
    “Está bien, suficiente. ¡Fuera de la cama!" De repente, Dana apartó mis mantas, exponiéndome a la intensa luz del sol que entraba por su ventana. 
 
    “Déjame en paz”, gemí y me tapé la cabeza con la almohada mientras me encorvaba en posición fetal, tratando de escapar de la luz. 
 
    “Vamos, han pasado tres días. Es hora de unirnos a la tierra de los vivos”, dijo Dana, y escuché el sonido del hielo tintineando y el líquido chapoteando. Sentada en la cama, vi que llevaba una jarra de margaritas y observé cómo llenaba dos vasos gigantes. 
 
    “¿No sabes? Nunca debes beber cuando estás deprimido”, dije sabiamente, demostrando que aunque era un idiota en lo que respecta al amor, todavía tenía algo de sentido común. 
 
    “Es cierto, pero esto no es beber 'ahogar tus penas en una botella de whisky'. ¡Las margaritas son para celebrar! Entonces, ¡salud! Dana chocó su vaso con el mío y tomó un largo sorbo. 
 
    “¿Qué estamos celebrando exactamente?” Pregunté con escepticismo. "Por si no lo has notado, mi vida está en ruinas". 
 
    "Entonces, este es el momento perfecto para un nuevo comienzo", dijo Dana con demasiada alegría para mi gusto. “¿Qué es lo que siempre quisiste hacer pero no pudiste porque la vida se interpuso en tu camino?” 
 
    "No sé." Sólo quería que me dejaran en paz, pero Dana no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. 
 
    “Vamos, debe haber algo. Te vi investigando universidades hace un rato. ¿Qué fue eso?" 
 
    "Nada." Me encogí de hombros. Con un suspiro, me levanté para sentarme en la cama. “Solo estaba buscando lugares que ofrecieran títulos en educación. Tenía la tonta idea de que tal vez podría ser profesora, pero desde entonces cambié de opinión”. 
 
    "¡Es una gran idea!" Dana estaba mucho más entusiasmada de lo que esperaba. Pensé que se reiría, pero en lugar de eso sacó su computadora portátil y comenzó a escribir. Después de unos momentos, gritó: “¡Tienen un programa de certificación de enseñanza en el colegio comunitario de Roanoke! Podrías tomar clases en línea y obtener tu título en solo un par de años. Y el viaje no es tan malo, por lo que incluso podrías hacer una excursión de un día y caminar con tu clase el día de tu graduación. ¡Sería fantástico! El próximo semestre comienza pronto. ¡Podrías inscribirte en clases en línea hoy! 
 
    "¿Qué pasa si no tomé clases en línea?" Reflexioné en voz alta mientras miraba el sitio web de la universidad con Dana. 
 
    "¡Oh vamos!" Dana animó. “No te acobardes ahora. ¡Serías un excelente maestro y ahora es el momento perfecto para hacerlo! 
 
    "Eso no es lo que quiero decir", dije con un brillo en mis ojos. Cuanto más pensaba en la idea, más me gustaba, y ahora la pequeña chispa de una idea ardía intensamente dentro de mí. Sonriéndole a mi mejor amigo, le dije: "¿Qué pasaría si fuera a la escuela en el campus?" 
 
    Dana tardó un momento en entender. Parpadeando, me miró y dijo: “¿Quieres decir que quieres mudarte hasta Roanoke? Con el tráfico de la ciudad, eso sería casi un día de viaje. Nunca nos veríamos”. 
 
    “Oh, ahora un día de viaje está lejos. Pensé que hace un minuto dijiste que estaba cerca”, bromeé. 
 
    "Lo digo en serio", gritó Dana. "Si te mudaras, te extrañaría demasiado". 
 
    "¿Estás bromeando?" Puse los ojos en blanco para dar énfasis. “Con todos los diferentes tipos de video chat que hay ahora, me verás más viviendo en Roanoke que ahora. Y nunca dejamos de enviarnos mensajes de texto. Difícilmente tendrás la oportunidad de extrañarme”. 
 
    Ella pensó en eso por un minuto y luego asintió. "Sería genial presumir ante todos que mi mejor amiga estaba obteniendo su título de maestra". Dana apretó mis hombros en un abrazo que logró decir al mismo tiempo lo siento y apoyo tus sueños juntos en un mismo gesto. 
 
    Le devolví el abrazo. No sabía qué haría sin mi mejor amigo. 
 
    Nos lo pasamos bien juntos, bebiendo margaritas mientras mirábamos las opciones de clases y charlamos y bromeamos, como siempre lo hacíamos. Entonces, a Dana se le ocurrió algo y dijo: "¿Dónde vivirás?". 
 
    “Eh, Roanoke. ¡Obvio!” Bromeé y Dana me golpeó juguetonamente en el brazo. 
 
    "¡Yo sé eso! ¿Pero donde? Estos dormitorios son caros y he oído que los apartamentos cerca de la universidad no son mejores”. 
 
    “Bueno, yo también voy a necesitar un trabajo. He estado pensando que tal vez pueda conseguir un puesto como niñera interna, donde el alojamiento y la comida sean parte del salario”. 
 
    “Podría ser extraño vivir con extraños y no poder volver nunca a casa después del trabajo”. Dana arrugó la cara y sacó la lengua con repulsión ante el mero pensamiento de ello. 
 
    "Bueno, no puedo quedarme aquí". Suspiré. 
 
    “Me encanta tenerte aquí. Nunca te pedí que te fueras. Puedes tomar clases en línea y vivir aquí todo el tiempo que quieras”, insistió Dana. 
 
    "No, no lo entiendes". Luché por encontrar las palabras adecuadas para explicar lo que estaba sintiendo. “No puedo quedarme aquí, en este pueblo. No puedo caminar por la calle y ver esa mirada de lástima en los ojos de todos, sabiendo que todos han estado hablando de mí a mis espaldas. No puedo contener la respiración cada vez que entro a una tienda, esperando no encontrarme con Owen o evitar ir a lugares si creo que podría estar allí. No puedo seguir escondiéndome bajo las sábanas, con miedo de salir al mundo por la humillación y el desamor que sufrí”. 
 
    Mi rostro se contrajo de agonía cuando otro pensamiento entró en mi mente. Dejé mi vaso en la mesita de noche y de repente me sentí tembloroso. 
 
    "¿Qué es?" —Preguntó Dana. 
 
    “Estaba pensando en cómo se sentiría si Owen comenzara a salir con alguien. No puedo imaginar cuánto dolería toparme con él con una nueva mujer del brazo”, gemí, tirándome sobre la cama de nuevo. 
 
    Mi corazón ya estaba roto. La ausencia de Owen fue suficiente para destrozarme. Si tuviera que verlo enamorado de alguien nuevo, nunca sobreviviría. 
 
    "Lo sé", dijo Dana en voz baja. Ella tomó mi mano y me levantó. "No te tortures más pensando en él". 
 
    Me senté y tomé un sorbo de mi margarita para armarme de valor. “Bueno, es exactamente por eso que necesito dejar esta ciudad. No quiero torturarme más. Necesito salir de North Haven. Necesito un nuevo comienzo”. 
 
    Los ojos de Dana brillaban con lágrimas apenas contenidas. Ella me abrazó fuerte y dijo: “Bueno, entonces, ¡lo que tendrás será un nuevo comienzo! Estoy muy feliz y emocionado por ti y tu nueva aventura”. 
 
    Varios días después, Tim me llamó. Era la primera vez que hablábamos desde el gran incidente y no sabía qué esperar cuando respondí. 
 
    “¿Qué es eso que escuché acerca de que mi hermana pequeña hizo las maletas y se mudó a la gran ciudad?” Tim sonaba jovial mientras se burlaba de mí con su estilo habitual de hermano mayor. 
 
    “Seguro que por aquí se corre la voz muy rápido”. Me reí. Me pregunté quién se lo había dicho, pero sabía que sólo podía ser una persona. Puede que Dana fuera mi mejor amiga, pero era terrible guardando secretos. 
 
    "Quería decirte que estoy orgulloso de ti, hermanita", dijo Tim solemnemente, y me sorprendió el nudo que de repente llenó mi garganta. 
 
    "¿Eres?" Pregunté, agradecida de que no pudiera ver mi cara mientras parpadeaba para contener las lágrimas. "Pensé que todavía estarías enojada conmigo por... bueno, ya sabes... todo lo que pasó". 
 
    “No eres tú con quien estoy enojado por nada de eso. Eres mi hermana y siempre lo serás. Se necesitan agallas para mudarse a la ciudad, ir a la universidad y comenzar una nueva vida. Por no hablar de regañar a mamá. Estoy muy orgulloso de que estés siguiendo tus sueños. ¡Sal y toma a Roanoke por los cuernos! 
 
    "Gracias." Sonreí al teléfono. "Y Tim, tampoco te enojes con él por lo que pasó". 
 
    Sabía que Tim entendería que estaba hablando de Owen, pero no quería decir su nombre cuando nuestros sentimientos aún estaban tan crudos. 
 
    "No te preocupes por él". La voz de Tim se había vuelto áspera y sabía que todavía estaba muy enojado con Owen. 
 
    "No quiero que pierdas a tu mejor amigo por esto", supliqué. 
 
    “Eso es entre él y yo. Me alegra que hayas terminado con él. Al final sólo ibas a salir lastimado”. 
 
    "Bueno, tienes razón en eso", dije, pensando que la relación definitivamente había llegado a su fin y que yo definitivamente estaba sufriendo. 
 
    "Lo lamento. No quise decir nada con eso”. Tim tropezó con sus palabras, devolviéndome una sonrisa a la cara. 
 
    "Lo sé. Está bien. Soy una niña grande. Con el tiempo lo superaré —dije alegremente. Sólo esperaba que fuera verdad. 
 
    En este momento, me preguntaba si algún día dejaría de extrañar a Owen Cole o si el dolor algún día cesaría. De alguna manera lo dudé. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 21        
 
   
 
   

 

 owen 
 
    “ Gracias Linda por recoger a Maisy de la escuela toda esta semana. Realmente aprecio su ayuda, especialmente en tan poco tiempo”. Le agradecí efusivamente a mi vecina mientras intentaba guiarla hacia la puerta. Por alguna razón, a Linda Norris le costaba salir al final de cada día sin antes buscar algún chisme. 
 
    "Cuando quieras, querida". Linda me dedicó una sonrisa maternal. “Por cierto, ¿qué pasó con esa dulce joven que trabajaba para ti antes? Ruby Holland, creo que se llamaba. Dime, ¿renunció o tuviste que despedirla por algún motivo? 
 
    "Preferiría no hablar de asuntos privados como ese", dije. Esperaba que siendo franco pudiera aplastar la curiosidad de los vecinos entrometidos. Debería haber sabido mejor. 
 
    "Por supuesto, cariño. No quise entrometerme. Es solo que Maisy me estaba preguntando si alguna vez regresaría. La pobre querida está preocupada de que tal vez haya hecho algo mal para que Ruby se fuera. Intenté asegurarle que ese no era el caso, pero sin ningún detalle no pude ser muy convincente. ¡Ese angelito tuyo es todo un petardo! 
 
    “Gracias Linda. Hablaré con Maisy”. Le puse el bolso y el abrigo en las manos y le abrí la puerta principal, absteniéndome de empujarla. 
 
    "Entonces, ¿me necesitarás la próxima semana?" Linda se detuvo a medio camino de la puerta para abrocharse la chaqueta. 
 
    Podría imaginarme a Linda Norris sosteniendo a Maisy sobre sus rodillas, sondeando a la pobre niña para obtener información sobre Ruby. La imagen me hizo querer cerrarle la puerta en la cara. En cambio, me obligué a sonreír y dije: "Gracias, pero en realidad he hecho otros arreglos". 
 
    "Está bien." Linda estaba claramente decepcionada. "Bueno, si algo cambia, simplemente levanta el teléfono y llámame". 
 
    “Lo haré, vecino. Y gracias de nuevo por todo”. Me despedí con la mano cuando ella finalmente cruzó el umbral. Cerré la puerta con llave y luego me hundí en una silla en mi sala de estar con un suspiro, aliviada de que finalmente se hubiera ido. 
 
    Pero luego me di cuenta de lo que había hecho al despedir a Linda, ¡y me di cuenta de que estaba completamente jodido! 
 
    Todo había sido mentira. No tenía nada arreglado para la próxima semana. No había nadie preparado para recoger a Maisy de la escuela y cuidarla hasta que yo saliera del trabajo. Lo que significaba que tendría que dejar mi trabajo temprano todos los días o buscar a alguien más que lo hiciera rápidamente. Ya estaba tan estresada que no había dormido más que unas pocas horas en toda la semana. Seguí pensando en Ruby y esa mirada desgarradora en sus ojos cuando se fue. 
 
    ¿Realmente había susurrado que me amaba? 
 
    "¡Papá! ¡El tío Gavin está aquí! Maisy entró saltando en la habitación, seguida por mi hermano mediano y su prometida, Jolie Adams. 
 
    “¿Qué están haciendo ustedes dos aquí?” Los saludé a ambos con un abrazo. Era la primera vez que veía a mi hermano usando algo más que un traje en un día laborable desde no sabía cuándo. Se veía bien, relajado y feliz con jeans y polo. Jolie se veía bonita con un vestido sencillo y noté que no podía dejar de sonreírle a mi hermano mientras le tomaba la mano. El diamante en su dedo brillaba cegadoramente. 
 
    "No me culpes, hermano mayor", bromeó Gavin. "Si vas a esconderte aquí todo el tiempo, eventualmente tendré que conducir hasta este camino de tierra abandonado de Dios y encontrarte". 
 
    "Y trajimos la cena". Jolie sonrió alegremente mientras sostenía una gran bolsa de papel llena de compras. "Muéstrame tu cocina y en treinta minutos tendré lista una comida gourmet". 
 
    “Pensé que no sabías cocinar”, dije. 
 
    Jolie le lanzó una mirada a Gavin. “¿Le dijiste eso?” 
 
    Gavin levantó las manos en fingida defensa. “Nunca diría eso de ti, cariño. ¿Quién sabe de dónde saca Owen estas locas ideas suyas? 
 
    Ella entrecerró los ojos. 
 
    "Está bien, está bien, es posible que me haya quejado de tu cocina una o dos veces", admitió Gavin. “Pero eso fue hace meses. Tus habilidades culinarias han mejorado a pasos agigantados desde entonces. Honor del explorador”. 
 
    Parecía escéptica pero se echó su largo cabello castaño sobre los hombros y me sonrió. “No te preocupes, Owen. He estado tomando clases de cocina con la Sra. Rose. Decidí que era hora de aprender a hacer algo más que hervir huevos”. La señora Rose dirigía un negocio de catering en el centro y era una de las mejores cocineras de la ciudad. “Es posible que haya tenido algunos desastres en el pasado, pero puedo asegurarles que ahora conozco la cocina”. 
 
    Gavin asintió con entusiasmo. “Ella se ha vuelto realmente buena. Sus primeros intentos no fueron comestibles, pero ahora lo domina”. 
 
    Asenti. “Estoy seguro de que está bien. Confío en ti en mi cocina, Jolie”. 
 
    “¿Puedo ayudar a cocinar?” -intervino Maisy-. 
 
    “¡Eso sería fantástico! Realmente me vendría bien la ayuda”. Jolie tomó a Maisy de la mano y fueron juntas a la cocina. 
 
    Pude escuchar a Maisy parlotear durante todo el camino. “Ruby solía dejarme cocinar todo el tiempo”, dijo. "La echo de menos. Mi papá también, pero finge no hacerlo”. 
 
    Suspiré. A veces Maisy era demasiado precoz para su propio bien. 
 
    "¿Quieres una cerveza?" Le ofrecí a Gavin, ansiosa por la distracción. "Sé que estoy seguro de que me vendría bien uno". 
 
    "Suena bien", dijo mi hermano. Salimos al porche donde tenía una hielera llena de ellos y cada uno de nosotros le tapamos uno. 
 
    "Entonces, ¿cómo estás realmente?" Preguntó Gavin, mirando a su prometida a través de la ventana mientras ella y Maisy preparaban la cena. 
 
    Me encantaba ver esa misma escena, solo que Ruby cocinaba. Siempre se veía tan feliz, riéndose con Maisy o bailando descalza, y ¡Dios, era increíblemente sexy! Nadie tenía un cuerpo como el de Ruby. Su piel era tan suave, sus pechos tan firmes y redondos, y se movía como una sirena cuando la hice correrse. Sabía que nunca volvería a encontrar otra mujer como ella en mil años. 
 
    "Me estoy arreglando", dije, después de tomar un largo trago de mi botella de cerveza. 
 
    "Sí, bueno, te ves como una mierda", dijo Gavin con una sonrisa fraternal. 
 
    “Bueno, no todos podemos parecer como si acabáramos de salir de una sesión de fotos para GQ o Forbes , señor director ejecutivo de Cole Enterprises. Incluso con tu ropa informal, todavía pareces un imbécil rico”. Lancé un golpe falso hacia adelante, que mi hermano bloqueó fácilmente. Luego, fingió darme un puñetazo en el estómago, deteniéndose en seco justo en el último momento para evitar hacer contacto real. 
 
    Me doblé, fingiendo que él había dado el golpe, y pensé qué metáfora perfecta habría sido para mi vida en este momento si realmente me hubiera golpeado. Ahora que Ruby había desaparecido de mi vida, cada día era como un puñetazo en el estómago. 
 
    "No quiero romperme un hueso, viejo", dijo Gavin, dando un paso atrás. 
 
    “Que te jodan. Sólo soy dos años mayor que tú. Y estás empezando a tener agallas”, respondí. 
 
    Gavin miró sus abdominales, preocupado por un momento. "No lo soy", dijo. 
 
    Me reí. Siempre había sido vanidoso. 
 
    Nos acomodamos en nuestras sillas y él me contó sobre el festival de música en vivo que él y Jolie estaban planeando. Gavin y Jolie habían sido una relación en la escuela secundaria, hasta que ella se fue de la ciudad y le rompió el corazón después de graduarse. Pero diez años después, había regresado a North Haven. Al principio se enfrentaron, pero eventualmente resolvieron sus diferencias y encontraron el amor nuevamente. Y ahora estaban trabajando en un proyecto apasionante que compartían. Sin mencionar que eran asquerosamente afectuosos el uno con el otro. Fue suficiente para hacer que se me revolviera el estómago cuando ya estaba enfermo por extrañar a Ruby. 
 
    "¡La cena está servida!" Maisy salió corriendo al porche y la seguimos hasta el interior de la casa mientras ella saltaba delante de nosotros. 
 
    Sentándome a cenar, vi que Jolie había preparado una especie de ensalada mediterránea con ingredientes extraños que no reconocí. 
 
    "Se ve delicioso", mentí. "¿Que es todo esto?" 
 
    “Ensalada de quinua, col rizada y corazón de alcachofa”, dijo Jolie con orgullo, y tuve que reprimir una risa cuando Maisy arrugó la cara. 
 
    "Ruby solía hacer pastel de pollo", hizo un puchero Maisy. 
 
    “Las comidas reconfortantes tienen su lugar”, dijo Jolie con cuidado, “pero tengo un vestido de novia que me quedará dentro de cinco meses”. 
 
    "Sí, felicidades por tu compromiso", dije, aunque era un recordatorio de lo sola que estaba. Habían pasado dos años desde que Kim falleció, pero estaba preparado para ello. Esta ruptura con Ruby había llegado de repente. Quizás por eso me estaba afectando mucho más de lo que esperaba. 
 
    Intenté escuchar atentamente mientras Jolie y Gavin hablaban animadamente sobre sus planes de boda. Era fácil ver cuánto se amaban y yo estaba realmente feliz por mi hermano, pero su alegría sólo me recordó lo miserable que era. 
 
    Mi mente seguía volviendo a visiones de Ruby, sin importar cuánto no quisiera pensar en ella. ¡Mierda! Sólo llevábamos unos meses saliendo, maldita sea. Estuve casado con Kim durante seis años. Después de que Kim falleció, pensé que nunca volvería a querer a una mujer, ¡y entonces la hermana pequeña de mi mejor amigo llamó a mi puerta! 
 
    Ruby había crecido tanto y se veía tan jodidamente sexy que no era de extrañar que la hubiera deseado, pero lo que no esperaba era cuánto me gustaría en otras formas: la forma en que era con Maisy, el sonido de su risa, la forma en que podíamos hablar durante horas sobre nada y sobre todo a la vez. 
 
    Intenté darle sentido a todo hablando con Gavin después de la cena, si se puede llamar comida a esa ensalada . 
 
    Jolie se ofreció a llevar a Maisy arriba y leerle un libro antes de dormir hasta que se durmiera, lo que me dio la oportunidad de sentarme con Gavin y hablar de verdad. Resultó que recibir algunos consejos de mi hermano, incluso si era más joven y un dolor de cabeza, era algo que necesitaba más de lo que jamás supe. 
 
    "No sé qué carajo debería hacer para sacar a Ruby de mi cabeza", le dije a Gavin cuando terminé de contar todos mis problemas. 
 
    "Me parece que necesitas recuperarla", dijo Gavin con total naturalidad. 
 
    "No me estás escuchando", gemí con frustración. 
 
    "No, estás enterrado en la negación", respondió Gavin. “Saca la cabeza de tu trasero y mira los hechos. Ella te hace feliz. Ella es buena con Maisy. No puedes dejar de pensar en ella”. 
 
    No había forma de discutir los puntos. Gavin tenía razón en todo eso. Poniendo su mano sobre mi hombro, mi hermano me miró a los ojos y dijo: “Desde que empezaste a salir con Ruby, te ves más feliz de lo que te he visto desde, bueno, desde antes de que Kim se enfermara. Ella ha devuelto la pasión y el propósito a tu vida. Demonios, incluso has vuelto a empezar a fabricar muebles. 
 
    Negué con la cabeza. “Sin embargo, no puede funcionar con ella. Demasiados problemas. Sus padres, Tim…” 
 
    Gavin se burló. “¿A quién le importa lo que digan sus padres? ¿A quién le importa si ella es más joven que tú? Ella es una adulta. Y Tim lo superará”. 
 
    Suspiré. "Sin embargo, hay más". 
 
    Levantó la mano para detenerme. “Lo único que importa es que se hicieran felices el uno al otro, Owen. No puedes simplemente romper con esta chica y volver a como eran las cosas. Tienes que aferrarte a ella. Necesitas recuperarla”. 
 
    "Es demasiado tarde." Negué con la cabeza. “No sabes las cosas que dije. No viste la expresión de su cara. Créame, no hay vuelta atrás de eso”. 
 
    “Yo también pensé eso sobre Jolie. ¿Recuerdas lo jodido que estaba con mis prioridades fuera de control? El amor de una buena mujer cambia a un hombre, tal como Ruby te cambió a ti. Puedes arreglar esto. Sólo necesitas pensar fuera de lo común”. 
 
    Las palabras de Gavin siguieron resonando en mi cabeza mucho después de que él se fue con Jolie y yo me fui a la cama. Di vueltas y vueltas durante la mitad de la noche, incapaz de dejar de pensar en lo que había dicho. 
 
    ¡Maldito Gavin! 
 
    Entonces vino a mí. 
 
    A la mañana siguiente le preparé un desayuno especial a Maisy: tortitas de plátano con chispas de chocolate. 
 
    “¿La señora Norris tiene que recogerme hoy en la escuela?” Preguntó Maisy mientras entraba a la cocina en pijama morado, arrastrando detrás de ella su animal de peluche favorito. 
 
    "Ya no", dije, y su carita se iluminó al instante. 
 
    "¿En realidad?" Maisy saltó a su silla y vio los panqueques que había preparado apilados en lo alto de un plato. Ladeando la cabeza, preguntó: "¿Cuál es la ocasión especial?" 
 
    "Bueno, pensé en tomarme el día libre para que tú y yo pudiéramos construir algo especial juntos". 
 
    "¿Para qué?" -Preguntó Maisy mientras comía un bocado de panqueque. 
 
    "Bueno, para Ruby", dije con cuidado. “¿Qué pensarías si le pidiera a Ruby que volviera a ser tu niñera?” 
 
    "¡Yippie!" Maisy estaba levantada de su silla y bailando alrededor de la mesa de la cocina, con sus rizos volando alrededor de su rostro pecoso. 
 
    "Espera, hay más". Intenté tranquilizarla haciéndole saber que esto iba en serio. 
 
    "¿Qué es?" Maisy me miró con ojos curiosos. 
 
    “¿Qué pensarías si le pidiera a Ruby que fuera mi novia?” 
 
    "Oh eso." Maisy parecía aburrida. "Me preguntaba cuánto tiempo te tomaría admitir que estabas enamorado". 
 
    "¿Qué?" Fui sorprendido. "¿Cómo supiste que estaba enamorado de Ruby antes que yo?" 
 
    "Eso es fácil. Presto atención”. Maisy se encogió de hombros y tuve que reírme a carcajadas de su actitud valiente. “Entonces, ¿qué estás haciendo para tu proyecto especial? ¿Es un regalo para Ruby? 
 
    De nuevo me quedé desconcertado. "¡Sí! ¿Cómo lo supiste?" 
 
    "Te dije. Presto atención”, dijo Maisy. Luego me dio una palmada condescendiente en el hombro y me dijo dulcemente: "Deberías intentarlo alguna vez". 
 
    Me reí desde lo más profundo de mi estómago. No se podía negar, el niño era inteligente. Sólo esperaba poder ser lo suficientemente inteligente como para recuperar el amor de Ruby. Quizás con la ayuda de Maisy podría lograrlo. 
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 Rubí 
 
    Solo permanece calmado. Puedes hacerlo. 
 
    Llegué a la dirección dieciocho minutos antes y me senté en mi auto tratando de evitar un ataque de pánico. Estaba en la sección Hunting Hill de Roanoke, esperando una entrevista de trabajo como niñera interna para una familia acomodada. Eran gente adinerada y de muy alta clase. Fue un gran cambio con respecto a los caminos de tierra y las granjas de pollos de mi sección de North Haven. Mientras miraba el vecindario, me sentí como un campesino, incluso con mi mejor vestido y tacones. 
 
    Había conducido hasta el día anterior para ver el campus del colegio comunitario y me había alojado en un motel barato junto al colegio. Me había sido imposible dormir, tanto por mi excitación como por el ruido de los invitados de la habitación de al lado, que discutieron durante media noche. 
 
    La casa colonial de dos pisos era increíblemente hermosa, con arbustos perfectamente cuidados que bordeaban el camino y columnas blancas en el porche. Casi esperaba que un mayordomo vestido de esmoquin abriera la puerta cuando toqué el timbre, pero me recibió una mujer sonriente de unos cuarenta años con el pelo teñido de platino y un collar de perlas alrededor del cuello. 
 
    "Hola, debes ser Ruby", dijo, dándome la bienvenida al interior con un débil apretón de manos. “Soy Grace Thorpe. Me temo que extrañaste a mi esposo Harrison. Tuvo que salir temprano hoy hacia el juzgado para presidir un caso que aún no se ha resuelto. Pero incluso si consigues el trabajo, difícilmente lo verás de todos modos, así que supongo que es apropiado”. 
 
    "Señor. ¿Thorpe es juez? Tragué, sintiéndome inmediatamente intimidada, aunque él ni siquiera estaba allí. 
 
    "Sí. Por eso le gusta dirigir esta casa con disciplina y orden. Estoy seguro de que una joven brillante y enérgica como usted podrá arreglárselas bien. Ven a conocer a los niños”. 
 
    La seguí a la sala de estar y me sorprendieron las hermosas antigüedades y pinturas que llenaban cada habitación. ¿Era esto una casa o un museo? Ciertamente carecía de la calidez y comodidad a las que me había acostumbrado en la casa de Owen, donde los dibujos de Maisy colgaban de las paredes y había juguetes y juegos por todas partes. 
 
    "Este es Harrison Thorpe III, o Harry, como nos gusta llamarlo". La señora Thorpe presentó a un apuesto niño de unos siete años. Estaba impecablemente vestido con el uniforme de una escuela privada, con el pelo perfectamente peinado con raya a un lado. Me imaginé que parecía una versión en miniatura de su padre, sólo que sin la túnica negra y el mazo. 
 
    "Estoy encantado de conocerte." Le sonreí al joven, esperando que él me devolviera la sonrisa, pero me sorprendió estrechándome la mano como un adulto pequeño. 
 
    “Y esta es nuestra hija, Elizabeth”, dijo con orgullo la señora Thorpe, mientras traía a una niña de unos cinco años. Tenía rizos platino atados hacia atrás con una cinta de seda rosa y un vestido rosa que no tenía una sola mancha ni volante fuera de lugar. Pensé que Maisy tendría un vestido como ese cubierto de huellas de manos de chocolate y salpicaduras de pintura acrílica en cuestión de minutos. 
 
    "Hola", le sonreí a la dulce princesita. "¿Te gusta que te llamen Lizzie o Beth?" 
 
    "Mi nombre es Elizabeth. Por favor, no me pongas apodos tontos”, dijo el niño con altivez. Quería reírme, pero la expresión del rostro de su madre me dijo que hablaba muy en serio. 
 
    "Por supuesto que no", dije asintiendo. 
 
    La señora Thorpe envió a los niños con una criada para que los llevaran a la escuela y nos sentamos, solo nosotros dos, para la entrevista. Ella quedó impresionada por mis referencias. Al parecer, la riqueza de la familia Cole pesaba incluso hasta Roanoke, y ella también conocía a los Hollister, a través de algún complicado linaje familiar que no le pedí que me explicara. 
 
    Los deberes y horarios del trabajo eran bastante estándar, pero la paga era notable. 
 
    "¿Este será mi salario todos los meses?" Confirmé. 
 
    "No, cariño, todas las semanas", corrigió la señora Thorpe, y tuve que morderse la lengua para evitar que se me quedara la boca abierta. "También tendrá su propio dormitorio con baño privado, privilegios de cocina completa y uso del cuarto de lavado". 
 
    La seguí a través de la casa en expansión hasta donde estaría mi habitación, justo al lado de la enorme cocina, y apenas podía creer lo bonito que era. Casi podía acomodar todo el apartamento de Dana en ese dormitorio, y estaba completamente amueblado, incluyendo un televisor que era mucho más bonito que el que tenía mi padre. Sonreí al pensar en lo celoso que estaría. 
 
    "Entonces, ¿tienes alguna pregunta para mí, querida?" —preguntó la señora Thorpe. 
 
    "No. No se me ocurre ninguna”, dije, todavía sintiéndome intimidada. 
 
    "Muy bien. Bueno, tengo que decir que creo que eres perfecto para el trabajo”. La señora Thorpe sonrió. "Tengo una entrevista más que realizaré más tarde hoy y luego te llamaré cuando haya tomado mi decisión final, pero ten la seguridad de que eres mi favorito hasta ahora". 
 
    "Gracias." Me sonrojé, preguntándome por qué. 
 
    “A los niños les gustaste mucho”, parloteó la señora Thorpe mientras me llevaba hacia la puerta principal. "Nunca antes los había visto tan relajados y cómodos con un extraño". 
 
    Eso fue relajado y cómodo? ¿Dónde estaba la tontería? ¿Dónde estuvo la diversión? Si conseguía este trabajo, estaría muy lejos de bailar en la cocina con Maisy. Probablemente hicieron marchas de ejercicios y practicaron saludos por diversión. Pero la paga era increíble y trabajar para los Thorpe me permitiría ir a la escuela sin necesidad de pedir préstamos estudiantiles. Eso valía cualquier sacrificio, especialmente porque de todos modos me habían excluido de las vidas de Owen y Maisy. 
 
    Nada tenía alegría sin ellos, así que ¿por qué mi nuevo trabajo no debería reflejar esa tristeza? 
 
    Le di las gracias a la señora Thorpe y nos despedimos antes de partir. Se me formó un nudo en la garganta mientras conducía sin rumbo por Roanoke durante un rato, imaginando cómo sería mi vida en la ciudad. Definitivamente habría más cosas que hacer que en mi pequeña ciudad natal, pero todo me parecía tan desconocido y agitado. Finalmente, regresé a mi hotel, recogí mis cosas y entregué la llave en la recepción justo antes de la hora de salida. 
 
    A mitad de camino hacia North Haven desde Roanoke, acababa de detenerme en una parada de descanso para ir al baño y estirar las piernas cuando escuché música proveniente del asiento trasero de mi auto. Me tomó un momento darme cuenta de que era mi teléfono celular el que sonaba. 
 
    Me sumergí en el asiento trasero, busqué mi bolso y lo encontré segundos antes de que cambiara al correo de voz. 
 
    "¡Hola!" Dije sin aliento al teléfono. Era la señora Thorpe, ofreciéndome oficialmente el trabajo. Casi no lo podía creer. Sabía que debería sentirme eufórico, pero por alguna razón no lo estaba. 
 
    “Nos gustaría que comenzara lo antes posible”, dijo la señora Thorpe. "¿Qué tan pronto puedes mudarte?" 
 
    Lo pensé durante un largo momento. Toda mi familia estaba en North Haven y, aunque las cosas habían estado difíciles entre nosotros últimamente, nunca había estado tan lejos de ellos. Tim y yo todavía nos reuníamos varios días a la semana, y mamá y papá seguían preguntándome cuándo podía venir a cenar desde que me mudé. Al vivir en Roanoke, solo podía visitarlos unas cuantas veces al año. La idea hizo que me doliera el pecho. 
 
    Pero, aparte de mi familia y Dana, no había nadie que me retuviera en North Haven. No me quedó nada más en ese pequeño pueblo. El grupo de citas era inexistente, especialmente porque solo estaba interesada en un hombre y él me había dejado. No había oportunidades de trabajo ni de escuela. Si quería tener una carrera como profesora, necesitaba escapar de North Haven y probar suerte en la gran ciudad. Roanoke tenía todo lo que necesitaba: un hogar, un trabajo, una educación y, lo más importante, un nuevo comienzo. No importaba lo tristes que fueran los Thorpe, no había manera de que pudiera rechazar esta oportunidad. 
 
    "Puedo empacar mi ropa esta noche y mudarme mañana", dije con un optimismo forzado que no sentía del todo. 
 
    "¡Fantástico!" La señora Thorpe sonrió. “Haré que la criada limpie tu habitación. Los niños estarán muy emocionados”. 
 
    "Apuesto a que lo harán", dije, esperando que ella no pudiera detectar el sarcasmo en mis palabras. 
 
    Practiqué estar feliz con mi nuevo trabajo durante el resto del viaje a casa, pero todavía no podía convencer a Dana. 
 
    "¿Entonces? ¡Cuéntame cómo te fue! Dana me abordó en el momento en que entré por la puerta de su apartamento. 
 
    "Conseguí el trabajo", dije con una sonrisa forzada que hizo que Dana se diera cuenta. 
 
    "Eso es algo bueno, ¿verdad?" Dana preguntó con preocupación. “Quiero decir, no están locos ni nada por el estilo, ¿verdad? No te harán dormir en el sótano ni golpearán a los niños con una vara, ¿verdad? 
 
    "No nada de eso. Es solo que voy a extrañarte mucho, a mi familia e incluso a North Haven”. Hice un puchero y Dana me abrazó fuerte. Suspirando ante la ironía, dije: “Sabes, es gracioso. Pensé que odiaba este pequeño y estúpido pueblo, pero ahora resulta que odio dejarlo”. 
 
    "Bueno, entonces, ¡quédate!" Dana lloró. 
 
    "Sabes por qué no puedo", dije, colocando mis manos en mis caderas mientras le lanzaba una mirada. “Esta ciudad no es lo suficientemente grande. Estoy seguro de verlo en la tienda o en el parque o en todas partes, de verdad. Demonios, la mitad de los edificios de esta ciudad tienen su maldito apellido. 
 
    "Realmente lo amabas, ¿no?" Dijo Dana, dándose cuenta de que mis sentimientos por Owen iban mucho más allá de un tonto enamoramiento de colegiala. 
 
    "Sí, lo hice", dije con tristeza. La angustia todavía era tan cruda que solo pensar en ello me hizo brotar nuevas lágrimas, pero me negué obstinadamente a dejarlas caer. Decidí concentrarme en empacar mis cosas como distracción, tomando mi ropa del armario de Dana y guardándola nuevamente en mi maleta. Mientras tanto, despotricaba. 
 
    “Nunca voy a superarlo si no me largo de aquí. Necesito estar en algún lugar donde no me recuerde constantemente a él. Necesito vivir en un lugar donde no tenga que volver a ver a Owen Cole nunca más”. 
 
    "Eh, Rubí". Dana intentó interrumpirme, pero estaba en racha. 
 
    "Ahora no. Tengo que empacar mis cosas aquí, luego tengo que ir a casa de mis padres para despedirme de ellos. Me mudo a Roanoke por la mañana. Empiezo mi nuevo trabajo pasado mañana. ¡Entonces nunca tendré que volver a ver a Owen Cole! 
 
    “¿Eh, Rubí? Creo que será mejor que eches un vistazo afuera”. Dana señaló la ventana. Miré a través del cristal y me sorprendí. 
 
    De pie en el estacionamiento junto a su camioneta, mirándome, estaba Owen Cole. 
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 owen 
 
    "Oh , wen, ¿qué estás haciendo aquí?" Ruby gritó desde la ventana del apartamento del segundo piso de Dana. 
 
    Se veía absolutamente hermosa, incluso cuando se sorprendió muchísimo al verme. 
 
    "Alguien realmente te extraña y quería verte", grité encogiéndome de hombros con humildad. No podía recordar la última vez que había tenido tanto miedo de ser rechazado por una mujer. Tenía los nervios de punta, pero intentaba aparentar que era genial. 
 
    "¡Sí, alguien realmente te extraña!" Maisy repitió mientras salía detrás de mí. 
 
    La sorpresa funcionó. Ruby chilló de emoción y bajó corriendo las escaleras y salió del complejo de apartamentos. En el momento en que llegó al estacionamiento, Ruby abrió los brazos y Maisy corrió hacia ella a toda velocidad. Casi esperaba que Maisy golpeara a Ruby de espaldas, pero su pequeña figura era más dura de lo que pensaba. Ruby tomó a Maisy en brazos y la abrazó fuerte, riendo y llorando mientras la hacía girar. 
 
    "Yo también te extrañé mucho". Ruby se secó las lágrimas de las mejillas con el dorso de la mano y finalmente soltó a Maisy al suelo. 
 
    “Gracias, pero no estamos aquí por mi culpa. Estamos aquí gracias a papá”. Maisy sonrió con orgullo. 
 
    "¿De qué estás hablando?" Ruby parpadeó mientras me miraba. No podía decir si quería besarme o abofetearme, pero no la habría culpado por esto último. 
 
    “Vine a disculparme. No quise decir nada de la mierda que dije la última vez que hablamos”, tropecé con las palabras como un niño tratando de invitar a una chica a su primer baile. Me obligué a enderezarme, miré a Ruby con ojos suplicantes y le dije: “Quiero mostrarte algo. ¿Te importaría venir a casa? No te llevará mucho tiempo. ¿Por favor?" 
 
    Pude ver que Ruby iba a derribarme. Maisy también debió haberlo sentido, porque puso su cara más adorable y suplicó lastimosamente: “¡Por favor, Ruby! ¡Es algo realmente especial! Papá trabajó muy duro en ello durante días y días”. 
 
    Al mirar los grandes ojos redondos de Maisy, Ruby suspiró derrotada. 
 
    "Está bien, pero sea lo que sea, no hará ninguna diferencia", dijo, mirándome furiosa. "Me mudaré a Roanoke por la mañana para ir a la universidad". 
 
    “¿De verdad lo hiciste? ¿Estás matriculado en la escuela? ¡Felicidades! No podría estar más orgulloso”, dije con sinceridad, aunque mi corazón se hundió de todos modos. 
 
    Significaba que probablemente había desperdiciado mi oportunidad de volver a estar con ella. Ella ya había seguido adelante. Ella se iba de North Haven y sus palabras me golpearon como una tonelada de ladrillos. Aún así, sabía que me arrepentiría si al menos no le decía cómo me sentía antes de que ella se fuera. 
 
    "Gracias." Rubí se sonrojó. Siempre se veía aún más hermosa cuando se sonrojaba. ¡Mierda, esto iba a ser más difícil de lo que pensé! 
 
    Me puse de pie, respiré para reunir valor y decidí dejar mis sentimientos al descubierto. 
 
    “Ruby Holland, lamento todo lo que dije la última vez que hablamos. Fui estúpido y asustado, así que te alejé. Pero quiero que sepas que yo también te amo. Nunca pensé que podría sentirme así por nadie después de que falleciera la madre de Maisy, pero has traído una sensación completamente nueva de alegría y propósito a mi vida. Te extraño cada momento que estamos separados. Sólo lamento que fuera necesario no tenerte en mi vida para darme cuenta de cuánto te necesito y te amo. Por favor, no te mudes a Roanoke. Quédate aquí conmigo y con Maisy”. 
 
    Los ojos de Ruby se llenaron de lágrimas, pero no las dejó caer. Tragó fuerte y respiró. 
 
    “Owen, no lo hagas. Esto no es justo. Tuviste tu oportunidad de estar conmigo y me rompiste el corazón. No puedo cambiar mis planes sólo porque de repente te sientes solo”. 
 
    "Tienes razón", le dije. “No merezco pedirte nada, pero aún así me gustaría que tuvieras lo que hice para ti. Puedes llevártelo contigo cuando vayas ". 
 
    Ruby miró de mí a Maisy, pero una vez que quedó atrapada en la mirada suplicante de Maisy, se acabó el juego. Ella se rindió asintiendo y se subió a mi camioneta. 
 
    Mientras conducía, Maisy llenó el incómodo silencio con su constante charla, e intercambié una mirada con Ruby mientras ambos reprimíamos la risa ante sus payasadas. 
 
    Finalmente dejó de hablar cuando mi camioneta se detuvo frente a la casa y todos salimos. 
 
    "Está bien, ¿cuál es la gran sorpresa?" Preguntó Ruby, mirando expectante a su alrededor. 
 
    "¡Está en el piso de arriba!" Estalló Maisy, incapaz de contener su emoción. 
 
    "¿Piso superior?" Ruby frunció el ceño, obviamente tratando de descubrir qué podría ser. 
 
    "¡Sí, sígueme!" Maisy subió las escaleras mientras Ruby se tomaba su tiempo para seguirla con cautela. 
 
    Caminamos todo el pasillo, donde Maisy se detuvo abruptamente frente a una puerta cerrada. 
 
    "¿Está en la sala de almacenamiento?" Preguntó Ruby, extendiendo su mano hacia el pomo de la puerta y mirándome en busca de tranquilidad. 
 
    “Ya no es un almacén. Lo limpié”, dije. No podía esperar a ver su cara cuando finalmente viera mi sorpresa. 
 
    "Y él también maldijo mucho al hacerlo", chismeó Maisy, haciéndonos sonreír a ambos. 
 
    "Muy bien, veamos esta gran sorpresa". Ruby abrió la puerta y se quedó sin aliento ante lo que vio. 
 
    La habitación que alguna vez estuvo llena de cajas y basura había sido completamente remodelada y convertida en una hermosa oficina nueva para Ruby. 
 
    Coloqué una alfombra lujosa y colgué cortinas nuevas sobre las dos ventanas que dejaban entrar mucha luz solar. Las paredes estaban pintadas del color favorito de Ruby, amarillo limón. Había amueblado la habitación con algunas de las piezas más bonitas de mi taller, incluyendo una estantería y un escritorio que había estado haciendo especialmente para Ruby desde el día en que me dijo por primera vez que quería ser profesora. 
 
    Vi cómo Ruby pasaba sus manos por los detalles tallados a mano del escritorio y supe que ella reconocía cuánto esfuerzo había puesto en ello. En las paredes colgaban dibujos enmarcados hechos por la propia Maisy, y yo había llenado un jarrón con flores frescas que habían estado creciendo silvestres alrededor del granero. 
 
    "¡Owen, es maravilloso!" Ruby jadeó, parpadeando para contener las lágrimas. 
 
    "Es todo para ti, si lo quieres", dije, mi voz extrañamente ronca por la emoción. “Por favor, dame otra oportunidad de ser el novio que te mereces. Esta vez no te daré por sentado. Si lo que desea es ir a Roanoke, podemos encontrar una manera de hacer que las cosas funcionen a larga distancia. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario mientras pueda tenerte en mi vida”. 
 
    “¿Harías eso?” Dijo Ruby, sonando realmente conmovida. 
 
    Tomé sus manos entre las mías y la miré a los ojos, esperando que ella viera allí todo el amor que sentía por ella. 
 
    "Sí, claro." Con tono tierno, continué: “O, si quieres, puedes vivir aquí conmigo y con Maisy. Puedes hacer de esta sala tu oficina e ir a la escuela en línea. Puedo comprarte una computadora nueva o cualquier otra cosa que necesites. Me aseguraré de que tengas suficiente tiempo para estudiar sin que ciertas niñas te interrumpan. Podrías obtener tu título y podríamos ser una familia”. 
 
    "¡Sí!" Maisy rodeó la cintura de Ruby con sus brazos para abrazarla. “¡Podríamos ser una familia!” 
 
    Ruby sonreía ampliamente mientras lágrimas de alegría corrían por sus mejillas. Ella nunca se había visto más hermosa. La tomé entre mis brazos y le dije suavemente: "Te amo, Ruby Holland, con todo mi corazón. ¿Quieres ser mío por favor? 
 
    "Yo también te amo, Owen Cole", dijo Ruby. 
 
    Era todo lo que necesitaba oír. La acerqué a mi pecho y cubrí su boca con la mía, besándola apasionadamente mientras Maisy bailaba alrededor de nosotros en círculo. 
 
    Por fin estábamos juntos de nuevo. 
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 Rubí 
 
    Había fantaseado con este momento, pero nunca pensé que realmente sucedería. 
 
    Estar con Owen era todo lo que siempre había querido desde que era adolescente. Ahora, envuelta en los brazos de Owen mientras él me rogaba que lo aceptara de regreso, me sentí desgarrada. 
 
    Tenía que tomar una gran decisión: quedarme aquí con Owen y Maisy o continuar con mis planes de mudarme a Roanoke. Trabajé muy duro para buscar trabajo, conseguir un lugar para vivir y matricularme en la escuela. Los Thorpe esperaban que me mudara mañana por la tarde. Este fue mi gran paso hacia la independencia, pero no tuve que hacerlo solo. Owen había dicho que estaba dispuesto a hacer que una relación a distancia funcionara. Podría ir a la escuela en Roanoke y ver a Owen los fines de semana y los descansos. 
 
    Intenté imaginar cómo sería pasar mis días supervisando al joven Harry III y a su hermana pequeña, Elizabeth. Ambos eran tan formales y rígidos que era como si no fueran niños en absoluto. Para ser honesto, me dieron un poco de escalofríos. Y aunque todavía no lo había conocido, el solo hecho de escuchar cómo al juez Thorpe le gustaba administrar su casa con disciplina hacía que el lugar pareciera más una prisión que un hogar. 
 
    Al regresar aquí, en la casa de Owen, todo se sentía tan cálido y acogedor en comparación. Me encantó lo cómoda que me sentía poniendo los pies en los muebles, dejando que Maisy hiciera proyectos de arte desordenados y comiendo palomitas de maíz frente al televisor. De ninguna manera iba a poder hacer nada de eso en la penitenciaría de los Thorpes. 
 
    Pero el factor decisivo estaba justo frente a mí. 
 
    Ahora que estaba de nuevo en los brazos de Owen, no podía soportar la idea de dejarlos otra vez. ¡No quería una relación a distancia! Quería permanecer aquí, en North Haven, con las personas que amaba, Owen y Maisy Cole. 
 
    Owen había visto el error de sus caminos. Estaba dispuesto a comprometerse conmigo. Y sabía que Owen me apoyaría en mi sueño de convertirme en maestro y no me detendría. El hermoso escritorio que había hecho y todo el esfuerzo que había puesto en crear una sala de estudio solo para mí me dijeron todo lo que necesitaba saber. 
 
    Con una amplia sonrisa, besé a Owen con cariño y le conté mi decisión. “Quiero quedarme aquí contigo”. 
 
    Owen estaba tan feliz que gritó fuerte y me hizo girar, riéndose y besándome tantas veces como pudo antes de marearse y caer al suelo. Maisy clamó encima de nosotros, atrapada por la emoción, y Owen y yo nos turnamos para hacerle cosquillas en el vientre. Mientras todos estábamos allí acostados, amontonados en un montón y riendo hasta que dolía, supe que había tomado la decisión correcta. Éste era mi lugar, para siempre. 
 
    * * * 
 
    "Ruby , me alegro mucho de que te quedes aquí". Maisy me sonrió mientras la acostaba en la cama esa noche. Owen acababa de terminar de leer el capítulo final de El Mago de Oz al final de lo que había sido una velada perfecta. 
 
    "Gracias. Yo también." Besé sus mejillas pecosas y le subí la manta hasta la barbilla. Su juguete de peluche favorito estaba escondido a su lado. En cuestión de minutos, respiraba con regularidad y estaba profundamente dormida. 
 
    "¿Qué te parece si ahora te meto en la cama?" Owen me susurró en broma. 
 
    Una sonrisa sexy curvó mis labios y asentí con la cabeza. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que hicimos el amor y extrañaba desesperadamente su toque. 
 
    Owen me levantó en sus brazos y me llevó a su habitación. Me recostó suavemente en su cama y se arrastró para acostarse a mi lado. Aunque estaba segura de que él me había extrañado tanto como yo a él, y debía sentirse ansioso por satisfacer sus necesidades, Owen no se apresuró. En cambio, se tomó su tiempo, saboreando cada momento mientras lentamente me quitaba la ropa y besaba mi piel desnuda de la cabeza a los pies. Luego, fue mi turno de hacerle lo mismo. 
 
    Completamente desnudos, ambos nos quedamos envueltos en los brazos del otro, explorando los cuerpos del otro y deleitándonos con lo que encontramos. Owen sacó a relucir sentimientos de placer desde lo más profundo de mi interior que ni siquiera sabía que podía sentir. Un éxtasis profundo y carnal que me hizo retorcerme de placer y pronunciar su nombre con voz áspera mientras me llevaba al clímax. 
 
    Con mi cuerpo todavía palpitando de placer, me senté a horcajadas sobre su cintura y monté lentamente encima de él. Sus manos se deslizaron por mi cuerpo, ahuecando mis pechos mientras pasaba sus pulgares sobre mis pezones. 
 
    "Ven por mí", jadeó. "Nunca te ves más hermosa que cuando estás llegando al clímax". 
 
    "No, a menos que vengas conmigo", dije, y estiré la mano detrás de mí para encontrar sus pelotas. Mientras empujaba encima de él, le di un suave masaje allí. Owen gimió ruidosamente de éxtasis y se mordió el labio inferior, tratando de que las cosas duraran. Deslizó sus manos por mi caja torácica y encontró mi clítoris. Mientras continuaba empujando lentamente encima de él, Owen me masajeó allí, volviéndome completamente loca de placer. Era una carrera para ver cuál de nosotros podía llevar al otro al orgasmo primero. 
 
    La carrera terminó en empate, con cada uno de nosotros explotando en un placer tan intenso que nos dejó sin aliento. Me desplomé hacia adelante y Owen envolvió sus brazos alrededor de mi torso, sosteniéndome cerca de él, y rodamos sobre la cama para que ahora él estuviera encima y yo debajo de él, todavía empujando como uno todo el tiempo. 
 
    Envolví mis piernas alrededor de su cintura mientras él seguía embistiendo dentro de mí, imposiblemente todavía, mientras yo seguía corriendo. Nuestros orgasmos parecieron durar una eternidad, llevándonos al delirio, hasta que finalmente las poderosas olas de placer disminuyeron. Owen se desplomó en el colchón a mi lado y nos quedamos allí, uno al lado del otro, jadeando y sudando. Ninguno de los dos tenía energía para moverse y ninguno podía dejar de sonreír. 
 
    "Te quiero mucho, Ruby", dijo Owen cuando, por fin, pudo volver a hablar. Me acercó a su lado y lo abracé más cerca. 
 
    "Yo también te amo." Todavía no podía dejar de sonreír. "Estoy muy feliz de estar de vuelta contigo". 
 
    Me dio un largo beso y luego se apartó para fijar sus ojos en los míos. "No tan feliz como yo". 
 
    “Gracias por construirme una oficina en la que puedo estudiar. Realmente me encanta”. 
 
    "Todo fue idea de Maisy", dijo Owen. "Solo que ella quería hacerlo todo con brillantina". 
 
    "Apuesto a que sí". Me reí, imaginando la imagen en mi mente. 
 
    Charlamos un rato sobre qué tipo de computadora quería, los útiles escolares que necesitaba y otros aspectos prácticos. Pronto comenzaría las clases y Owen insistió en buscar una nueva niñera. No quería que fuera su empleada ahora que vivía con él. Sabía lo difícil que era encontrar una guardería confiable en North Haven, así que traté de decirle que todavía podía cuidar a Maisy por las tardes. Pero él no quiso oír hablar de eso y juró que podría encontrar a alguien. 
 
    Entonces Owen se quedó en silencio y dijo en voz baja: "Sabes, hay una cosa más que hay que hacer para que todo esté bien". 
 
    "¿Qué es eso?" 
 
    "Necesitamos reconciliarnos con su familia". 
 
    "Olvídalo." Me senté en la cama, ya lleno de justa indignación. “¡Mi madre ha estado microgestionando toda mi vida! ¡Ella no tiene derecho a decirme con quién puedo salir y Tim tampoco, de hecho! 
 
    "Cálmate, bebé". Owen presionó sus manos en el aire en un movimiento humedecedor, como si apagara las llamas. Hablando en tono tranquilizador, dijo: “No importa cuánto te frustren, siguen siendo tu familia. Créeme, cuando llegue el momento en que ya no estén aquí en esta tierra, te arrepentirás de no tenerlos más cerca”. 
 
    Pensé en Owen perdiendo a sus padres cuando era sólo un joven de unos veinte años, y en Maisy perdiendo a su madre cuando ella era apenas una niña pequeña. Me ayudó tener un cambio de perspectiva y sentí que mi amargura disminuía, sólo un poco. Asentí en silencio en señal de aquiescencia. 
 
    "Quizás tengas razón." 
 
    * * * 
 
    A la mañana siguiente ya me estaba arrepintiendo de la decisión. Se me hizo un nudo en el estómago mientras caminábamos hacia la casa de mis padres y tocamos el timbre. Owen sintió que estaba listo para darme la vuelta y huir, y tomó mi mano entre las suyas. Su firme agarre me dio fuerza y me aseguró que no tendría que enfrentarlos solo. 
 
    Todavía no había hablado con mis padres desde el día que me mudé. Mamá me había enviado mensajes de texto y dejado varios mensajes de voz, invitándome a cenar, pero nunca respondí a ninguno de ellos. Estaba tan furioso con ella que pensé que no querría volver a hablar con ella durante meses. Ahora, aquí estaba yo, cara a cara con ella mientras abría la puerta. 
 
    "Bueno, mira lo que trajo el gato". Mamá se cruzó de brazos frente a su pecho como un centinela, bloqueando la puerta. 
 
    "Hola mama. ¿Podemos entrar? 
 
    "Uno de ustedes puede". Mamá miró a Owen con una mirada que habría hecho correr a la mayoría de los hombres, pero Owen se mantuvo firme. 
 
    “¡Por el amor de Dios, Susie! ¡Déjales entrar!" Papá empujó a mamá a un lado y abrió la puerta de par en par, dándonos la bienvenida al interior. 
 
    Lo seguimos hasta la sala de estar, donde papá estaba sentado en su sillón reclinable favorito, Owen y yo nos sentamos torpemente en el sofá todavía tomados de la mano, y mamá se quedó parada junto a su mecedora, demasiado inquieta para siquiera sentarse. 
 
    "Escuché que te mudarías a Roanoke". Mamá finalmente se sentó tentativamente en el borde de su silla, luciendo como un gato nervioso que podría saltar en cualquier momento. 
 
    “Bueno, estoy inscrito en el programa educativo del colegio comunitario”, dije, y vi que los ojos de papá brillaban con orgullo. "Quiero ser un maestro. Originalmente, iba a mudarme a Roanoke y tomar clases en el campus”. 
 
    “Debería haber sabido que te mudarías lejos por tu supuesta independencia ”, se quejó mamá, claramente descontenta por la distancia. "Me parece que en esta era moderna habría alguna forma de permanecer más cerca de casa". 
 
    Era la apertura que había estado esperando. Compartiendo una mirada con Owen, aproveché. “Bueno, ofrecen clases en línea que puedo tomar. Sin embargo, creo que es hora de que deje de vivir bajo tu techo, especialmente si quiero que me tomen en serio como un adulto independiente”. 
 
    "Entonces, ¿dónde vivirás?" preguntó papá. 
 
    Esta iba a ser la parte complicada. Le di un apretón a la mano de Owen y dije claramente: "He decidido mudarme con Owen y Maisy". 
 
    Mamá se puso de pie instantáneamente. "Si crees que voy a dejar que mi única hija viva en pecado con un Cole, ¡estás loco!" 
 
    "Señor, señora", comenzó Owen con cuidado. “Me conoces casi toda mi vida gracias a mi amistad con tu hijo. Espero que a lo largo de los años te haya demostrado con mis acciones que no soy el hombre que era mi padre. Me esfuerzo por tratar siempre a las personas de manera justa y vivir mi vida con integridad. Ha sido un privilegio para mí conocer a su hija y he llegado a preocuparme profundamente por ella. Prometo tratarla siempre con respeto y apoyarla para que siga sus sueños”. 
 
    "¿Está bien?" Mamá parecía escéptica, pero papá estaba visiblemente impresionado. Extendió la mano y estrechó la de Owen solemnemente en señal de respeto. 
 
    "Escuché lo que hiciste por mi Ruby cuando Jordan la acosaba, y nunca la había visto más feliz desde que pasa todo el tiempo contigo", dijo papá. “Ruby ha demostrado que es una joven inteligente y con mente propia. En última instancia, la decisión de lo que hace con su vida depende de ella, pero mientras la trates bien, no me opondré a que se mude contigo”. 
 
    "¡Gracias, papá!" Me lancé a los brazos de mi padre y lo abracé fuerte. 
 
    Él me devolvió el abrazo y me dijo: "Te amo, bebé". 
 
    "Yo también te amo, papá". 
 
    Mamá carraspeó desde su silla. “¿Y qué soy yo? ¿Hígado picado? Yo te di a luz, ¿no? Fui yo quien te demostró todos estos años lo que significa ser una mujer fuerte. Y además, si no fuera porque lo hice tabú, probablemente nunca te habrías enamorado de Cole en primer lugar. Creo que me debes toda tu felicidad actual”. 
 
    Riendo suavemente, me volví y abracé a mi madre con todas mis fuerzas. “Yo también te amo, mamá. Tienes razón, te debo toda mi felicidad”. 
 
    "Toda la razón." Mamá asintió enfáticamente. 
 
    Pasamos la siguiente hora de visita y les conté todo sobre las clases que estaba tomando y el escritorio que Owen me había hecho. Les mostramos fotografías de Maisy y mamá la adulaba. Hicimos planes para invitarlos a la casa de Owen una noche próxima para cenar y conocer a la niña. 
 
    Cuando llegó el momento de irnos, mamá y papá nos siguieron hasta la camioneta de Owen. Estábamos a punto de subir cuando otro camión entró chirriando en el camino de entrada y se estacionó junto a nosotros. 
 
    Era Tim, y parecía muy enojado mientras salía corriendo de la camioneta y cargaba hacia Owen. 
 
    "¿Que demonios estas haciendo aquí?" Tim le gritó a Owen. "¡Pensé que te había dicho que te mantuvieras alejado de mi hermana!" 
 
    “¡Tim, no lo hagas! ¡Detener!" Grité, aterrorizada de que fuera a lastimar a Owen o a él mismo. Ambos hombres tenían las manos apretadas en puños y estaban listos para pelear cuando mamá de repente se interpuso entre ellos. 
 
    “Timothy Ray Holland, ¿qué te dije sobre las peleas con tus amigos? Ahora deja de jugar y ayuda a tu padre a sacar las cajas vacías del granero para que podamos empacar lo que queda de la habitación de tu hermana y llevarlo a casa de Owen. 
 
    "¿Qué diablos está pasando aquí?" Tim bajó los puños y se quedó mirando con la boca abierta. 
 
    Mamá le dijo: “Me escuchaste. Finalmente voy a poder convertir esa habitación suya en el cuarto de costura que siempre quise, pero primero tenemos que sacar todos sus trofeos y viejos peluches de allí. Tal vez pueda dárselos a esa dulce niña para que la deje jugar”. 
 
    “¿Te refieres a Maisy?” Tim se sorprendió. 
 
    "Sí. ¡Su! Es linda como un insecto, y ahora que tu hermana va a vivir allí mientras toma clases sobre el tema de las intercomputadoras, tal vez le gustaría tener todas sus cosas allí”. 
 
    "Me he perdido algo". Tim se apoyó pesadamente en su camioneta, como si fuera a desmayarse. 
 
    Owen pasó su brazo por los hombros de su mejor amigo y dijo con una sonrisa: "Salgamos a tomar una cerveza y te lo contaré todo". 
 
    "Creo que será mejor que lo hagas". Tim se rió y supe que su amistad había vuelto a ser como siempre había sido. 
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 Rubí 
 
    Seis meses después 
 
    "¡ Guau! ¡Este jardín se ve genial! Gavin exclamó mientras abría la puerta y salía al patio trasero con su nueva esposa Jolie justo detrás de él. Ambos parecían felices y bronceados, recién regresados de su luna de miel. 
 
    "Gracias, pero todo fue obra de Ruby". Owen le dio una palmada en la espalda a Gavin en un abrazo fraternal de afecto mientras yo tomaba la tarta de merengue de limón de las manos de Jolie y la ponía sobre la mesa con el resto del banquete de picnic. 
 
    "Me cuesta creer que ustedes dos hayan estado viviendo juntos durante seis meses". Gavin se maravilló. "Este lugar solía parecer un extraño cruce entre una guardería y un piso de soltero". 
 
    “Un día pronto, ustedes dos tendrán un montón de basura de niños por todo el jardín”, dijo Owen. "Recuerda lo que te digo." 
 
    Jolie y Gavin intercambiaron una mirada. 
 
    “No por un tiempo”, dijo Jolie. "Tengo que poner en marcha este festival de música en vivo antes de siquiera pensar en un bebé". 
 
    “Falta mucho tiempo hasta que nuestra linda y limpia casa esté cubierta de pinturas para dedos y juguetes de plástico. Por ahora, creo que vamos a disfrutar de estar casados”, dijo Gavin, inclinándose para darle un beso a Jolie. 
 
    Owen aprovechó la oportunidad para darme un beso también y mi pulso se aceleró cuando inhalé su aroma masculino y amaderado. Mi corazón todavía daba un vuelco cada vez que él estaba cerca. 
 
    Los últimos seis meses con él habían sido los mejores de mi vida. Habíamos compartido más risas y buenos momentos de los que jamás hubiera soñado. Me había enamorado más profundamente de él cada día que pasaba. Junto con Maisy, los tres éramos una familia feliz. 
 
    Gavin se volvió hacia el camino de entrada. "Mira, ahí está el primogénito Cole, haciendo su gran entrada". 
 
    Todos nos volvimos para ver a Ethan estacionar su Land Rover junto a la camioneta de Gavin y caminar hacia nosotros. 
 
    “Enderezaos todos. El médico ha llegado”, gritó Owen sarcásticamente mientras Ethan cruzaba la puerta. 
 
    Ethan le lanzó una mirada a su hermano. “¿Terminaste de jugar con los bloques de construcción hoy?” 
 
    Owen se rió y le entregó una cerveza. Ethan dejó un pastel de cerezas junto a la tarta de merengue de limón. 
 
    "Se ve bien por aquí", dijo Ethan. “Veo que te deshiciste de la decoración campesina. Ahora, si pudieras pavimentar el camino de entrada... 
 
    "¿Qué pasa?" -Preguntó Owen. "¿No puedes soportar un poco de suciedad en el Land Rover?" 
 
    Ethan se rió entre dientes y luego tomó un trago de su cerveza. “En serio, este lugar se ve bien, ahora como un verdadero hogar. Ruby, debes tener un buen efecto en este tipo”. 
 
    "Lo hace", dijo Owen mientras me rodeaba con el brazo con orgullo y pude sentir que me sonrojaba. 
 
    "¿Cómo van tus clases universitarias?" Preguntó Jolie, y mi rubor de vergüenza se convirtió en uno de orgullo. 
 
    "¡Realmente grandioso!" Dije con entusiasmo. “Me las arreglé para obtener todas las A en mi primer semestre y, aunque acabo de comenzar el segundo semestre, realmente me encanta”. 
 
    "Siempre dije que podías hacerlo", dijo Owen, apretándome más cerca. 
 
    “Es asombroso cómo encuentras tiempo para estudiar”, se maravilló Jolie. 
 
    “Bueno, me ayuda poder ir a la escuela a tiempo completo. Owen contrató a alguien para que cuidara de Maisy para que yo pueda concentrarme en la escuela. De lo contrario, sería imposible”. 
 
    "Sí, mi capataz Manny vino en el último minuto", explicó Owen. “Su esposa Sonia no tenía suficientes horas en la guardería, por lo que recogía a Maisy de la escuela y ayudaba todas las tardes”. 
 
    Asenti. "Sonia es genial y Maisy también la ama". 
 
    Gavin le dio a su hermano un puñetazo juguetón en el brazo y le bromeó a Owen: “Contrataste a una niñera para tu niñera. ¡Qué tonto!" 
 
    "Sólo un tonto enamorado". Owen le devolvió el golpe. Como no quería quedar atrapado en una de sus peleas, rápidamente guié a Jolie a través del patio. 
 
    “¿Cómo estuvo tu luna de miel?” Yo pregunté. 
 
    Jolie suspiró. "Asombroso. No hay nada mejor que tres semanas recorriendo las islas del Caribe. Playas increíbles, comida deliciosa y, bueno…” Se inclinó y bajó la voz, “Supongo que ya sabes lo que es con un hermano Cole. Nunca te aburres y nunca te dan un momento de descanso”. 
 
    Me reí. “¿No es esa la verdad? Owen es insaciable”. 
 
    Pero claro, yo también, pensé con una sonrisa. Owen y yo éramos increíblemente bien combinados en el dormitorio. 
 
    Jolie y yo sonreímos mientras veíamos a los hermanos reírse por algún chiste que uno de ellos había contado. Noté que mis padres y Dana habían salido de la casa, donde Maisy les había estado mostrando sus juguetes nuevos. 
 
    “Déjame presentarte a mis padres”, le dije a Jolie. 
 
    "¡Eso sería genial!" 
 
    La llevé a las tumbonas colocadas bajo la sombra de los árboles, donde mamá estaba tomando un cóctel de verano y papá disfrutando de una cerveza helada. "Estos son Susie y Patrick Holland, y conocen a mi hermano Tim y a mi mejor amiga, Dana". 
 
    "Es un placer conocerlos a ambos", dijo Jolie, estrechando la mano de mis padres. “Hola, Tim. Hola, Dana. Es bueno verlos chicos”. 
 
    Jolie se sentó en una tumbona junto a ellos y empezó a hablarles sobre la boda y su luna de miel. No pasó mucho tiempo antes de que mamá comenzara a interrogarla sobre los detalles y tuve que reírme, preguntándome si debería entrar y rescatarla. Por suerte Maisy lo hizo por mí. 
 
    "¿Quién quiere jugar al trivia?" Gritó Maisy, llevando un tablero de juego y una caja de tarjetas de preguntas apiladas al azar en sus pequeños brazos. 
 
    "Lo haré." Owen corrió y le quitó la caja de cartas del juego momentos antes de que se derramaran por todo el césped. 
 
    "Yo también lo haré", dijo mi padre. 
 
    Rápidamente se decidió que todos jugarían y nos lo pasamos genial dando vueltas en círculo respondiendo preguntas de trivia diseñadas tanto para jóvenes como para mayores. Si un jugador respondió correctamente su pregunta, podrá seguir jugando hasta la siguiente ronda. Si se equivocaban, quedaban fuera del juego. Me sorprendió lo fáciles que eran las preguntas que seguían recibiendo. O era más inteligente de lo que pensaba o simplemente tenía mucha suerte. 
 
    “Está bien, Patricio. Ésta es tu pregunta”, dijo Jolie con ojos brillantes mientras miraba a mi padre. “¿Por qué película ganó John Wayne un Premio de la Academia al Mejor Actor?” 
 
    "¡Ah, ya conoces este, papá!" Me reí en voz alta. Sabía todo lo que había que saber sobre su actor favorito. 
 
    “¿ El tirador ?” Adivinó papá, rascándose la cabeza. 
 
    “No, fue True Grit ”, dijo Jolie, y el grupo ahhhh con simpatía. Estaba desconcertado. ¿Por qué papá haría una pregunta cuya respuesta estaba seguro de conocer? 
 
    “Está bien, Maisy. Tu turno." Tim miró a la niña con fingida hostilidad y ella se lo devolvió. “¿Qué princesa de Disney cantó 'Part of Your World?'” 
 
    Maisy hizo como si pensara mucho y se rascó la cabeza, luego gritó: "¡Cenicienta!". 
 
    Ahora sabía que algo estaba pasando. Maisy interpretó escenas de La Sirenita cada vez que jugaba en la pequeña piscina que Owen le había preparado en el patio trasero, incluida una interpretación completa de la famosa canción de Ariel. Sabía más allá de toda duda que ella había lanzado la pregunta. 
 
    "No. Parece que estás fuera del juego, niña”, le dijo Tim a Maisy, y ella fingió estar decepcionada durante diez segundos antes de correr hacia la mesa de picnic para agarrar otra rebanada de sandía. 
 
    Uno por uno, todos fueron eliminados del juego hasta que solo quedamos Owen y yo. 
 
    “Esta es la última pregunta”, dijo Owen con una expresión muy seria en su rostro. Todos estaban reunidos a nuestro alrededor formando un círculo cerrado. Mis padres, los hermanos de Owen y su nueva cuñada, mi hermano, mi mejor amigo e incluso Maisy. Había una extraña tensión en el aire que hizo que mi piel se erizara de excitación. 
 
    "Adelante", dije, y Owen sacó una tarjeta de la caja. 
 
    Mirándome con ojos intensos, Owen dijo: "Tu pregunta es la siguiente: ¿te casarás conmigo?". 
 
    Me tomó un momento darme cuenta de lo que estaba sucediendo, e incluso entonces, me quedé allí sentada, mirando a Owen, sin parpadear, sin respirar. 
 
    "¿Qué fue eso?" Finalmente susurré. 
 
    Owen se arrodilló y sacó un anillo de su bolsillo. Tomando mi mano izquierda entre la suya, deslizó el anillo en mi dedo y dijo: “Ruby Marie Holland, has traído a mi vida más significado, alegría y felicidad de lo que jamás pensé que podría encontrar. Ya recibí la bendición de tus padres y la de Maisy también. Ahora sólo necesito oírlo de ti. Ruby, ¿me harías el honor de casarte conmigo? 
 
    Todo se movía a cámara lenta a mi alrededor. Pude ver a mis padres tomados de la mano y asintiendo, con lágrimas en los ojos. Pude ver a mi hermano sosteniendo a Maisy en su regazo, ambos sonriendo ampliamente de alegría. Pude ver a Gavin y Jolie, ambos brillantes ejemplos de dos personas que encontraron el amor y lo hicieron funcionar. Luego, estaba Owen Cole, mirándome a los ojos con sus propios ojos azules tan desesperadamente llenos de esperanza y amor. 
 
    Sólo había una cosa que hacer. 
 
    “Sí”, dije, y lágrimas de alegría se deslizaron por las comisuras de mis ojos y corrieron por mis mejillas. "Si me casare contigo." 
 
    Owen me tomó entre sus brazos y me besó apasionadamente. A mi alrededor podía escuchar aplausos y vítores mientras Maisy bailaba a nuestro alrededor en círculo. Fue realmente el momento más feliz de mi vida. 
 
    * * * 
 
    La barbacoa duró hasta que oscureció, cuando finalmente se marcharon los últimos invitados. Le di un baño a Maisy para quitarle todo el jugo de sandía y la salsa barbacoa mientras Owen lavaba los platos abajo. Mientras la estaba secando con una toalla, ella dijo: "¿De verdad vas a ser mi nueva mamá?". 
 
    “Sí, si me dejas en paz. Sólo porque voy a ser la nueva esposa de tu papá no significa que tengas que llamarme mamá a menos que así lo desees”. 
 
    Maisy se quedó muy pensativa por un momento y luego me dio un gran abrazo por el cuello y me besó en ambas mejillas. "Me gustaría tenerte como mi mamá". 
 
    "Bien." La abracé y le devolví el beso. "A mí también me gustaría eso". 
 
    Owen y yo la arropamos juntos y, después de que ella se durmió profundamente, caminamos juntos de la mano hasta el dormitorio. Era asombroso pensar en lo rápido que había pasado de ser su habitación a sentirse como nuestra habitación. Aunque nunca pude reemplazar a Kim, la primera esposa de Owen, su fantasma ya no atormentaba sus ojos y no me sentía como una invitada o una intrusa en la casa de otra persona. 
 
    Mientras nos quitábamos la ropa y nos metíamos juntos en la cama, Owen se tomó el tiempo de encender una vela en su mesa de noche. 
 
    "Pensé que una ocasión especial como hoy merecía un poco de ambiente". dijo con una sonrisa sexy. 
 
    "¿Ah, de verdad?" No pude evitar admirar la forma en que mi anillo de diamantes brillaba a la luz de las velas cuando le di la bienvenida a la cama y puse mi mano sobre su pecho. “¿Y cuál es la ocasión especial?” 
 
    "Bueno, nunca antes te había hecho el amor como mi prometida", dijo mientras acercaba su boca a mi pezón izquierdo y me besaba allí sensualmente. 
 
    "Bueno, será mejor que te acostumbres", dije mientras acercaba la boca de Owen a la mía para poder besarlo apasionadamente, "porque lo vas a hacer mucho". 
 
    “Ruby”, dijo, mirándome a los ojos, “me haces muy feliz. No puedo esperar a pasar el resto de mi vida juntos. Te amo." 
 
    "Yo también te amo, Owen", suspiré. "Por los siglos de los siglos." 
 
    ¡Gracias por leer! Si te gustó este libro, te ENCANTARÁ El bebé secreto del doctor. 
 
    Una noche salvaje. 
 
    Un jefe gruñón. 
 
    Y un bebé del que no puedo hablarle. 
 
    Fue el comienzo de la vida de mis sueños. 
 
    Nuevo trabajo, nueva ciudad, exnovio perdedor echado a la calle. 
 
    Así que me dejé llevar por una vez. 
 
    Fui a casa con un chico de impresionantes ojos azules y una sonrisa traviesa. 
 
    Ya conoces la sonrisa. 
 
    Del tipo que hace que los dedos de los pies se doblen y le dejen rasguños en la espalda. 
 
    Pero no me arrepiento... 
 
    Hasta que me presento a trabajar en el hospital y entra el Dr. Naughty Smile. 
 
    ¡Consigue tu copia de Doctor's Secret Baby ahora! 
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